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A las cuatro letras que crean mi vida y a las tres personas que le dan sentido. OMAR, AROM y tú, mi AMOR.




Capítulo 0

Amanecía en la tranquila habitación, bañando todo con una suave luz dorada que se colaba por las cortinas de encaje. De espaldas, una chica rubia, con el pelo recogido en un sencillo moño, se balanceaba suavemente en la vieja hamaca de madera. En sus brazos, sostenía con ternura a un pequeño tesoro. Un bebé recién nacido. La habitación estaba decorada en tonos suaves y en las paredes colgaban láminas con dibujos infantiles, en tonos grises y rosas, que daban un toque de color.
La pequeña estaba abrigada en una manta rosada y con delicadeza, en su estado de absoluta paz, se aferraba al regazo de su madre, encontrando consuelo y alimento en su pecho. Mientras se saciaba, su madre le cantaba una nana con voz suave y melodiosa. Las dulces notas llenaban la habitación, creando una atmósfera de amor y tranquilidad. La bebé, con sus grandes ojos azules, la miraba, como si entendiera la belleza de ese momento especial.
Una vez que la pequeña terminó de comer, la acomodó en su hombro, dejando que el calor de su cuerpo y el latido de su corazón la envolvieran. Comenzó a acariciar su espalda con movimientos suaves y circulares, alentando a la niña a expulsar cualquier burbuja de aire.
La niña, en respuesta, empezó a emitir tiernos ruiditos. Su madre, con ternura, le susurró al oído con una voz cálida:
—Muy bien, mi vida. Pero vamos a mantenerlo en secreto para no despertar a papá.
La habitación estaba llena de amor.




Capítulo 1

—¡Natalia, deja de acelerar un poco, tía! ¡Que quiero llegar viva! —gritó Sofía agarrada a la cintura de su amiga, en un intento por recordarle que no estaban compitiendo en una carrera de motos, sino tratando de llegar a tiempo a su reunión.
Natalia, con sus habilidades dignas de una película de acción, manejaba la moto con soltura y una sonrisa de oreja a oreja. Estaba disfrutando tanto de aquel momento. No sabía si le daba más gusto sentir esa velocidad en la cara o sentir que su amiga estaba acojonada. Y sabía muy bien que Sofía estaba así porque de un momento a otro le iba a reventar el estómago, mientras se lo agarraba con todas sus fuerzas para no salir volando de la moto. Las calles pasaban rápidamente a su alrededor y el viento aullaba en sus oídos como si les contara los secretos mejor guardados de la ciudad.
Finalmente, llegaron a su destino con unos minutos de sobra, lo cual para Natalia era todo un logro. Sofía, por su parte, bajó de la moto con la cara un poco pálida pero con una sonrisa nerviosa.
—¡Gracias por la vuelta en Fórmula Rossa! —exclamó. Refiriéndose a la montaña rusa más rápida, mientras se ajustaba la ropa.
Le tiró un beso al aire a Natalia y esta hizo de gesto de cogerlo con la mano y pegárselo en su mejilla. Mientras hacía esto, Sofía se giró hacia la puerta del edificio dejando los ojos en blanco, sonriendo y pensando en cuanto quería a esa loca que tenía como amiga.
Sofía era un soplo de frescura y color en cualquier lugar que pisaba. Se acercó a un edificio de estilo moderno con paso firme, sin mostrar lo nerviosa que estaba en realidad. Su melena rubia y larga que caía en ondas, bailaba a cada paso que daba. Parecía llevar consigo el espíritu libre del mar y el sol. Transmitía la sensación de estar siempre en movimiento, en busca de nuevas experiencias.
La reunión estaba a punto de comenzar y Sofía, tratando de recuperar el aliento, caminaba por los pasillos buscando la sala. No pudo evitar pensar en la locura que había sido llegar en la moto de Natalia. "Por lo menos, si arruino algo en esta reunión, tendré una anécdota para contar", pensó para sí misma con una sonrisa irónica.
Sofía llegó a la sala donde iba a comenzar la reunión del proyecto. No pudo evitar sentir dentro de ella emoción y nervios mientras entraba. Allí estaba Salva, el jefe del equipo, de pie, rodeado de papeles y notas. A simple vista, parecía un hombre serio y comprometido, pero algo en su mirada denotaba que tras de esa fachada se escondía alguien que realmente se preocupaba por su equipo.
Salva se acercó al verla entrar y le dedicó una sonrisa cálida. Vestía de manera cómoda, con unos vaqueros y una camiseta casual, pero su estilo tenía un toque artístico que lo hacía destacar. Llevaba gafas de vista muy características redondas, que aportaban un aire intelectual y su pelo blanco y recogido en un moño, junto a su barba, le daba un aspecto único.
 —¡Bienvenida, Sofía! Soy Salva, por fin nos conocemos en persona —exclamó con entusiasmo mientras se le escapaba una sonrisa, extendiendo la mano para saludarla—. Me alegra que estés aquí. Permíteme presentarte al equipo.
Sofía asintió y se sintió aliviada por la calidez de la bienvenida.
A Salva le fascinó el estilo que tenía Sofía. Era un estilo único, que reflejaba su espíritu bohemio. Le encantaban los pendientes grandes y extravagantes, que siempre elegía cuidadosamente para cada ocasión. Eran como pequeñas obras de arte que colgaban de sus orejas, agregando un toque de color y creatividad a su apariencia. Esa mañana había elegido unos con toques amarillos. Echando por tierra eso de que el amarillo no traía suerte.
Salva, tras presentarse, procedió a presentar a las otras dos personas en la sala.
—Estos son Javier y Lena, encargados de Marketing —dijo mientras señalaba a cada uno.
Ambos sonrieron y saludaron a Sofía con amabilidad.
La atmósfera en la sala cambió en un instante y lo que parecía una reunión formal se convirtió en una conversación fluida y amena. Sofía pudo notar cómo Salva tenía una manera única de motivar y conectar con su equipo, haciendo que todos se sintieran valorados y parte de algo importante.
Tras ese pequeño rato compartiendo con su nuevo jefe algún dato sobre el proyecto, Sofía se sentó en una esquina, cerca de sus otros compañeros, a la espera de que comenzara de manera oficial aquel encuentro. Visualizó aquella sala. Ella y los detalles. Siempre se fijaba en todos y cada uno de los detalles que la rodeaban, como buena pintora que era.
La sala de reuniones en la que Sofía se encontraba era un espacio moderno y vibrante que reflejaba la creatividad y la pasión por el diseño que caracterizaban a la empresa. Las paredes estaban revestidas con paneles de cristal que permitían ver el resto de la planta abierta. A través de estas cristaleras, se podía observar a los demás miembros del equipo trabajando en sus parcelas y escritorios, sumergidos en sus proyectos.
Sofía se fijó en los chicos que estaban trabajando tras aquellos cristales. Le encantaba la idea de que ese espacio fuese tan original.
Y hablando de detalles, vio a un chico que le llamó la atención porque llevaba las gafas de sol puestas y pensó “pues parece ser que no soy la única rara aquí”. Este iba caminando con paso ligero por el pasillo. La curiosidad la invadió de inmediato y su mirada siguió al misterioso joven mientras avanzaba. “Vaya, ¡qué bueno está!”, pensó para sí misma, convencida de que simplemente pasaría de largo. Sin embargo, el chico abrió la puerta y entró a la sala. El tiempo para Sofía se detuvo por un momento.
Salva se acercó a aquel chico de pelo moreno y barba arreglada, para darle la bienvenida y Sofía se quedó helada al darse cuenta de que era mucho más guapo de cerca y sin las gafas de sol puestas. Parecía algo mayor que ella, pero lo que más llamaba la atención era su mirada. Por un instante, Sofía perdió el hilo de la situación, quedando atrapada en sus ojos marrones. Entonces, la realidad regresó. El chico se acercó a ella y se presentó de manera formal..
—Hola, soy Lucas —dijo con una sonrisa amigable mientras extendía la mano.
Sofía recuperó la compostura y estrechó su mano, tratando de ignorar la sensación de cosquillitas en su estómago. No todos los días se cruzaba en una reunión de trabajo con un chico así…
Lucas la miró directamente a los ojos y en ese instante, una oleada de emociones la abrumó. Los ojos oscuros de Lucas parecían reflejar un mundo enigmático y familiar al mismo tiempo. Sofía se encontró perdida en su mirada, sintiendo como si hubiera algo más allá de las palabras que los conectaba.
A medida que avanzaba la reunión, Sofía intentó concentrarse en las presentaciones, pero se sentía nerviosa e incómoda. Lucas no pudo evitar que sus ojos se desviaran ocasionalmente hacia ella. Sus miradas se encontraban brevemente, como si una conexión silenciosa estuviera tomando forma entre ellos. Él parecía comprender la tensión que había surgido, pero su actitud calmada y amigable ayudaba a aliviar el ambiente.
A pesar de los silencios y de las emociones que chocaban, ambos sentían que algo había cambiado en ese instante, algo que iría más allá del proyecto y las reuniones de trabajo.




Capítulo 2

Tras la reunión, Sofía llegó a casa saturada. No tenía ni siquiera ganas de cenar. Miró a su alrededor y visualizó sobre la mesa del salón el libro que había empezado a leer la semana anterior.
Se reposó sobre el sofá con el libro entre las manos. La tranquilidad de la noche la rodeaba, pero su mente estaba inquieta por lo vivido horas atrás. Aunque intentaba centrarse en su lectura, no podía evitar que sus pensamientos la llevaran de nuevo a aquellos ojos oscuros y a la sensación de cercanía que había sentido al conocer a Lucas. Dejó de lado esos pensamientos y comenzó a leer.
“Cuando nuestra conexión con nuestros padres está dañada de alguna manera, podemos sentir que la fuerza vital que tenemos disponible está limitada”.
Tras leer esta frase, Sofía cerró el libro y suspiró. Aquel libro la estaba poniendo a prueba continuamente. Era un libro de Mary Wolynn, titulado Este dolor no es mío. Hablaba de como los traumas pasan de generación en generación. Se lo había recomendado Natalia. Ambas eran muy frikis de estos temas profundos. Se leían el tarot la una a la otra, limpiaban la casa con palo santo cuando notaban energías densas, encendían velas de miel cada mes los días 11 y 22… en definitiva, tenían una lista tremenda de “rutinas místicas”, como ellas las llamaban.
La relación de Sofía con sus padres había sido una montaña rusa emocional marcada por la dificultad de aceptar su elección. Sofía quería ser artista. Venía de una familia adinerada. La típica que quería que sus niñas fuesen abogadas o médicos. Pero esa niña desde pequeña no podía negar sus gustos por el arte y por el descubrimiento.
    Nunca se había sentido parte de esa familia. Amaba la expresión artística en todas sus formas y disfrutaba explorando diferentes medios, desde la pintura hasta la música y la escritura. Se esforzó por demostrarles que su pasión no solo no era un capricho, sino una parte fundamental de su identidad, pero nunca sirvió de nada. A lo largo del tiempo, fue aprendiendo a sobrellevar este conflicto y a buscar su propio camino. Encontró a grandes amigos que le apoyaban y compartían con ella esos gustos, aunque en realidad, nunca dejó de anhelar la aceptación de sus padres. Seguía en proceso de confiar en su propio juicio y de buscar la validación desde su interior.
Su teléfono vibró, anunciando la creación de un grupo de WhatsApp con todo el equipo del proyecto. Salva les envió un archivo PDF con todo lo concretado en la reunión. El proyecto se basaba en crear varios murales artísticos que formarían parte de la decoración de un importante hotel en el centro de Madrid. Tenía como objetivo explorar la conexión entre la naturaleza y la creatividad humana. La idea era representar la interacción entre elementos naturales como el agua, el fuego, la tierra y el aire.
Los encargados de marketing tenían la función de promocionar y difundir el proyecto y su creación. Sofía estaba a cargo de crear el diseño principal del mural. Por ello, los días posteriores tendría que investigar sobre los elementos naturales y cómo podían ser representados de manera simbólica y artística. Su enfoque se centraría en la creación de ilustraciones detalladas.
Por otro lado, Lucas tenía la responsabilidad de trasladar el diseño de Sofía a la vida física en el mural. Utilizando su destreza en diseño gráfico y su dominio de las herramientas digitales, trabajaría meticulosamente en la composición, la escala y los detalles técnicos. Ambos tendrían que ir de la mano en cada paso que se diera.
Mientras leía el documento que le habían enviado, el teléfono de Sofía volvió a vibrar. Miró la pantalla y sintió cómo se aceleraba su pulso cuando el nombre de Lucas apareció sobre ella. Le acababa de enviar un mensaje privado. En ese momento, sintió que su corazón latía aún más fuerte.
Lucas la saludó de manera divertida. En la reunión parecía más serio.
“¡Hola, chica de los pendientes grandes!”.
Lucas mencionó que estaba en casa, acompañado por su gato y esa simple mención provocó una sonrisa involuntaria en los labios de Sofía. El gato parecía ser un punto de conexión, algo que podía compartir y sobre lo cual conversar.
Sofía decidió responder y sus dedos se movieron con rapidez sobre el teclado del teléfono.
“Hola, chico serio… ¡Oh, un gato! ¡Me encantan! Yo tuve uno de pequeña. Se llamaba Simón”, escribió, sintiéndose un poco más cómoda al compartir ese detalle.
La respuesta de Lucas llegó rápidamente.
“¡No me lo puedo creer! ¿Serio yo? Con quien me da la gana y cuando me da la gana… jajaja. ¡Oye! Mi gato se llama Max. Son como parte de la familia, ¿verdad?”.
      Sofía asintió mientras leía el mensaje. Se sentía un poco más relajada. La conversación continuó con un tono más calmado. Lucas compartió anécdotas graciosas sobre Max y Sofía respondía con historias que recordaba sobre Simón. A pesar de no ser una gran conversación, se podía sentir la química que había entre ellos.
Cuando se despidieron, Sofía miró su teléfono con una sonrisa suave, sabiendo que había dado un pequeño paso para conocer mejor a su compañero. Aunque estaba cortada, también sentía una emoción rara dentro de ella. Por su parte, Lucas guardó la conversación con una sonrisa en su rostro, atesorando en su interior las sensaciones que ella le despertaba. Sabía cómo disimular y parecer fuerte por fuera, pero en su interior, también había algo que lo intrigaba y lo emocionaba a partes iguales.
Lucas había acumulado un aura de seguridad y madurez a lo largo de los años, algo que se notaba en cómo manejaba las situaciones, aunque por dentro, luchaba incansablemente contra sus demonios, que por cierto, no eran pocos.
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La alarma sonó enérgicamente, rompiendo el silencio de la habitación. Sofía no podía despegar los ojos. Había llegado tan cansada a casa tras la reunión, que después de la conversación con Lucas por whatsapp, se quedó dormida y no se quitó ni el rímel, algo que no le podía faltar cada día. No es que se pusiera mucho, pero tenía frondosas pestañas y con poca cantidad ya le marcaban esos grandes ojos color miel.
Estiró los brazos y bostezó, sintiendo una mezcla de ansiedad por lo que le pudiera deparar el día. Mientras se levantaba de la cama, notó la luz del sol filtrándose por las cortinas. Aquella luz siempre le había parecido mágica. En su casa predominaban los tonos blancos, pero a la hora de decorarla había sabido muy bien qué detalles coloridos añadir para reflejar su personalidad. Ese toque bohemio no podía faltar cerca de ella.
Se dirigió al baño y se lavó la cara, tratando de espabilarse y dejar atrás los restos de sueño y de rímel pegados… Miró su reflejo en el espejo y se sonrió a sí misma. “Ponte el cinturón Fifi que se avecinan turbulencias” se dijo en voz alta.
Después de vestirse con una falda larga vaporosa de color rojo y pequeñas florecitas blancas, junto a una camiseta de tirantes blanca y una chaqueta vaquera remangada, sin dejar de lado su complemento característico, sus pendientes largos y grandes, decidió tomarse unos minutos para disfrutar de un buen desayuno. Preparó una taza de café y unas tostadas, saboreando cada bocado con calma mientras repasaba mentalmente las tareas del día.
Tras desayunar, se puso de pie y agarró su bolso, verificando que tuviera todo lo necesario para el día. Cerró la puerta de su apartamento detrás de ella y se dirigió a la parada del metro. El aire fresco de la mañana la despertaba por completo mientras caminaba por las concurridas calles de Madrid. La parada de metro más cercana era Cuatro Caminos y su línea 2 era perfecta para llegar al trabajo sin hacer transbordo.
Cuando llegó a la oficina, se encontró con Salva, que la recibió cantando. Salva tenía la costumbre de cantar en voz alta cuando estaba de buen humor y se ve que ese día lo estaba y bastante.
—Buenos días Sofíaaaaa —le dijo cantando como un barítono—. Estoy por aquí para lo que necesites. Esa sala del fondo es la tuya. La compartirás con Lucas en la mayoría de las ocasionessss. ¡Bienvenida a este maravilloso proyecto!
Y la última frase la dijo modulando su voz para que sonara como la de un presentador de la televisión.
Salva era un personaje en toda regla. Sofía no se podía creer ese recibimiento. Este hombre era una especie en peligro de extinción.
Mientras se dirigía a aquella sala, escuchó a Salva cantar de nuevo. Le estaba dando la bienvenida a Lucas. Este, al igual que el día anterior, llegaba con las gafas de sol puestas. Sofía no sabía si esperarlo o seguir hacia delante y disimular como si su llegada le diera lo mismo.
—¡Sofía!, ¡Espera! —Escuchó detrás de ella. Lucas quería alcanzarla.
Al encontrarse, se dieron los buenos días de manera formal. Sofía lo hizo más cortada que él ya que este sabía muy bien cómo torear la tensión y daba la sensación de que estaba tranquilo tras el encuentro. Lo que no sabía Sofía es que él estaba quizá, más nervioso que ella.
Entraron en el estudio asignado para el proyecto, un espacio amplio y luminoso lleno de mesas de trabajo, un par de ordenadores para diseñar, caballetes y materiales de arte. Ambos estaban decididos a dejar a un lado cualquier incomodidad y concentrarse en la tarea que tenían por delante.
Sofía comenzó organizando su espacio y sacando sus herramientas de trabajo. Mientras tanto, Lucas revisaba algunos bocetos y conceptos que habían discutido en la reunión. Después de unos minutos, se acercó a Sofía y le preguntó qué le parecía comenzar a definir la paleta de colores que usarían en los murales.
El día comenzó de manera profesional, discutiendo tonos y combinaciones que podrían reflejar la esencia que querían transmitir. Dieron paso a compartir anécdotas relacionadas con sus experiencias, lo que ayudó a estrechar los lazos.
A medida que avanzaban los días, Sofía y Lucas trabajaban de manera sincronizada y aportando ideas frescas al proyecto. Se apoyaban mutuamente en las decisiones y se sorprendían con la forma en que sus ideas se entrelazaban de manera natural. Se encontraban cómodos trabajando juntos. Aunque la atracción seguía latente en el fondo, se dieron cuenta de que, más allá de cualquier atracción personal, compartían una pasión por el arte y estaban comprometidos en hacer del hotel algo realmente especial.
La primera semana pasó sin turbulencias. Sofía cuando salía del trabajo, intentaba desconectar con Natalia. Cenaban juntas, salían a tomarse una copa… Durante esos encuentros, Natalia se fue percatando de lo que a Sofía le estaba pasando. En todas las conversaciones salía un nombre masculino de dos sílabas y no era precisamente el de Salva.
—Fifi —como Natalia llamaba a Sofía con cariño— te estas pillando y mucho por ese tío, ¿lo sabes verdad? —le soltó Natalia sin que Sofía se lo esperara.
—¡Pero qué dices tía! Lo que pasa es que pasamos muchas horas juntos. ¿Qué te voy a contar si no?
Sofía se negaba a sacar a sus demonios a pasear. Cada día le atormentaba estar cerca de ese hombre. Jamás hubiera pensado que se podría fijar en un tipo como él, con diez años más que ella (aunque no se notaba tal diferencia de edad) y moreno. Ella era fan de los tíos surferos, rubitos, bohemios que vivían en una caravana monísima junto a sus perros y que subían vídeos a Instagram haciendo recetas veganas.
—¡Mira loca del coño! A mí no me la pegas… ¡Espabílate y despierta al amor ya de una vez! Al amor o al folleteo, lo que prefieras… ¡Que cuando vuelvas a estar con un tío te va a tener que desvirgar! Llevas tres años sola y de vez en cuando hay que darse un gustico al cuerpo. —Le insistió Natalia tan burra como era ella a la hora de expresarse.
No se andaba con rodeos. Le soltaba lo que pensaba, así directamente. Sofía llevaba sin pareja tres años. Había acabado tan mal con su anterior relación que no tenía ganas de meterse en líos de hombres de nuevo.
Las semanas pasaban y las turbulencias empezaban a dar un poco de miedo. Ambos seguían sus caminos dentro del proyecto, pero Sofía llegaba a casa todos los días entre feliz, radiante y jodida por no aceptar lo que estaba empezando a sentir por Lucas. Llegaba al estudio y se le cerraba el estómago. Era una maraña de nervios cuando lo tenía cerca. Menos mal que tenía facilidad para concentrarse en la pintura. Solo pensaba en dar lo mejor de sí en aquellos bocetos. Esa tensión le inspiraba. Le daba cuerda para crear.
Una mañana, Sofía y Lucas se encontraban los dos sentados frente a la pantalla del ordenador, mirando los planos en 3D del hotel donde iban a crear el mural.
—¿Qué opinas sobre colocar un mural abstracto en la entrada del restaurante? —sugirió Lucas, señalando un espacio en el plano.
Sofía inclinó la cabeza, estudiando el área señalada.
—Parece una idea interesante. Podría aportar un toque de energía.
A medida que exploraban diferentes opciones, sus miradas se encontraban de vez en cuando, creando momentos de tensión silenciosa. La pasión con la que hablaban del proyecto creaba una atmósfera de excitación, pero también había una tensión palpable entre ellos que iba más allá de lo profesional. Lucas era tan jodidamente guapo. Tan jodidamente perfecto. Le ponía jodidamente a cien.
Sofía tocó la pantalla del ordenador para resaltar una zona del plano.
—Aquí, en el lobby, creo que podríamos jugar con colores suaves y elementos naturales. Transmitiría una sensación de serenidad y bienvenida.
Lucas asintió, pero su mirada se desvió hacia los ojos de ella.
—Eso encajaría perfectamente con el ambiente que el hotel quiere transmitir: relajación y conexión con la naturaleza dentro de la ciudad.
El intercambio de miradas se prolongó por unos segundos más de lo normal, generando un momento de silencio incómodo y cargado. El calor subió por las mejillas de Sofía mientras Lucas mantenía su mirada intensa puesta sobre ella.
Lucas no lo pudo evitar y lentamente se acercó a los labios de ella. No llegó a rozarla, simplemente estaba lo suficientemente cerca para aspirar su olor. Como si quisiera empaparse de su aroma. La agarró de la punta de la camiseta con suavidad y la llevó a un rincón apartado. Un rincón donde había un hueco que no podía ser visto desde fuera. Sofia le siguió como si su cuerpo flotara, sin pedirle permiso. Cuando llegaron a ese rincón, rodeados de caballetes y lienzos, Sofía le dijo:
—¿Qué haces? —con tono chulesco, acercando sus labios a los de Lucas.
—Me vas a decir que no te apetece… —contestó Lucas, casi rozando los labios de Sofía.
La tensión entre los dos estaba a punto de estallar. Los dos se quedaron mirando los labios del otro, en silencio. Un silencio muy cargado. Sus cuerpos estaban pegados y sus respiraciones comenzaron a ser cada vez más rápidas.
Lucas sentía que su cuerpo iba a estallar. No aguantaba más. El corazón de Sofía latía con fuerza. Sentía que se le salía por la boca. Y, de golpe, todo saltó por los aires.
Sus manos se buscaron con urgencia mientras el deseo ardía en sus ojos. Sus labios chocaron en un beso apasionado. Sus cuerpos se pegaron más y más y la atracción que sentían se fue convirtiendo en pasión desenfrenada. El olor amanerado y árabe de Lucas llenaba los sentidos de Sofía, envolviéndola en una esencia que la excitaba aún más. Salió de ellos todo lo que se estaba cocinando durante semanas.
     Con la excitación en su momento álgido, Sofía regresó a la realidad. Había sido solo una fantasía momentánea, un destello de deseo que no podía permitirse. Se había flipado durante unos segundos, imaginado lo que tanto deseaba. Aunque la pasión ardía dentro de ella, sabía que debía mantener el autocontrol en el trabajo. Lucas y ella estaban allí para crear algo hermoso juntos y no era precisamente, una relación de pareja.
Sofía se quedó en silencio durante unos segundos, con la mirada perdida, hasta que finalmente, Lucas lo rompió, intentando desviar la atención hacia el plano en la pantalla.
—Bueno, aún tenemos mucho por revisar y decidir.
Sofía asintió, intentando que su tensión se aliviara un poco.
—Sí, tenemos un gran reto por delante. Pero estoy segura de que juntos podemos crear algo que sorprenda.
A pesar de que había vuelto a centrarse en el proyecto, seguía flotando en el aire una sensación rara, recordándoles que había algo más allí, entre los dos. Sofía, nerviosa, recogió todas sus cosas rápidamente. Quería salir de esa sala cuanto antes. Lo que sentía le asustaba. No quería echar a perder su trabajo por una equivocación. No le tocaba enamorarse. No de Lucas. De él no. No estaba en sus planes.
—Oye se me había olvidado decirte que hoy tengo que salir antes porque tengo que… que ir al médico —se excusó Sofía sin mirar a Lucas a los ojos.
Lucas recomponiéndose, le preguntó si se encontraba bien y esta le dijo que sí, sin más rodeos. Cogió su bolso y salió a toda prisa.
Lucas creía que se le iba a salir el corazón por la boca. Minutos antes, mientras Sofía le había estado comentado lo del lobby, había imaginado por unos segundos que ella se acercaba a él y le besaba…
       Miró como Sofía salía del estudio y cuando la perdió de vista, se giró y dio un pequeño golpe con la mano en la mesa. Sus ojos desbordaban rabia a chorros. Estaba enfadado. Enfadado consigo mismo. Enfadado por sentirse atraído por ella. Por aquella chica rubia que amaba los pendientes grandes y tenía la cabeza y el corazón envueltos en papel de colores. No se podía permitir eso. No estaba dentro de sus principios. No podía ser verdad. Estaba en un momento débil emocionalmente. Todavía no había superado la muerte de su padre. Solo habían pasado tres meses. Todo eso era la necesidad de cariño que él ansiaba en ese momento. ¡Sí! Eso debería ser. Además, no sabía nada de ella. Lo mismo tenía pareja, lo mismo lo odiaba y estaba disimulando… ¡Era difícil describir aquello!
Se sentó delante de la pantalla del ordenador y se concentró en organizar unas medidas, aunque su cabeza no podía dejar de recordar aquellos ojos almendrados…




Capítulo 4

El estudio estaba bañado por la luz tenue de las lámparas, ya que comenzaba a oscurecer algo más pronto. El verano se había esfumado y las tardes eran cada vez más cortas. Mientras, Sofía se concentraba en su boceto. Sin embargo, su mente comenzó a divagar y sus ojos se posaron ocasionalmente en el reloj. Un suspiro se escapó de sus labios. Necesitaba un café para recargar energías.
Lucas y ella llevaban unas semanas coincidiendo algo menos de lo habitual. Ella estaba centrada en los bocetos. Pasaba de los caballetes a la tableta y así día tras día y él estaba ocupándose de temas más técnicos.  A veces, Lucas, en lugar de trabajar en la pantalla grande de diseño, cogía su iPad y se iba a unos sofás cómodos colocados en la zona común rodeado de plantas tropicales y con buena iluminación. Siempre parecía que fuese de día y el sol brillara sobre ellos.
Sofía no podía más y se decidió a dar el paso. Se levantó de su silla, cogió el bolso y salió del estudio. Se acercó a Lucas, que estaba en la zona común, sumido en su trabajo.
—Lucas, necesito un poco de café para inspirarme. ¿Quieres acompañarme a la cafetería de enfrente? —preguntó Sofía con una sonrisa tímida.
Lucas alzó la mirada, sorprendido pero complacido por su invitación.
—¡Claro! Un café suena perfecto.
Sofía se sintió aliviada y animada por su respuesta. Juntos salieron del edificio y caminaron hacia la cafetería cercana. En el camino, Sofía decidió romper el hielo con una broma.
—Oye, ¿qué sueles pedir? —le preguntó a Lucas.
Lucas se rio y le dio un golpecito con su hombro.
—¡Ohhh la señora quiere invitarme!
Sofía comenzó a reír.
—Señora dice… si yo soy señora tú eres un abuelito —le respondió a Lucas, bromeando sobre su edad.
Llegaron a la cafetería e hicieron cola, intercambiando miradas y sonrisas juguetonas. Parecían una pareja más. Cuando llegó su turno, Sofía pidió un café y luego se volvió hacia Lucas con una sonrisa traviesa.
—Lucas, ¿qué quieres? ¿Un café con un toque de creatividad? ¿O prefieres algo más clásico?
Lucas fingió pensar profundamente, acariciando su barbilla.
—Hmm, déjame ver... Creo que optaré por el enfoque creativo de hoy. ¡Sorpréndeme!
Sofía se rio y se giró hacia el chico que le estaba marchando el pedido. Le dijo algo en voz baja, para que Lucas no pudiera escucharla.
Mientras esperaban sus bebidas, continuaron bromeando, dejando a un lado cualquier tensión que pudieran sentir. Cuando les entregaron sus cafés, tomaron asiento en una mesa cercana. Lucas levantó su taza y la miró con una sonrisa.
—¡Salud! Por más cafés creativos y sorpresas agradables —brindó.
Sofía chocó su taza contra la suya y sonrió.
—¡Salud! Espero que ese toque que le he añadido te guste.
Lucas probó el café y abrió los ojos de par en par. Estaba claro que llevaba un toque de vainilla y canela. Aquella mezcla estaba deliciosa.
Sofía le contó a Lucas que cuando iba a la universidad, tomaba café con sus compañeros antes de entrar a clase. Cada día se encargaba uno de ellos de hacer el pedido y añadía un toque sorpresa al café. De ahí la expresión “Toque creativo”.
Lucas podía perderse en la magia que envolvía a Sofía cuando hablaba. Desprendía luz contándole aquello. A veces se preguntaba si era por su pelo rubio o por sus grandes ojos almendrados. O quizá era todo junto. Pero esa energía que transmitía era como una droga de la que cada día luchaba por no convertirse en adicto.
Durante el tiempo que pasaron en la cafetería, disfrutaron de una conversación relajada y divertida. Compartieron historias sobre trabajos anteriores y descubrieron detalles curiosos sobre sus gustos personales.
Cuando se acabaron aquel vaso gigante de café, se pusieron de pie para regresar al estudio. Sofía se sintió agradecida por el momento compartido y la forma en que Lucas había respondido a su invitación.
—Gracias por acompañarme, Lucas. Necesitaba airearme —comentó Sofía con una sonrisa sincera.
Lucas le guiñó un ojo.
—Cualquier excusa para un buen café y si es en buena compañía, mejor.
Sofía asintió, sintiéndose más cerca de Lucas que nunca. Juntos regresaron al estudio. A Lucas le hubiera encantado ponerle un brazo sobre su hombro y apretarla fuerte junto a él. Otra vez había salido a relucir esa necesidad de afecto y cercanía que tanto anhelaba desde tiempo atrás.
Sofía miraba al suelo pensativa. Ninguno de los dos habló durante la vuelta. Todas las conversaciones que habían tenido tomando el café se iban esfumando en cada paso. La relación entre ambos era así. Cuando sentían que sus emociones salían a la luz, ambos frenaban en seco, derrapando y dejando huella por donde pasaban. Si se relajaban todo fluía, pero siempre había un “click” sordo que frenaba aquello. Ese “click” no dejaba que avanzaran. Ambos estaban muertos de miedo ante lo que estaban comenzando a sentir. Ambos tenían miedo de dar el paso. ¿Ambos?
Volvieron cada uno a sus cosas. Sofía, delante del caballete, se preguntaba cómo sería Lucas fuera del ámbito profesional. Era abierto y majo con ella. Pero, en algunas ocasiones, parecía enfadado o con la cabeza en otro lugar. Se metía dentro de sí mismo y era difícil llegar a él. Se quedaba con ese rato en la cafetería. Con su sonrisa. Una sonrisa con unos dientes perfectos. Era tan importante para ella la sonrisa en un hombre. Lucas la tenía perfecta. Le cambiaba la cara por completo cuando sonreía. Se le achinaban sus profundos ojos y las arrugas que se le hacían a los lados, le volvían loca. Era fan de las patas de gallo. Siempre comentaba que eso significaba que ese hombre había reído mucho a lo largo de su vida.  Cuando él sonreía, toda esa fachada de hombre duro se le borraba de golpe y dejaba salir un punto infantil. Dulce. Tierno….
“Ehhhh para ya Fifi” se dijo a sí misma. Se estaba empezando a dispersar de nuevo.
—Yo si que voy a parar por hoy —escuchó tras de sí.
Lucas estaba asomado al estudio y desde la puerta se estaba despidiendo de ella con una sonrisa. Ya había terminado lo planeado por ese día.
—Hasta mañana Fifi… —le dijo Lucas sonriendo.
Sofía se puso colorada de golpe. Se había hablado a sí misma en voz alta y él la había escuchado. Fifi era íntimo. Solo se lo decía su amiga Natalia y ella misma cuando se hablaba interiormente. Esperaba que no se le hubiera escapado en voz alta nada más que aquella frase.
Estaba cansada. Poca inspiración le quedaba para ese día. Se imaginaba siendo un sims. Aquel juego de monigotes, a los que a veces les asomaba un globito sobre la cabeza y si estaba muy lleno era que estaba a tope y si iba bajando era que aquello a lo que hacía referencia, se iba gastando. Pues ella tenía el globito de la inspiración bajo mínimos. Se sentó sobre un taburete y cogió su teléfono. Hizo una foto al estudio. Una mesa alta de madera llena de lápices y pinceles en primer plano y detrás, difuminado se veían los caballetes y los lienzos con colores, sin distinguir bien que era lo que había pintado sobre ellos. Abrió Instagram, seleccionó la imagen y le puso como título “buscándote” refiriéndose a su motivación para seguir allí. La colgó en su perfil. No era muy asidua a subir cosas, sobre todo de su vida personal, pero de vez en cuando mostraba alguna foto artística. Con significado.
Estuvo trasteando la red social y descubrió la cuenta de Lucas. ¿Cómo no se le había ocurrido buscarlo por allí antes? Se desplazó por sus publicaciones, impresionada por sus ilustraciones y la pasión que transmitían. Él también era un gran artista. Sin embargo, su atención fue atrapada por una imagen en particular. Lucas posando junto a una chica rubia de ojos claros y gafas de vista. Aunque no había ninguna indicación directa de que fueran pareja, algo en la imagen le generó un nudo en su estómago.
Confundida y con un toque de celos inesperados, Sofía decidió indagar un poco más. No podía evitar preguntarse quién era esa chica y cuál era su relación con Lucas. Sin embargo, no quería ser obvia al respecto, así que decidió hablar con alguien que podría tener información sin sospechar de sus intenciones.
Salió con impulso a la zona común y buscó a Javier. El chico de marketing que trabajaba en su equipo. Coincidían todos los días en el comedor. Habían congeniado rápidamente. Javier amaba la moda. Había trabajado para varias empresa de ese sector y sabía perfectamente como combinar sus outfits. Era un chico pequeñito pero muy gracioso. Sevillano. Muy divertido contando chistes. Las últimas semanas estaba emocionado preparando la boda con su novio. La frescura que transmitía era muy afín a la de Sofía. Ambos se reían continuamente cuando estaban cerca. Una persona vitamina.
Javier estaba recogiendo sus cosas en su zona de trabajo. Sofía para no ir directa al tema, lo saludó. Le comentó que estaba cansada y que se iba a ir ya porque se le había gastado la pila. Ambos rieron de la situación.
Tras un pequeño rato compartiendo su día, Sofía le dijo:
—¡Ay Javier! Yo no te sigo en Instagram. ¡Voy a buscarte!
Y de este modo, encontró una manera indirecta de mencionar a Lucas y la imagen que había visto.
—¡Oye, estoy en modo Maruja! Estaba echando un vistazo al perfil de Lucas y he visto una foto en la que está con una chica rubia... ¿alguna idea de quién es?
Javier rio y respondió con complicidad.
—¡Oh, me encantas, Mary! Hubieras sido digna de una silla en el Sálvame y yo de otra. Sí, la conozco. Es su novia de toda la vida, Marina. Han estado juntos desde siempre. ¡Son como una leyenda, nena! Es que he coincidido con Lucas en otros trabajos y ¡chica! no es que hable mucho de su vida privada, pero un día salió el tema y me lo contó. Ya sabes que si yo me pongo te saco hasta el hígado por la boca.
Sofía quedó en shock. Disimuló. Sonrió, pero no le hacia nada de gracia lo que acababa de escuchar. Había estado convencida de que no podía ser su novia debido a las señales que Lucas parecía enviarle. El nudo en su estómago se apretó un poco más mientras trataba de procesar la información. Había estado interpretando mal las señales y la realidad era mucho más compleja de lo que había imaginado.
Sofía dejó el teléfono a un lado y se quedó pensativa. Sentimientos de confusión, decepción y vergüenza la invadieron. Se sentía como si hubiera estado jugando a una ilusión y ahora se enfrentaba a la cruda realidad. Se sentía tan tonta. Aunque Lucas seguía siendo el chico con el que compartía una conexión especial, ahora entendía que había una relación que no podía pasar por alto.
La revelación marcaba un giro. Había mucho más que descubrir y entender sobre aquel chico y Sofía tendría que controlar sus emociones. La mezcla de atracción, confusión y decepción seguía viva en ella y tendría que encontrar la manera de seguir adelante mientras continuaban trabajando juntos en el proyecto.




Capítulo 5

Lucas se encontraba en su apartamento, en medio de la noche, con la cabeza llena de pensamientos. La confusión que sentía por Sofía había llegado a un punto en el que ya no podía contenerla. Sus dedos se movían rápidamente sobre el teclado del teléfono mientras escribía un mensaje urgente a Carlos, su mejor amigo desde la infancia. Se conocieron en el colegio y se convirtieron en inseparables desde entonces. Compartieron momentos de travesuras y crecieron juntos en su vecindario. La relación entre Lucas y Carlos era una de esas que trascienden la distancia y el tiempo.
Carlos era dueño de un hotel frente al mar en Alicante, lo que le permitía disfrutar de un estilo de vida relajado y soleado. Aunque la distancia física era evidente, las llamadas telefónicas y los mensajes de texto se convirtieron en su principal forma de mantenerse conectados.
“Carlos, necesito hablar contigo. Estoy en un lío enorme y no sé qué hacer. No puedo seguir así, me siento atrapado entre dos mundos. Necesito hablar contigo, hermano”.
Lucas presionó el botón de enviar y observó la pantalla, esperando una respuesta que llegó casi de inmediato.
"Tranquilo, tío. Respira. Voy a estar en Madrid la semana que viene. Nos tomamos unas cervezas y hablamos de lo que sea que te está volviendo loco”.
Las palabras de Carlos trajeron un poco de alivio a Lucas. Sabía que podía contar con su amigo y la idea de tener a alguien en quien confiar y hablar con sinceridad le relajaron, aunque no mucho.
Esa semana pasó con la ansiedad a niveles altísimos para Lucas. Cada día que pasaba sentía que el peso en su pecho se hacía más grande y su mente se llenaba de dudas. Pero saber que Carlos estaría allí en unos días para escucharlo le dio la fuerza para aguantar.
En el trabajo todo era difícil para él. Había decidido salir a menudo del estudio y buscar un lugar más alejado de Sofía. Llevaba así un par de semanas pero esta última había sido diferente. Sofía apenas le dirigía la palabra. Desde aquella tarde en la cafetería estaba tensa, esquiva. Repasaba en su mente todo lo que él le dijo aquella tarde. No encontraba un comentario que le hubiera podido sentar mal. En más de una ocasión, a la hora de la comida, se habría acercado a ella y le hubiera encantado preguntarle si estaba bien, pero no se atrevía. Era como si en el fondo supiera que el culpable de aquel comportamiento era él, porque también huía.
Unos días más tarde Carlos aterrizó en Madrid. Después de un largo abrazo en el aeropuerto, los dos amigos se dirigieron a una cafetería donde pudieron hablar sin prisas ni interrupciones.
Lucas comenzó a narrarle todo: su relación con Sofía, los sentimientos que tenía y cómo estaba afectando incluso a su compromiso con Marina. Habló de la obsesión que sentía por aquella compañera de trabajo. Carlos lo escuchó en silencio, asintiendo ocasionalmente y tomando sorbos de su café. Cuando Lucas terminó, Carlos suspiró y le dio una palmada en el hombro.
—Amigo, no soy un consejero sentimental ni nada por el estilo, pero lo que puedo decirte es esto: sigue tu corazón. Si algo te está volviendo loco de esta manera, es porque importa. Pero también ten en cuenta tus compromisos y responsabilidades. Si Sofía te hace feliz y sientes que puede ser algo real, entonces tal vez valga la pena explorarlo. Estoy aquí para apoyarte, pase lo que pase. No es algo que me guste recordarte, pero Marina nunca ha sido de mi agrado. La chica es maja, pero no sé… Piénsatelo bien Lucas.
Aunque la relación de Lucas con Marina era de muchos años y tenía un trasfondo de cariño y conexión, también parecía tener desafíos y obstáculos que se interponían en su camino. Las palabras de Carlos calmaron a Lucas. Sabía que tenía a alguien en quien confiar, alguien que lo entendía sin juzgarlo. Juntos hablaron durante horas explorando todas las posibilidades y consecuencias de sus decisiones. Esa noche, mientras caminaban de regreso a casa, Lucas se sintió más ligero. Sabía que la situación no era fácil, pero tener a Carlos a su lado le dio la fuerza, aunque en realidad no sabía qué narices hacer.
Marina, la novia de Lucas era azafata de vuelo y tenía un horario de trabajo agitado. Pasaba la mayor parte del tiempo viajando por trabajo y apenas pasaba tiempo en casa, lo que sin duda generaba una desconexión en la relación. Aunque Lucas sentía un cariño profundo por ella debido a la historia que compartían y el tiempo que habían pasado juntos, no podía evitar sentirse solo cuando ella no estaba cerca, que era casi siempre.
La relación se encontraba en una encrucijada. Lucas valoraba la historia que tenían juntos y el cariño que sentía por Marina, pero también anhelaba una relación más cercana.
El padre de Lucas había fallecido tres meses atrás y durante su duelo sintió un vació tremendo. Un vacío en su corazón y no era solo por la partida de su padre, con el que tenía una relación preciosa, si no porque Marina no estuvo a su lado como a él le hubiera gustado. Le pilló trabajando fuera de España durante semanas y Lucas recordaba aquellas noches como eternas. Quería compartir esa pérdida con ella, pero tuvo que enfrentarla solo. Sintió que cada día que pasaba algo se iba apagando dentro de él. Algo que había comenzado a encenderse de nuevo cuando vio a aquella chica rubia de pelo largo y ondulado, sentada de espaldas tras aquellas cristaleras, esperando a que comenzara la reunión. No le había visto la cara a Sofía todavía y él ya sintió un escalofrío recorrerle por la espalda.
A medida que el proyecto avanzaba y la conexión entre él y Sofía se intensificaba, Lucas se encontraba dividido entre el pasado y el presente, entre la familiaridad y la atracción que sentía hacia su nueva compañera.
Sofía, por su parte, estaba tratando de comprender esta compleja situación. La revelación de que la chica de la foto era la novia de Lucas había sido un gran golpe. La presencia de Marina añadía una capa de complicación a su relación con él. Sofía sentía respeto por la historia de aquella pareja. No se iba a meter en medio de ellos dos. No iba a hacer lo que a ella le hicieron tres años atrás. Ese no era el papel que quería representar. Pero, por otro lado, había una realidad de la que Lucas no podía escapar. Se sentía solo y anhelaba una relación diferente.
La situación planteaba preguntas difíciles y emocionales para todos los involucrados, aunque ellos mismos no lo supieran. Lucas tenía que enfrentar sus propios sentimientos y tomar decisiones sobre cómo quería avanzar en su relación actual. La novia de Lucas también tenía que lidiar con la dinámica de su relación y cómo el trabajo y la distancia estaban afectando a su vida juntos. Y Sofía, atrapada en medio de todo, tendría que descubrir cómo manejar sus propios sentimientos y cómo encontrar su lugar durante los meses que durara el proyecto. La mezcla de expectativas y deseos formaba un enigma que tendría que resolverse a medida que los días pasaban y el proyecto avanzaba.
Carlos estaba en casa de Lucas, los dos amigos se encontraban en el salón, compartiendo risas y anécdotas. Lucas se reía tan fuerte que casi no podía hablar y Carlos no se quedaba atrás, haciendo comentarios ocurrentes que desataban carcajadas.
—¡No puedo creer que todavía tengas esa camiseta ridícula! —exclamó Lucas, señalando una camiseta con un estampado extravagante que Carlos llevaba puesta.
—¡Escucha, esta camiseta es un clásico! —respondió Carlos, fingiendo indignación. —¿Acaso no tienes ningún sentido de la moda?
Los dos amigos se miraron y se echaron a reír de nuevo. La sintonía entre ellos era única, como si cada broma, cada gesto y cada palabra tuvieran su propio código secreto.
—Pero en serio, tío, necesitas salir esta noche. Olvídate de los problemas, las preocupaciones y todas esas tonterías. Hay una fiesta en el bar de Julián y sabes que siempre pasamos buenos ratos —dijo Carlos, con una sonrisa traviesa.
Lucas dudó por un momento. Sus pensamientos estaban enredados en sus dilemas internos, pero la insistencia y la energía arrasadora de Carlos comenzaban a despejar su mente.
—Vamos, hombre, una noche no hace daño a nadie. Además, te vendrá bien desconectar un poco —agregó Carlos.
En ese momento la puerta se abrió y entró Marina, la novia de Lucas. Su expresión cambió de sorpresa a tensión cuando vio a Carlos allí.
—¡Hola chicos! —saludó Marina con una sonrisa forzada.
—Hola Marina, ¿cómo estás? —respondió Carlos, tratando de sonar lo más amigable posible.
Marina simplemente asintió con frialdad y se dirigió a la cocina. Lucas se dio cuenta de la tensión en el aire y se levantó para seguirla.
—¿Todo bien? —preguntó Lucas en voz baja.
Marina suspiró y se volvió hacia él.
—Sabes que nunca me ha gustado Carlos. Siempre está de cachondeo y no respeta mi espacio.
Lucas se sintió atrapado en medio de la situación. Por un lado, quería disfrutar de la compañía de su amigo, pero por otro, no quería aumentar la tensión con Marina.
—Mira, Marina, Carlos es mi amigo de toda la vida. Sé que puede ser un poco excesivo a veces, pero es una buena persona. Solo trata de ser amigable. Hace meses que no nos vemos —intentó explicar Lucas.
Marina suspiró nuevamente y miró a Lucas con frustración.
—Solo quiero que entiendas cómo me siento. No quiero arruinar tu amistad, pero también necesito que respetes lo que siento.
Lucas asintió, sintiendo la dificultad de la situación.
—Te entiendo, Marina. Haré lo posible para que no te sientas incómoda.
Después de su conversación, Lucas regresó al salón donde Carlos estaba esperando, ajeno a la tensión que había surgido. Lucas se sentía un poco atrapado. Estaba en racha últimamente. Siempre entre dos mundos. Entre dos personas. Entre el lado positivo y el lado negativo. ¿Marina era ese lado negativo? Había sido su primer amor. Había descubierto con ella tantas cosas. Tantos primeros momentos. Tras años de relación, siete años atrás decidieron dejarlo, pero un año más tarde volvieron. No sabían vivir el uno sin el otro. Habían creado juntos una base en sus vidas y era difícil romperla.
Lucas intentó mantener el ánimo, pero no pudo evitar que un rastro de preocupación quedara en su mirada. Sin embargo, su amigo, como siempre, sabía cómo cambiar el ambiente.
—¡Vamos, amigo! ¡Está claro que necesitas un poco de diversión en tu vida! —exclamó Carlos mientras daba un golpe ligero en el hombro de Lucas.
Lucas sonrió débilmente y asintió.
—Tienes razón. Supongo que un rato de distracción no viene mal.
Ambos amigos se despidieron de Marina, quien explicó que necesitaba descansar ya que tenía un vuelo temprano al día siguiente. Lucas le deseó buenas noches y la acompañó hasta la puerta de la habitación antes de regresar al salón con Carlos. Se despidió de ella con un dulce y lento beso. Cada beso que le daba o caricia que le hacía estas semanas atrás, era un intento de rebuscar en su interior esa sensación de calma, de hogar. ¡Qué difícil resultaba encontrarlo!
—¡Listo para la fiesta, hermano! —exclamó Carlos con entusiasmo.
Juntos se dirigieron al bar de Julián, un lugar conocido por su ambiente relajado en el barrio donde habían crecido. La música estaba a un volumen moderado y la gente charlaba y reía en las mesas. Lucas sintió que, poco a poco, su ánimo comenzaba a mejorar.
Carlos le pasó una cerveza a Lucas y lo arrastró hacia una mesa en una esquina, donde ya había un grupo de amigos charlando animadamente. Se saludaron y las risas no se hicieron esperar mientras compartían anécdotas divertidas y chistes. Jugaron al juego de adivinar canciones. A Lucas le dolía la cara de tanto reír mientras intentaban adivinar las canciones y recordaban historias relacionadas con cada una.
Cuando estaban punto de perder el juego, una chica extrovertida que había en el grupo les retó a un duelo de baile improvisado. Lucas y Carlos aceptaron mientras demostraban sus movimientos más locos en la improvisada pista de baile. La chica con una sonrisa juguetona, declaró a Lucas como el ganador, lo que desencadenó una serie de aplausos y gritos. Lucas, completamente fuera de su zona de confort se rio de sí mismo y agradeció la victoria saludando con una mano a todo el mundo en plan Rey de España.
—¡Estás en racha, amigo! Las vuelves a todas loquitas. Cualquiera diría que pasas los 40, cabrón! —le dijo Carlos al oído riéndose de ese momento.
Después de la euforia del juego y el baile, Lucas se sorprendió al darse cuenta de que había pasado un rato sin pensar en sus dilemas internos ni en Sofía. Carlos había logrado su cometido: distraerlo por un rato y recordarle lo valioso que era desconectar y disfrutar del momento. Era como si la energía positiva de Carlos y la atmósfera amigable del bar lo hubieran transportado a un lugar donde podía liberarse y, simplemente, ser él mismo. Volver a su infancia era esa parte de “hogar” que tanto necesitaba.
Carlos y Lucas se despidieron de sus viejos amigos y se dirigieron hacia casa de Lucas. Mientras caminaban por las tranquilas calles, Carlos puso su brazo alrededor de los hombros de Lucas.
—Amigo, sé que esta situación con Sofía es complicada —comenzó en un tono comprensivo— pero no puedes quedarte atrapado en un limbo emocional. Tienes que tomar una decisión y aclarar tus sentimientos. Ya sea seguir adelante con Marina o enfrentar lo que sientes por tu compañera.
Lucas asintió, agradeciendo el consejo de su amigo.
—Tienes razón, Carlos. Necesito afrontar esto…
Ambos se despidieron en el portal de Lucas. Los padres de Carlos vivían solo unas calles más adelante y este se quedaba en casa de ellos cuando volvía a Madrid. Se verían de nuevo en unos meses. Carlos esperaba que para entonces todo estuviera en su lugar.
Lucas llegó a casa sintiéndose un poco afectado por las copas que había bebido, suspiró profundamente antes de entrar. Al cerrar la puerta detrás de él, se dio cuenta de lo silenciosa que estaba la casa. Caminó con cuidado hacia el dormitorio, donde Marina dormía plácidamente.
Lucas se acercó a la cama y observó a su futura mujer dormida. Ella parecía serena y tranquila en su sueño, ajena a las luchas internas que él sentía.
Con un suspiro resignado, Lucas se desvistió lentamente y se metió en la cama. Se acercó a Marina y la abrazó suavemente por la cintura. Ella se movió ligeramente y murmuró en sueños, pero no se despertó. Lucas acarició suavemente su cabello, sintiendo su suavidad bajo sus dedos. Cerró los ojos y se concentró en la sensación de tenerla cerca. Pero, a medida que sus pensamientos vagaban, comenzó a sentir una sensación de vacío. En un intento de acallar sus pensamientos, Lucas buscó la cercanía de Marina de una manera más apasionada. La besó suavemente en el cuello y sus manos comenzaron a explorar su cuerpo con ternura. Se dejó llevar por el momento, buscando en su conexión física una forma de tranquilizar su mente agitada.
Sin embargo, en un instante, algo cambió. Mientras sus labios recorrían la espalda y los hombros de Marina, su mente traicionera comenzó a mezclar imágenes en su cabeza. Las imágenes de Sofía, su risa, sus ojos, su cabello rubio ondeando al viento. En medio del beso, Lucas abrió los ojos y se encontró a sí mismo mirando a Marina con una sensación extraña. En lugar de verla a ella, sentía que su mirada se posaba en Sofía. La similitud en su cabello rubio y largo lo golpeó como un shock.
La confusión y la culpa lo inundaron de repente y se separó de Marina con suavidad. Ella seguía dormida. Lucas la miró por un momento, aturdido por sus propios pensamientos y sentimientos. Se quedó allí, recostado junto a Marina, luchando contra las emociones y pensamientos contradictorios que lo invadían. En ese momento se sintió atrapado, incapaz de escapar.




Capítulo 6

Al día siguiente, Lucas se levantó temprano, sintiendo un nudo en el estómago. El encuentro con Sofía en el trabajo era inminente y no podía evitar sentir una mezcla de ansiedad y confusión por lo que había experimentado la noche anterior. A pesar de sus esfuerzos por reprimir sus pensamientos, no pudo evitar que su mente volviera a ella una y otra vez.
En la oficina, Lucas se esforzó por concentrarse en su trabajo, pero su mente seguía en otro mundo. Cuando vio entrar a su compañera, su corazón latió un poco más rápido. Ella le dedicó una sonrisa amistosa y se acercó a saludarlo.
—¡Hola, Lucas! ¿Qué tal? —preguntó Sofía con entusiasmo.
Lucas no pudo evitar sentir una oleada de tensión en el ambiente. Apretó los labios y la miró con una mirada intensa, algo inusual en él.
—Bien —respondió con un tono cortante.
Sofía frunció ligeramente el ceño, sorprendida por la reacción de Lucas.
—¿Estás seguro? —preguntó con cautela.
Lucas desvió la mirada y suspiró, sintiéndose frustrado consigo mismo.
—No es nada, solo estoy un poco cansado. No he dormido mucho —contestó, intentando suavizar su tono.
Sofía asintió, aunque no pudo evitar sentirse incómoda. Durante el resto del día, trató de mantenerse ocupada y evitar cruzar demasiado la mirada con Lucas. A pesar de sus intentos, no pudo evitar sentirse herida por la actitud distante de él. Como si ella tuviera culpa de sentir lo que sentía y de la hostia que se había dado tras ver aquella foto.
En un momento, mientras estaban en el comedor, Sofía se encontró a solas con Lucas. Decidió abordar el asunto y aclarar las cosas. Ya no podía más. Quizá Lucas se abriría a ella emocionalmente y sacaría alguna conclusión de lo que había pasado durante las anteriores semanas.
—Lucas, siento que algo ha cambiado entre nosotros. ¿Hay algo que quieras decirme? —preguntó con sinceridad.
Ya estaba bien de suponer y montarse películas sin sentido en su mente.
Lucas se quedó en silencio por un momento, sintiéndose atrapado en sus propias emociones. Tras unos segundos miró a Sofía a los ojos.
—Sofía, esto es complicado. No quiero causarte problemas —admitió con franqueza.
Solo pudo aguantar la mirada unos segundos y rápidamente la desvió. Los ojos de ella eran absorbentes. “¡Putos ojos!” Pensó enfadado. Se sentía pequeño cuando ella le miraba. Sus ojos color miel eran como dos puertas que se abrían a un mundo intenso. Sentía una mezcla de admiración y vulnerabilidad, como si estuviera ante una diosa que lo desarmaba con su mirada. Era paradójico. Se sentía pequeño y poderoso al mismo tiempo. No existía diferencia de edad entre ellos en ese momento. El tiempo delante de ella era infinito.
Sofía frunció el ceño, sin comprender del todo lo que estaba pasando.
—No te entiendo, Lucas. ¿Qué está pasando? ¿Por qué te comportas así? —preguntó, luchando por mantener la calma.
Por unos instantes soñó con una confesión. Con una pizca de realidad en todo aquello que ella sentía.
Lucas se pasó una mano por el cabello, sintiéndose abrumado por la situación.
—Sofía, solo... déjame tiempo para ordenar mis pensamientos. —dijo con una mezcla de frustración y anhelo en su voz.
Sofía asintió con tristeza. Sabía que Lucas llevaba algo en mente que le perturbaba, e incluso fantaseó con la idea de que él sintiera lo mismo que estaba comenzando a sentir ella por él.
—Está bien, Lucas. Si necesitas hablar, ya sabes… —dijo con una sonrisa forzada antes de alejarse y volver a su trabajo.
Mientras el día llegaba a su fin, Lucas sabía que debía enfrentar la realidad de su situación y tomar una decisión. Lo que sentía por Sofía era cada vez más evidente. Lo estaba asimilando. Era real. ¿Y Sofía? ¿Qué sentía Sofía? Cuando ella le hizo esas preguntas, daba la sensación de que estaba a la espera de algo más.
Al salir del trabajo, Lucas se sintió agotado emocionalmente. Mientras caminaba hacia su moto, sintió un nudo en la garganta. Quería llorar. Quería gritar. Quería desaparecer. Se daba cuenta de lo frágil que era realmente. De la poca educación emocional que tenía.
Sacó el teléfono e hizo una llamada. Minutos después, aparcó la moto delante de una casa. La tenue luz de las farolas de la calle bañaba la fachada de la casa con un resplandor suave y las sombras se alargaban en el jardín delantero mientras avanzaba hacia la puerta. La fachada de la casa estaba cubierta de enredaderas verdes que trepaban por las paredes y rodeaban la puerta principal. Un jardín delantero, cuidadosamente mantenido, exhibía una explosión de colores que a pesar de ser de noche, se dejaban ver con una variedad de flores y plantas. Al traspasar la puerta, Lucas sintió de inmediato esa sensación reconfortante de estar en casa. En la de mamá. La decoración era una mezcla de muebles antiguos que se complementaban perfectamente. Había fotos de la familia en las paredes. Una familia de tres, que hacía solo tres meses, pasó a ser de dos.
Carmen, una mujer de cabello oscuro que llevaba con modernidad su edad, lo recibió con una sonrisa cálida. Su mirada estaba llena de amor mientras invitaba a Lucas a entrar. Vestía un suéter tejido a mano, un reflejo de su habilidad en las artes manuales. También era una familia a la que le encantaba crear cosas.
La madre de Lucas era un faro de apoyo en su vida. Su rostro reflejaba la experiencia y sabiduría de los años vividos. Sus ojos, de un profundo azul, irradiaban ternura y comprensión. Sentados alrededor de la mesa del comedor, una que su padre había construido con sus propias manos, Lucas y Carmen comenzaron a cenar. Mientras disfrutaban de los aromas y sabores de la comida casera, la conversación giró hacia su padre.
Un silencio momentáneo llenó la habitación, cargado de recuerdos y emociones. Carmen tomó la mano de Lucas con ternura, como si pudiera sentir su pesar. Las miradas de madre e hijo se cruzaron y en sus ojos se reflejaba la tristeza por la pérdida. Esta cena, iluminada por la melancolía y la calidez de ellos dos como familia, se convirtió en un hermoso tributo a su padre. Juntos, madre e hijo, encontraron consuelo en la compañía del otro.
Tras el postre, algo que no podía faltar en aquella casa, Carmen le preguntó a su hijo:
—Luquitas, sé que me quieres contar algo más… ¿Qué te pasa hijo?
Lucas sabía que era imposible esconderle algo a su madre. Lo escaneaba rápidamente y nada más verle entrar por la puerta sabía que algo le atormentaba y no era solo la falta de su padre.
Lucas, con la voz temblorosa, comenzó a hablar. Le contó sobre Sofía, sobre cómo su presencia en el proyecto lo hacía sentir vivo y cómo lo que sentía por ella había desatado un torbellino de emociones que no sabía controlar.
La madre de Lucas escuchó cada palabra con atención y empatía. Le habló con ternura, recordándole que las relaciones eran un terreno complicado y que no debía sentirse culpable por sus sentimientos. Le aconsejó que fuera sincero consigo mismo y con las personas involucradas. Le dijo que la vida estaba llena de giros inesperados y que, a veces, debemos tomar decisiones difíciles para encontrar la felicidad verdadera.
Lucas se sintió aliviado por poder abrir su corazón ante su madre. Sus palabras lo reconfortaron y le dieron una perspectiva más clara de su situación, pero solo él era quien podía ponerle final o principio a aquello.




Capítulo 7

Sofía se encontraba en su pequeña cocina pintoresca, sentada sobre un taburete y apoyada sobre la barra americana. Aquel rincón era una estancia que emanaba un ambiente acogedor y cálido. El color turquesa, su favorito, era el color principal que destaca en su casa, junto a los blancos y a algunos amarillos. Su cocina, abierta al pequeño salón, era uno de sus lugares preferidos para reflexionar y en esta ocasión, necesitaba hacerlo más que nunca. Ya era media noche. El día se acababa y tenía que enfrentarse a sus propios sentimientos, los cuales habían estado dando vueltas en su mente como un torbellino.
Con una taza de té humeante entre las manos y sus gafas de vista hechas de pasta negra deslizándose por la nariz, comenzó a analizar la situación con rabia. Había algo que la frustraba profundamente: la imposibilidad de controlar sus sentimientos. No quería sentirse atraída por Lucas, no cuando él ya tenía una relación estable. Esa rabia fue el primer paso de su conversación interna, la manifestación de su descontento y la lucha contra la tormenta emocional que la embargaba. ¿Estaba enfadada con Lucas o con ella misma? ¿Quién tenía culpa de que afloraran esos sentimientos? Sofía estaba acostumbrada, como buena tauro, a controlar todo y esto no podía quedarse atrás.
Pero, a medida que pasaban los minutos, esa rabia se fue transformando en comprensión. Comprendió que no podía culpar a Lucas por lo que ella sentía. También comprendió que la relación entre él y Marina tenía años de historia y compromiso que ella no podía simplemente socavar. Los celos y las ilusiones fugaces se disolvieron ante la realidad de esa relación.
La comprensión le llevó a admirar a Lucas y Marina. Admirar la fortaleza de su relación y el tiempo que habían invertido juntos. Era evidente que eso merecía respeto.
Por último, llegó el momento más difícil de la conversación consigo misma. Tuvo que encontrar la fuerza para avanzar por otro camino. Se dio cuenta de que, incluso si Lucas realmente sentía algo por ella, no quería estar con un hombre que no era capaz de romper su actual relación si ya no funcionaba. No quería sufrir tratando de descifrar sus cambios de ánimo, ni quería depender de alguien que quizá no estaba bien emocionalmente. Sofía ya llevaba una mochila bastante pesada con sus demonios internos, no se merecía seguir llenándola con gente inestable.
Con lágrimas en los ojos y una determinación firme, Sofía se dio cuenta de que tenía que seguir adelante. Tomar su propio camino, encontrar su felicidad fuera de esta compleja historia. No era el momento ni el lugar para sufrir por un amor no correspondido. Ella sabía mucho sobre no ser correspondida. No solo por sus anteriores relaciones, si no también por la de sus padres. Tenía que buscar su propia paz y satisfacción, dejar de lado la pasión no correspondida y centrarse en su crecimiento personal.
Así que, con esa taza de té en la mano, mirando su pequeña cocina y asumiendo sus decisiones, Sofía encontró la fuerza para cerrar este capítulo y comenzar uno nuevo en su vida. Era joven, talentosa y merecía ser feliz, incluso si eso significaba alejarse de alguien que, por ahora, solo podía ofrecerle confusión. Le dio el último trago al té y se fue a la cama. No tardó en dormirse. Estaba agotada física y emocionalmente.
Horas después, llegó puntual al estudio. El proyecto avanzaba y los resultados estaban quedando impresionantes. El equipo trabajaba de maravilla. Estaban unidos a pesar de lo que se cocía en segundo plano.
Salva los reunió para darles la enhorabuena por los avances. El hotel ya estaba cogiendo forma. Tenía su propia seña de identidad creada por murales en las zonas comunes. Quedaban algunos bocetos por definir. Sobre todo los relacionados con el tema de la fusión de agua y tierra. Salva pensó que estaría bien que Lucas y Sofía dedicaran ese día a la búsqueda de nuevas ideas para dar forma a esa fusión de la naturaleza.
Estaba claro que no iba a ser fácil dejar atrás todo lo sentido durante semanas, pero Sofía sabía muy bien como torear aquella situación. Si lo había logrado con sus padres, ¿no lo iba a lograr con él?
Con actitud profesional y algo distante, se reunió con Lucas a solas. En realidad, era abrumadora la tensión en aquel estudio. El ambiente cargado entre ella y Lucas estaba afectando a su concentración y a su estado de ánimo. Decidió que necesitaba un respiro y tomó su teléfono para llamar a su amiga Natalia. Necesitaba compartir con alguien lo que estaba sintiendo y escapar de esa atmósfera opresiva.
Natalia aceptó encantada la invitación y quedaron en encontrarse en un restaurante cercano. Sofía eligió un lugar céntrico que estaba de moda, donde el arte decoraba las paredes con colores vivos y obras vanguardistas. El restaurante estaba lleno de detalles únicos, desde las lámparas colgantes hasta los cuadros de artistas locales.
Cuando Natalia llegó, Sofía la recibió con una sonrisa aliviada. La amistad de Natalia siempre traía consigo un rayo de luz y positividad. Sofía no era de muchas amistades, pero las que tenía eran fieles. Una de sus características era esa necesidad de socializar lo básico. No mostraba síntomas de fobia ni nada por el estilo a la gente, pero prefería no tener mucho follón a su alrededor por miedo a ser abandonada o decepcionada. Ahí quedan los traumas que asoman de la infancia. Sus pinceles y sus cuadros eran grandes compañeros y esos no la fallaban nunca.
Juntas se dirigieron a la mesa y al sentarse, Sofía no pudo evitar suspirar de alivio. El menú estaba lleno de opciones originales, reflejando la misma esencia artística del lugar.
Mientras disfrutaban de sus platos, Sofía compartió con Natalia sus preocupaciones sobre Lucas y la tensión en la oficina.
—Natalia, esto está siendo muy duro. Siento como si cada día se hiciera más difícil mantener la distancia con él —admitió con sinceridad.
Natalia asintió con empatía.
—Lo entiendo, Fifi. Pero recuerda que lo más importante es tu bienestar. Si esta situación te está afectando demasiado, tal vez necesites tomar medidas para cuidarte a ti misma. ¿Has pensado en dejar el trabajo? —aconsejó.
Sofía tomó un sorbo de su bebida y negó rápidamente con la cabeza. Eso no se le había pasado por la cabeza en ningún momento. Su trabajo no se tocaba.
—¿Dejarlo? ¡Vamos ni de coña! Mi trabajo es sagrado. Soy afortunada teniéndolo. Soy feliz haciendo esto. ¡Tía un hotel con mis obras! ¿Tú sabes lo que es eso? Si que tienes razón respecto a que no puedo dejar que la tensión con Lucas me consuma. Pero también es complicado verlo tan distante y saber que algo está mal —expresó con sinceridad.
Natalia le sonrió comprensivamente.
—A veces las personas tienen sus propios demonios internos que luchan por superar. No puedes salvarlo, Sofía. Pero puedes ser un apoyo si él decide enfrentarlos —sugirió.
Mientras compartían sus reflexiones, el ambiente acogedor del restaurante y la compañía de Natalia hicieron que Sofía se sintiera renovada. En calma. Las risas y las anécdotas que compartieron llenaron el aire, aliviando la carga emocional que había estado llevando, recordándole que había momentos de felicidad que merecía disfrutar.
Natalia miró a Sofía con una sonrisa traviesa.
—Sabes, Sofía, tengo una idea que quizá te interese —dijo con entusiasmo.
Sofía levantó una ceja curiosa.
—¿Qué idea? —preguntó intrigada.
Natalia se inclinó ligeramente hacia adelante, como si estuviera compartiendo un secreto.
—He conseguido una oportunidad para unirme a una expedición de fotografía en Ibiza. Vamos a estar rodeados de fotógrafos profesionales y vamos a explorar la naturaleza de la isla —reveló.
Los ojos de Sofía se iluminaron con interés.
—Eso suena increíble, Natalia. —comentó.
Natalia sonrió.
—He pensado que quizá quieras acompañarme. Sé que estás trabajando en ese mural con Lucas y estar rodeada de la naturaleza y otros fotógrafos podría ser una gran fuente de inspiración para ti —sugirió.
Sofía reflexionó durante un momento, dejando que la idea se asentara en su mente. La posibilidad de desconectar, oxigenarse y obtener nuevas ideas para su proyecto sonaba tentadora. Además, la compañía de Natalia podría ser justo lo que necesitaba para recargar energías.
—Sí, creo que es una idea genial. Me vendría muy bien un cambio de escenario. En cuanto vuelva al estudio hablo con Salva —admitió Sofía con una sonrisa.
Natalia aplaudió emocionada.
—¡Perfecto! La expedición es a la semana que viene, así que tienes tiempo para prepararte y organizar todo. ¡Lo vamos a disfrutar, ya lo verás! —dijo con entusiasmo.
Sofía asintió emocionada.
—¡Ay ojalá al equipo les parezca bien! Gracias, Nat. Creo que esta salida va a ser justo lo que necesito —expresó agradecida.
La conversación continuó entre risas y planes para la expedición. Mientras compartían su emoción por el viaje, el ambiente colorido y artístico del restaurante parecía encajar perfectamente con la perspectiva de Sofía. Una escapada era justo lo que necesitaba para desconectar, respirar aire fresco y encontrar la inspiración que anhelaba.
Después de su animada comida con Natalia, Sofía decidió dar un paso valiente. Se dirigió hacia el despacho de Salva, con una sonrisa decidida en el rostro. Golpeó suavemente la puerta y esperó a que le indicaran que entrara.
Salva la recibió con entusiasmo.
—¿En qué puedo ayudarte, Sofía? —preguntó.
Sofía se aclaró la garganta antes de comenzar. A pesar del buen rollo que transmitía Salva, a ella le daba palo hablarle del viaje. Otra vez asomando la idea de ser rechazada y abandonada… Tendría que estar fuera del estudio unos días, porque se iba a Ibiza, I-Bi-Za, ¿Vale?
—Bueno, estaba pensando en algo que podría ser beneficioso para mi proyecto junto a Lucas. Se me ocurrió que podría ser muy enriquecedor unirme a una expedición de fotografía en Ibiza, donde podré interactuar y aprender de otros profesionales. Van la semana que viene a explorar la naturaleza de la isla —explicó.
El director del proyecto asintió con interés.
—Eso suena como una idea fantástica, Sofía. Creo que sería una oportunidad maravillosa para obtener nuevas perspectivas. ¡Has dado en el clavo para inspirarte! ¡Chica, eres un puntazo teniendo ideas! —afirmó.
Sofía se sintió aliviada y emocionada por la respuesta positiva de Salva.
—Estoy realmente emocionada por esta oportunidad. Creo que sería una experiencia que ayudaría a llevar al proyecto al siguiente nivel —agregó.
El director sonrió.
—Entonces, adelante. Cuéntale a tus compañeros sobre tu plan y coordina lo necesario para que puedas unirte a la expedición —le animó.
Después de agradecérselo, Sofía salió del despacho con un sentimiento de satisfacción y emoción. Sin embargo, su alegría se vio interrumpida cuando se cruzó con Lucas en el pasillo. Sus ojos se encontraron por un instante, pero luego él bajó la mirada y pareció continuar su camino. Sofía sintió un nudo en el estómago, pero se armó de valor y llamó su atención.
 —Lucas —lo llamó en tono suave.
Él se detuvo y la miró con curiosidad.
—¿Sí? —respondió.
Sofía decidió aprovechar la oportunidad para romper el hielo.
—Solo quería decirte que he decidido unirme a una expedición de fotografía en Ibiza. Será una oportunidad para obtener nuevas ideas y perspectivas para nuestro mural —reveló.
Lucas la miró con sorpresa y luego asintió lentamente.
—Eso suena como una buena idea —dijo.
Sus palabras parecían cuidadosamente medidas.
Sofía asintió, notando la tensión en el ambiente.
—¡Sí! Cuando vuelva, comparto contigo las ideas y conceptos que recoja durante la expedición —ofreció.
Lucas le dirigió una mirada agradecida.
—Eso sería genial. Nos va a ayudar mucho. ¡Ponte las pilas artista! —respondió sinceramente.
Aunque la conversación no resolvió todas las tensiones entre ellos, fue un pequeño paso hacia delante. Sofía sintió que había roto el hielo y logrado una pequeña conexión con Lucas nuevamente. Esta vez más distante, cada uno en su espacio, pero compartiendo la ilusión de un proyecto en común. Ahora, con la expedición a Ibiza en su horizonte, tenía algo en lo que enfocarse y una oportunidad para revitalizar su creatividad y su relación con Lucas en el proceso.
La semana pasó rápida. Sofía tenía un foco. Estaba centrada en organizar todo para poder disfrutar de esos días en Ibiza. Natalia se encargó de sacarle el billete de avión y la acreditación. A Sofía le encanta hacer fotografías, pero no había hecho ningún curso profesional. Era la primera vez que iba a usar una buena cámara.
Ambas se vieron dos veces más esa semana. Sofía tenía que conocer mejor el funcionamiento de esa cámara que le dejaba Natalia y con la que iba a compartir grandes paisajes.




Capítulo 8

El avión rugía en la pista de despegue mientras Sofía y Natalia se acomodaban en sus asientos. La emoción de la expedición en Ibiza llenaba el aire y Natalia quería asegurarse de que Sofía estuviera distraída. Nada de hablar de Lucas. Como si no existiera. Ese chico no se merecía ser nombrado en aquel viaje.
A los pocos minutos de despegar, Sofía sacó una libreta pequeña que solía llevar encima y se puso a hacer unos bocetos. Nunca podía dejar de lado su imaginación. Comenzó a dibujar unas manos entrelazadas en forma de rezo en una de las páginas.
Natalia, curiosa, observó el dibujo y preguntó:
—Fifi, ¿qué haces?
Sofía miró el dibujo con una expresión reflexiva y luego respondió con sinceridad.
—Es como un símbolo de perdón. Estas manos representan la idea de perdonarme a mí misma.
A Natalia le extrañó lo que Sofía estaba diciendo.
—¿Perdonarte a ti misma? ¿Por qué lo dices? Ni que hubieras matado a alguien…
Sofía suspiró antes de explicar.
—Recuerdas las últimas semanas, ¿verdad? Todo ese lío y confusión con... bueno, con el tema del 'innombrable'. Me di cuenta de que estaba siendo demasiado dura conmigo misma, juzgándome por mis elecciones pasadas. Este dibujo es un recordatorio de que necesito perdonarme por haberme equivocado de hombre y que merezco encontrar a alguien que realmente encaje en mi vida. No soy la primera mujer en la historia de la humanidad a la que le pasa esto.
Natalia le dio una palmada en la pierna.
—Sofía, todos cometemos errores. Hay un porrón de hombres sueltos por el mundo. Ya llegará el tuyo. Ahora estamos en un nuevo capítulo y estoy segura de que vendrán experiencias maravillosas.
Sofía sonrió. Al lado de Natalia nada malo podía pasar.
Natalia, con una sonrisa traviesa, comentó:
—Ay tía… ahora que veo ese dibujo místico… He oído que Ibiza y la India tienen una conexión secreta, algo como si fueran almas gemelas en sus energías espirituales. Dicen que la magia y la espiritualidad fluyen en ambos lugares de una manera especial.
Sofía alzó una ceja con curiosidad.
—¡Ahora que lo dices algo había oído! ¿En qué sentido crees que están conectadas?
Natalia continuó.
—Bueno, algunos creen que hay una especie de corriente de energía que fluye desde Ibiza hasta la India y viceversa. Y no solo eso, sino que ambas culturas tienen una historia de espiritualidad y misticismo. La música, la danza y la creatividad…
Sofía se quedó pensativa.
—Es fascinante pensar en esa conexión. Tal vez eso explique porqué Ibiza siempre ha sido un lugar tan especial para los artistas y buscadores espirituales de todo el mundo.
Natalia asintió.
—Exacto. Así que, mientras estemos aquí, deberíamos sumergirnos en la magia y tal vez encontrar un pedacito de esa energía espiritual. Vas a volver como nueva. Mi siguiente viaje será a la India, ya te lo voy adelantando.
Natalia amaba la India desde pequeña. Llevaba un tiempo practicando yoga a diario. Ella decía que no era un deporte, que era más bien una forma de vida.
Cuando llegaron a Ibiza, salieron del aeropuerto y se dirigieron a la zona del parking 3 donde una furgoneta las iba a recoger.  No tardó mucho en llegar. La conductora, una chica de pelo rizado castaño, tenía una vibra maravillosa. Cuando Natalia y Sofía estaban listas con las maletas colocadas y sentadas, puso la radio a tope.
—Chicas la musica de Radio Ibiza es lo más. Siento si os gusta el reggaeton porque aquí de eso no se escucha —dijo alegremente. Le importaba un pepino el gusto de sus clientas. Ella conducía, ella elegía.
Natalia y Sofía estaban encantadas. En Ibiza solo se podía escuchar este tipo de música. Tenían que fusionarse con el ambiente. Sonaron melodías house, techno… ¡Maravilla! Ya estaban de verdad es la mágica isla.
El viaje duró apenas unos minutos. Solo tenían que salir del aeropuerto, dar la vuelta a la primera rotonda y llegar a la zona donde se encontraba la empresa que habían contratado para alquilar un coche y poder moverse durante esos días.
Tras hacer lo papeleos necesarios, les dieron las llaves de un coche pequeñito. No necesitaban uno mas grande para ellas dos. Sofía empezó a mirarlo bien por los lados antes de subir y le dijo a su amiga:
—Nat, los bajos de este coche pueden rozarse con las piedras. ¡Tía que luego en las calas los caminos están hechos polvo!
Sofía siempre preocupándose por los detalles.
—Fifi, si tienen este coche para alquilarlo es porque no pasará nada. Deja de preocuparte, que hemos venido aquí a disfrutar y a aprender. Bueno y tú a trabajar —le contestó Natalia con frescura.
—¡Anda! A trabajar yo dice. Perdona señora, te recuerdo que tú eres la profesional de esto. Yo vengo a inspirarme y tú si que vienes a trabajar. Me va a encantar ver fotos tuyas diferentes a las de bodas, bautizos y comuniones —se cachondeó Sofía contestándole a su amiga.
Natalia era fotógrafa profesional. Le encantaba capturar imágenes artísticas pero últimamente se tenía que conformar con hacer fotos en BBC (bodas, bautizos y comuniones).
Las dos chicas se montaron en el coche, pusieron en el gps del teléfono la dirección y se dirigieron hacia el hotel con la música a tope de Radio Ibiza, por supuesto.
Tras unos 20 minutos, llegaron a un encantador y pequeño hotel llamado Can Marís. Este hotel estaba ubicado en una tranquila zona rural de Ibiza, rodeado de frondosos jardines y olivos centenarios. Las habitaciones eran acogedoras y estaban decoradas con un toque rústico y bohemio, con muebles de madera natural y tejidos de colores cálidos.
Cada habitación en Can Marís tenía su propio encanto, con detalles artesanales y balcones privados que ofrecían vistas panorámicas de los campos de Ibiza. Las camas eran cómodas y estaban vestidas con sábanas de lino suave. En el baño, había azulejos de cerámica pintados a mano y productos de baño naturales que desprendían olor a jengibre. Sofía no pudo resistirse a acercar su nariz a todos, de uno en uno. ¡Olían tan bien!
El hotel a pesar de ser pequeñito, contaba con una piscina rodeada de tumbonas y sombrillas donde Sofía y Natalia podrían relajarse después de sus jornadas. Aunque era otoño, no hacia frio. Este lugar mágico, lejos del bullicio de las zonas turísticas, les transmitía a Sofía y Natalia la tranquilidad que necesitaban.
Tenían 15 minutos para organizar sus materiales. Natalia, siempre llena de energía, comenzó a sacar los equipos y le recordó a Sofía cómo funcionaba cada uno de ellos.
Natalia, mientras sacaba una cámara, le dijo:
—¡Mira, Sofía! ¿Recuerdas a esta belleza? es nuestra herramienta principal. Tiene todo lo que necesitas: diafragma, velocidad de obturación, ISO... ¡Y hasta una función de enfoque automático que funciona como magia!
—¿Estás segura de que puedo manejar toda esta tecnología? —le respondió Sofía, mientras sonreía.
Natalia no lo pudo evitar y se puso a reír también.
—¡Por supuesto! No te preocupes, estaré aquí para enseñarte. Además, recuerda, ¡la fotografía es una mezcla de técnica y creatividad!
Después de un rato organizando todo, guardaron sus equipos y se dirigieron a la zona común del hotel, donde se reunirían con el resto del equipo. Allí, el ambiente era vibrante. Los fotógrafos compartían anécdotas y risas. Las dos amigas se unieron a la conversación animadamente.
—¡Vaya, Natalia! Parece que estamos rodeadas de locos como nosotras. Esto promete —dijo Sofía mientras miraba a su alrededor.
—¡Nena!, ¡Dios los cría y ellos se juntan! ¡Vas a ver cómo te enamoras de esta isla y de la cámara! —le contestó Natalia convencida de que iba a ser una gran experiencia para su amiga.
La conversación continuó llena de risas y entusiasmo, mientras se empapaban del ambiente efervescente que rodeaba a este grupo de fotógrafos.
La expedición duraría dos días. Cada uno dedicado a una cosa concreta. Ese día, primero se dirigirían hacia la playa de Ses Salines, famosa por su arena blanca y sus aguas cristalinas. Allí podrían capturar la belleza natural de la costa, los reflejos en el agua y las aves marinas. Enviaron la localización y cada uno se dirigió hacia allí desde su coche.
Sofía estaba encantada de estar en la isla. Solía veranear allí con sus padres cuando era pequeña. No había vuelto desde entonces. A pesar de todo, tenía bonitos recuerdos de aquel lugar. De cómo jugaba con su hermana en la terraza de aquella casa típica payesa que alquilaban. Sofía tenía una hermana, Valentina. Era dos años más pequeña. Apenas hablaba de ella con sus amistades. Valentina había sido la niña que tanto papá como mamá querían tener. Siempre había seguido los pasos que ellos deseaban y ahora era socia de la empresa de su padre. Estaba a punto de casarse con su novio, Bastian, que también trabajaba en la empresa. Era una de esas historias empalagosas y perfectas de las que huía Sofía. Muchas veces se preguntaba que había de real en todo aquel amor que se decían tener. Una vez, volviendo a casa, vio el coche de su cuñado aparcado en un prostíbulo conocido de la zona. ¡Vale! Quizá no estaba dentro… pero ¿y si sí?… porque por allí no había nada más. El prostíbulo y una descampado bien grande enfrente. En fin, los recuerdos eran fáciles de llevar. Ella se quedaba con los buenos. Con los que la enriquecían. Los malos ya salían solos, sin buscarlos. Esos no se iban de su lado. Parecían que no estaban, pero eran listos y sabían donde esconderse.
A lo largo del camino, se encontraban inmersas en un paisaje encantador y único. El camino serpenteaba a través de colinas cubiertas de pinos y arbustos mediterráneos. Los pinos emanaban un aroma fresco y relajante que llenaba el aire mientras Natalia conducía. La carretera estaba bordeada de muros de piedra seca tradicionales, característicos de la isla y le daban un encanto rústico.
A medida que se acercaban a la costa, comenzaban a ver destellos del mar a través de los árboles. Podían notar la presencia de las salinas. Piscinas cristalinas se extendían a ambos lados de la carretera y montones de sal blanca se acumulan en las orillas. Estas salinas eran una característica distintiva de la zona y una parte esencial de la economía local.
Llegaron a la playa de Ses Salines. El agua tenía un azul intenso y se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Las playas de arena blanca y fina estaban bordeadas por dunas cubiertas de vegetación autóctona.
El sol brillaba intensamente en el cielo, creando destellos en el agua y dando a todo el paisaje un aspecto resplandeciente. Las sombras de los pinos se alargan sobre la arena, proporcionando refugio para aquellos que buscan resguardarse del calor del día.
Todo el grupo se reunió allí y el guía les explicó por encima los puntos importantes de aquella zona. Natalia y Sofía decidieron acercarse a la zona de las salinas. Salieron unas fotos preciosas de aquellas montañas blancas de sal que se acumulaban cerca de la costa. 
Mientras estaban ocupadas fotografiando las aves en aquella zona, comenzaron a seguir silenciosamente a un grupo de flamencos que se encontraban en una de las piscinas de agua salada, tratando de capturar el momento perfecto. De repente, uno de los flamencos, aparentemente molesto por la intrusión de las fotógrafas, levantó sus alas de manera majestuosa y comenzó a caminar hacia ellas con una elegancia impresionante. Las chicas no podían creer que se les estuviera acercando tanto este hermoso pájaro de patas largas y rosadas.
Sofía, emocionada y al mismo tiempo preocupada por su cámara, trató de retroceder con cautela mientras continuaba tomando fotos. Natalia, por otro lado, se quedó quieta, completamente sorprendida por la audacia del flamenco. El flamenco continuó avanzando hacia ellas, como si estuviera posando para la cámara y desafiándolas al mismo tiempo.
Finalmente, el flamenco dio un último vistazo a las chicas y luego, con un movimiento elegante se elevó en el aire, volando hacia el horizonte. Las chicas quedaron asombradas y emocionadas por la inusual experiencia y se rieron entre ellas mientras revisaban las fotos que habían capturado de este momento único. Acababan de empezar y ya tenían capturas mágicas.
Sofía decidió centrarse un rato en la vegetación de la zona. Todo estaba lleno de arbustos y pinos típicos del Mediterráneo. Le encantaba cómo olía aquella zona. Estaba embriagada por todo lo que veía a su alrededor. Disfrutaba de cada cosa que veía. De cada detalle. De cada color. Pensó que sería guay coger arena y conchas de cada playa que visitase. Buscó en su mochila y cogió un paquete de clínex. Sacó los pañuelos y los guardó en un bolsillo pequeño. Se arrodilló a la arena y metió un puñado de arena y un par de conchas que había encontrado cerca de la orilla. Sacó su boli y escribió Ses Salines. ¡Ya tenía el primer recuerdo!
Tras este rato en aquella zona, disfrutaron de una comida en un chiringuito frente al mar. Sofía optó por pedir una ensalada bien grande llena de tomates que tenían una pinta increíble.
El grupo de la expedición era muy variopinto. Había más hombres que mujeres. En total serían unos treinta. Estaba siendo una experiencia nueva y eso le chiflaba a Sofía. Tenía la mente despejada. Había sido una gran decisión la de acompañar a Natalia.
En la comida, Natalia le presentó a un par de amigos con los que había coincidido en algún curso en Madrid. Eran majos. Tendrían unos 50-60 años. Estaban entusiasmados hablando con Natalia de obturadores, iluminación, etc. Sofía no pilotaba aquel tema. A lo lejos vio un rincón donde un gran pino creaba sombra sobre la arena. Le dijo a su amiga que se iba a esa zona a descansar y desconectar un rato. Natalia le preguntó si estaba bien. No quería dejar a su amiga sola. No quería que su mente divagara por donde estaba prohibido. Sofía, por el contrario, estaba encantada. Era salir de Madrid y reconstruirse, sobre todo si estaba cerca del mar. Era algo de alguna vida pasada. Lo tenia claro.
Se dirigió con su mochila hacia la sombra de aquellos arboles, sacó una toalla y se sentó sobre ella. Cogió su libreta y comenzó a dibujar el paisaje. La fotografía se le estaba dando bien, pero el dibujar iba más allá. Sintió como si el mundo que le rodeaba estuviera vacío. Solo ella y el mar. Ella y el sonido de las olas. Ese rato la llenó de energía y pudo continuar la expedición.
La parada de la tarde era en cala Benirràs. Tras aparcar, escucharon de fondo unos sonidos rítmicos. Ese otoño estaba siendo muy caluroso. Las playas todavía eran concurridas y el ambiente de los músicos tocando los tambores por la tarde, seguía vivo. Un grupo de personas bailaban alrededor de ellos. Cada uno en su mundo. Cada uno viviendo ese momento, sin importarle nada más. El sol comenzaba a descender hacia el horizonte, pintando el cielo con tonos cálidos y dorados. Anochecía pronto y a medida que la luz del día disminuía, la brisa suave del mar se hacía presente, acariciando la piel. Algunos sentados en la arena, otros en las rocas que bordean la costa. La atmósfera era tranquila, pero llena de expectación por lo que estaba por venir.
Natalia estaba emocionada. Había estado allí hacia un par de años y recordaba aquel rincón como un lugar especial. Un lugar donde las energías de las personas se unían para despedir al sol. Sofía, a pesar de haber veraneado allí, nunca había pisado aquella playa. Sus padres no aceptaban estar cerca de “aquellos monos de feria” como ellos se referían a las personas que se sentaban cerca de los tambores o que bailaban el presente.
El sonido se volvía más fuerte y rítmico, como un latido que llamaba a su corazón. La vista que se desplegaba ante sus ojos era simplemente espectacular. La playa de arena dorada, el agua cristalina del mar y las colinas verdes que rodean la bahía. Pero, lo que realmente la cautivaba, era la escena que tenía frente a ella. Grupos de personas estaban reunidas. Había risas, sonrisas y una sensación de comunidad en el aire que era palpable. Sofía sintió como si hubiera entrado en otro mundo, un lugar donde el tiempo se detenía y las preocupaciones cotidianas se desvanecían. Sus pies se movían suavemente al ritmo de los tambores, su corazón latía al compás de la música. Se sentía viva de una manera que no había experimentado en mucho tiempo. En ese momento, Sofía se dio cuenta de que ese lugar y esa experiencia eran un regalo. Como si la vida le estuviera recordando la belleza de vivir el presente, de disfrutar del momento y de las conexiones humanas.
Mientras Sofía buscaba el ángulo perfecto para capturar la impresionante estampa con los barcos al fondo y los colores que teñían el cielo mientras el sol se iba escondiendo, delante de su ángulo se puso alguien y no pudo hacer la foto que estaba deseando capturar con tanta emoción.
Apartó su cara de la cámara rápidamente con algo de rabia y delante de ella tenia a un chico alto de pelo castaño con reflejos dorados y ojos claros que la miraba sonriendo. Él también llevaba una cámara colgando de su cuello. Una buena cámara, por cierto. Se acercó a ella con una sonrisa amigable que despertó su interés de inmediato.
—Vaya atardecer, ¿verdad? —dijo el chico con entusiasmo, mientras miraba hacia el horizonte.
Sofía asintió y no pudo evitar responder con una sonrisa sincera.
—Sí, es realmente impresionante ¿Tú también estas en el grupo? —le preguntó Sofía.
—¡Si! Yo soy Alejandro. Y, sinceramente, estoy fascinado por estos colores —señaló hacia el horizonte—. Creo que nunca he visto un atardecer así en mi vida.
Sofía rio suavemente.
—Pues yo tampoco Alejandro. Por cierto, soy Sofía ¡Encantada! —le tendió la mano y ambos la estrecharon.
Alejandro asintió y entonces, con una chispa traviesa en los ojos, agregó:
 —¿Sabes? Dicen por aquí que cala Benirrás tiene un poder mágico que hace que las personas se sientan más vivas y dispuestas a conocer a extraños.
Sofía rio de nuevo, disfrutando de la energía positiva y el encanto de Alejandro.
—Pues parece que la magia estaba funcionando, porque aquí estamos, dos extraños compartiendo un atardecer increíble.
Y así, en medio de la magia del atardecer en cala Benirrás, Sofía y Alejandro iniciaron su primera conversación. Alejandro era una mezcla intrigante de pasión, curiosidad y encanto. Su personalidad era vibrante y magnética y tenía la habilidad de atraer la atención de las personas a su alrededor.
Mientras hablaban de la belleza del atardecer y de la magia de Ibiza, Alejandro reveló que trabajaba como director de fotografía en películas y series, un hecho que sorprendió gratamente a Sofía. Compartieron historias sobre sus proyectos cinematográficos favoritos y experiencias en el mundo del arte. Era como si hablaran un lenguaje secreto que solo ellos dos entendían.
Sofía notó cómo Alejandro la miraba con admiración. Sentía que sus palabras resonaban en él de una manera especial y eso la hacía sentir bien. Se dio cuenta de que tenía ante ella a un hombre con una pasión y una energía contagiosas y su sonrisa no podía ser más genuina y bonita. Tenía los dientes perfectos, muy blancos y una piel tostada por el sol que hacía que resaltaran sus ojos claros. Sofía, por unos segundos, dejó sacar su imaginación y pensó que ese chico era un chico recién salido del mar.
     —¿Cómo no nos habíamos visto antes? No me he dado cuenta de que estabas antes en el hotel ni en la comida… —le preguntó Sofía, intentando recordar si en algún momento se había cruzado con él.
—Yo si te he visto. Os he visto llegar esta mañana a tu amiga y a ti. Habéis llegado con la música a tope. Estaba asomado al balcón de mi habitación —le contestó Alejandro.
—Cuando crees que nadie te ve… —le dijo Sofía con cierta vergüenza.
—También te he visto en la playa después de comer. Me ha fascinado ver a una chica tan concentrada en su libreta. Tenía curiosidad por conocerte.
Alejandro llevaba todo el día observando desde la distancia a Sofía. Le había llamado la atención muchísimo. Sabía que aquella chica era especial. Era sensible, pero a la vez arrolladora.
—¡Vaya! Y yo que pensaba que habías salido del mar de golpe o algo así, en plan la sirenita —se cachondeó Sofía de él.
—No me has visto porque no estabas preparada… Algo ha tenido que pasar desde que has llegado a esta playa… —le contestó Alejandro enigmático.
Esa frase le hizo reflexionar a Sofía. Desde que había llegado a aquel rincón, había sentido mucha conexión con ella misma. Con su esencia. Con lo que realmente le hacia sentirse bien. Quizá eso le había hecho dar un salto para avanzar de verdad, dejando a un lado parte del peso de su mochila.
Mientras conversaban, Natalia, que los observaba desde la distancia, notando la química entre ellos, decidió unirse a la conversación. Se acercó con una sonrisa pícara y se presentó de manera efusiva. Extendió la mano hacia Alejandro.
—¡Hola, soy Natalia! Espero que estés preparado para el torbellino de Sofía —le guiñó un ojo de manera juguetona.
Alejandro, sonriendo le dijo:
 —Encantado, Natalia. No estoy seguro de estar listo para el torbellino, pero estoy dispuesto a intentarlo.
Sofía se sofocó al escuchar aquello.
—¡Ay, Natalia! Deja de asustar a la gente —le dio un golpecito juguetón en el hombro.
Natalia con una risa traviesa no se achicó y le soltó:
—Solo quiero asegurarme de que sepas lo importante que es Sofía para mí. Si le haces algo, prepara tus defensas —y mientras le decía esto a Alejandro, le hizo los gestos de una llave de karate.
Alejandro, riéndose aún más y haciéndole el gesto de saludo de un soldado, le respondió:
 —Entendido, señora.
La conversación continuó en un ambiente gracioso. Natalia había añadido su toque de picardía a la situación, pero todos lo tomaron con buen humor. El sol se había despedido sobre el horizonte. El guía de la expedición comentó que podían hacer una hoguera y cenar allí unos bocadillos preparados por el dueño del chiringuito de al lado. Así podrían, tras la cena, disfrutar de una noche estrellada y capturar imágenes nocturnas.
Y así fue. Todo el grupo creó tribu alrededor de la hoguera. Desfilaron bocatas de jamón, de chorizo, de salchichón… cervezas, refrescos…
Natalia estaba encantada viendo como Sofía parecía tener de nuevo los ojos chispeantes. No había manera de sacarla de aquella conversación con Alejandro. Se le notaba tranquila, receptiva y para darles intimidad, volvió a unirse a sus compañeros de profesión y capturar algunas imágenes, entre ellas, alguna estrella fugaz…
Alejandro y Sofía parecían estar apartados del mundo. La noche avanzaba y el sonido de las olas del mar mezclándose con el crepitar de las llamas de la hoguera creaba una atmósfera misteriosa. Los tambores ya no sonaban.
Alejandro no podía apartar los ojos de Sofía. Las llamas pintaban destellos de luz en su rostro y sus ojos reflejaban las llamas como dos luceros.
Sus pensamientos se enredaron y en ese momento, comprendió que estaba experimentando algo único hacia ella. Aunque apenas se conocían, sentía que había encontrado a alguien que podía entender sus inquietudes y sus sueños. Mientras miraba a Sofía con admiración, se prometió a sí mismo que haría lo posible por estar cerca de ella y ser parte de su mundo.
Desde la perspectiva de Sofía, Alejandro era una revelación. En sus ojos veía una chispa de complicidad que le hacia sentir que estaba conectando con alguien extraordinario. Alejandro le hacía cuestionar sus propias elecciones de vida. En su presencia, se sentía desafiada de una manera emocionante, como si estuviera frente a un mundo de posibilidades que nunca antes había explorado.
Se sintió agradecida por aquel momento y se cuestionó cómo había llegado a estar tan enganchada emocionalmente a Lucas. Quizá había sido una simple tensión sexual. A veces somos tan tontos que nos dejamos atraer por lo difícil. Lo que hubiera pasado le daba igual. Este chico que tenía delante parecía ir ligero de equipaje. No había que sacarle la conversación a tirones. Simplemente fluía. Y eso se agradecía.
Después de un día increíble, tocaba volver al hotel. Sofía y Natalia volvieron juntas en su pequeño coche y al llegar al vestíbulo, se encontraron con Alejandro esperándolas. La miró con una sonrisa cálida y se despidió de ella hasta el día siguiente. A Sofía le atrajo su amabilidad. Le hizo sentir especial. Mientras subían juntas al ascensor hacia la habitación, Natalia y Sofía no podían dejar de hablar sobre él. Natalia estaba tan emocionada como su amiga. Ambas sabían que algo mágico había sucedido esa noche en la playa. Sofía se sentía abrumada por una mezcla de alegría y miedo. Había conectado con aquel chico pero también había algo que le asustaba profundamente.
—Tengo miedo, Nat. Ya sabes cómo terminaron mis relaciones anteriores. No quiero volver a cometer el mismo error. No se si estoy preparada para abrirme.
Natalia la rodeó con su brazo y le dio un apretón.
—Sofía, creo que a veces es necesario arriesgarse. Además, mereces ser feliz y encontrar a alguien que realmente te valore.
Los ojos de Sofía se llenaron de lágrimas mientras la miraba con gratitud. Sabía que Natalia tenía razón, pero el miedo todavía estaba presente.
—Tienes razón, Nat. Solo espero que si alguna vez vuelvo a estar con alguien, sea diferente.
Natalia sonrió.
—Lo descubrirás con el tiempo, amiga. Por ahora, disfruta y ve a donde te lleve. El amor puede ser un camino incierto, pero a veces, vale la pena el viaje.
Esa noche, mientras se preparaba para dormir, se quedó pensando en las palabras de Natalia. Sabía que tenía razón. Aunque los miedos estuvieran presentes, también estaba llena de emoción y esperanza. Sofía aprovechó ese momento para reflexionar internamente.
Había decidido dejar atrás el complicado asunto de Lucas. Durante semanas, había estado enfrascada en sentimientos confusos y una tensión que la había mantenido en vilo. Pero ahora, en esa paradisíaca la isla, sentía como si una pesada carga se desvaneciera. La idea de pasar página con respecto a Lucas se volvía más clara y liberadora.
Al día siguiente, comenzaron la aventura en cala Comte. Cuando llegaron allí las dos amigas, Alejandro todavía no había llegado. Sofía se agachó y cogió un puñado de arena de esa playa. Lo metió en un nuevo paquete de clínex vacío y con su boli escribió Cala Comte. ¡Segundo recuerdo listo!
Un par de minutos después apareció Alejandro por el camino de arena cargado de su equipo. Se saludaron rápidamente, como con vergüenza. A la luz del sol era un auténtico Adonis. No podía ser más perfecto. Como si hubiera escrito una carta a los Reyes Magos describiéndoles cómo sería su chico ideal y de golpe se lo hubieran enviado vía marítima.
A medida que avanzaba la mañana, Sofía no podía evitar sentirse cautivada por la forma en que Alejandro veía el mundo a través de su lente. Cada vez que se acercaba a él para preguntarle algo o para compartir una observación, su presencia le hacía sentir tranquila y libre.
No había presión entre ellos, solo una química natural que fluía. A veces, cuando estaba concentrada en capturar una imagen, sentía su mirada sobre ella, como un recordatorio sutil de que estaba allí si lo necesitaba. Se buscaban en la distancia, compartiendo silencios.
En un momento, mientras estaba enfocando una toma, Alejandro se acercó a Sofía y le señaló una perspectiva increíble. Sus dedos rozaron suavemente los de ella mientras le indicaba el lugar perfecto para la fotografía. Era un gesto pequeño pero lleno de intimidad. Ambos entendían que este era un día para disfrutar del presente. Sofía, envuelta por el mar Mediterráneo se sentía liberada.
     La tarde llegó y el guía les dio la opción de aventurarse en una emocionante sesión de fotografía submarina. El agua cristalina de cala Comte parecía una invitación tentadora a explorar el mundo submarino. Sin embargo, al principio, Natalia se mostró un poco aprensiva ante la idea de sumergirse en las profundidades.
Sofía, entusiasmada por la idea, intentó calmarla.
—Vamos, Natalia, te prometo que será una experiencia increíble. Solo mira la claridad del agua. ¡No te arrepentirás! —le decía con una sonrisa mientras se ponía el equipo de buceo.
Natalia, nerviosa pero dispuesta a enfrentar su miedo, asintió con dudas.
—Está bien, lo intentaré, pero si veo un pez grande, te aseguro que me verás nadando hacia la superficie más rápido de lo que imaginas.
Las dos amigas se sumergieron juntas en el agua y comenzaron a explorar lo que había bajo aquellas aguas preciosas. Rodeadas de peces de colores y algas ondulantes, sus miedos pronto desaparecieron. Se maravillaron ante la belleza de los corales y la vida marina que se extendía bajo la superficie.
Sofía capturó imágenes sorprendentes bajo el agua, mientras Natalia, a pesar de sus preocupaciones, estaba disfrutando cada vez más de la experiencia.
Sofía, emocionada por la transformación de su amiga, le gritó:
—¡Estoy muy orgullosa de ti, Natalia! 
Así, entre risas y risas, las dos amigas disfrutaron de un rato juntas.
Mientras continuaban explorando bajo el agua, Alejandro fotografiaba la costa desde la orilla, pero al ver la diversión entre las amigas, no pudo resistirse a unirse a la aventura submarina. Con una sonrisa, se sumergió en el agua y nadó hacia Sofía. Ella lo vio acercarse y su corazón dio un vuelco al reconocerlo. Juntos nadaron más profundamente, rodeados de la belleza de aquel mar. Mientras flotaban bajo el agua, el sol creaba un juego de luces y sombras en el fondo. Sofía y Alejandro compartieron un instante de asombro, mirándose el uno al otro a través de las burbujas.
Sofía sintió que se perdía en el abismo de los ojos de Alejandro, mientras él admiraba la belleza y la valentía que veía en ella. Los ojos de aquel chico eran como el mar. A pesar de verlos tras aquellas gafas de buceo, pensó que sería difícil describir ese color. Mira que ella conocía cada color y sus diferentes tonalidades, pero en esa ocasión se le escapaba. ¿Azules? ¿Verdes? ¡Daba igual! ¡Eran una puerta al abismo!
Fue un momento mágico, en el que el mundo desapareció a su alrededor y solo existían ellos dos y el vasto mar que los rodeaba. Con una suave sonrisa, Alejandro tomó la mano de Sofía bajo el agua y juntos continuaron explorando, compartiendo una conexión que solo el Mediterráneo podía testificar. De golpe, un mundo de inspiración la abrazó. Era lo que necesitaba para acabar aquel proyecto.
La comida fue en el famoso chiringuito de aquella cala. Las vistas eran preciosas. Rodeados de mar. El grupo cada vez estaba más unido. Natalia miraba continuamente las fotografías que había capturado y estaba emocionada. Deseaba llegar Madrid e imprimir en grandes tamaños algunas de ellas. Sentía que un nuevo camino se le abría paso. No se le estaba dando mal dejar a un lado los retratos y centrarse con paisajes y pececillos.
Pasaron la tarde en otro lugar, explorando los rincones de un acantilado que ofrecían vistas espectaculares de Es Vedrà a lo lejos. El sol descendía gradualmente hacia el horizonte, mientras las sombras se alargaban sobre las rocas de aquel lugar. Sofía, completamente inmersa en su trabajo, se movía ágilmente de un lugar a otro, buscando el ángulo perfecto para sus fotografías. Cada clic de su cámara era un intento de capturar la esencia de Ibiza y llevarla consigo para inspirarse en su proyecto.
Después de un rato, Sofía decidió sentarse un momento para apreciar la vista en su totalidad. Se acomodó junto a Alejandro, quien llevaba un rato sentado en aquel rincón observando a través de su objetivo, capturando la belleza del atardecer. Alejandro, con una sonrisa, comenzó a contarle una historia mágica que rodeaba el peñón de Es Vedrà. Mientras Alejandro hablaba, Sofía no podía apartar los ojos de él. Sus palabras eran como un hechizo. En un instante de vulnerabilidad, Sofía compartió algunos de sus sentimientos. Sin entrar en muchos detalles, le contó cómo sus malas elecciones amorosas la tenían atrapada en el pasado. Alejandro la escuchó con empatía y su mirada la hizo sentirse entendida.
—La vida está llena de momentos impredecibles. A veces, solo tenemos que dejar que el corazón nos guíe hacia donde realmente pertenecemos  —dijo Alejandro.
Sofía miró hacia el cielo y se dio cuenta de que había llegado un momento crucial en su vida. El momento en que debía decidir si permitir que el miedo la retuviera o abrirse a la posibilidad de un nuevo amor. En ese momento, cogió una pequeña piedra que vio delante de ella y se la guardó en la mochila. Esa piedra le recordaría siempre aquel momento.
Mientras las olas susurraban en la playa y las estrellas titilaban en el firmamento, Alejandro extendió su mano hacia ella y en ese gesto simple, Sofía sintió que el miedo se rompía. Tomó su mano con determinación, permitiendo que la conexión entre ellos se fortaleciera aún más.
Los dos, agarrados de la mano se quedaron en silencio mirando hacia el horizonte. Las estrellas parecían brillar mucho más intensamente, como si estuvieran celebrando la magia de ese instante. Quizá, bajo las estrellas de Ibiza, se habían enamorado de la vida, del amor y sobre todo, el uno del otro. Quizá…
De vuelta al hotel, Sofía decidió conducir, llevaba tiempo sin hacerlo. En Madrid siempre se movía en transporte público. Necesitaba soltar adrenalina. Bajó la ventanilla y se dejó llevar por el paisaje nocturno. Se encontraba en un mar de pensamientos. El encuentro con Alejandro había sido como un torbellino de sentimientos. De golpe apareció el “innombrable". Seguía presente en su mente, complicando aún más la ecuación.
Mirando hacia el horizonte, Sofía se permitió sumergirse en una profunda reflexión. Sentía que estaba en medio de un dilema. El recuerdo de Lucas le impedía avanzar de manera plena. Alejandro estaba siendo maravilloso con ella, pero Lucas… Lucas le pinchaba cada parte de su cuerpo.
"No quiero ser el segundo plato de nadie” murmuró para si misma. Esa frase resonó en su mente, recordándole su propia valía y la importancia de ponerse a sí misma en primer lugar. No quería ser parte de un triángulo amoroso, ni alimentar falsas esperanzas. En su mente, tenía visiones fugaces de los momentos compartidos con Lucas. Las miradas que intercambiaban, como se centraba en su tableta mientras trabajaba, la pasión que ponía en el proyecto cada día, esas miradas fugaces que se habían cruzado en alguna ocasión.… ¿Había sido solo su imaginación o había habido algo más entre ellos? Pero en medio de esas dudas y preguntas, la voz de Alejandro resonaba con fuerza en su memoria. "A veces, solo tenemos que dejar que el corazón nos guíe hacia donde realmente pertenecemos". Esa frase simple tenía un poderoso eco en su interior. Si realmente quería darle una oportunidad a lo que estaba naciendo entre ella y Alejandro, debía dejar atrás sus dudas y miedos.
"El corazón no miente", se dijo a sí misma con convicción. Si iba a dar un paso en esa nueva relación, debía hacerlo sin reservas ni comparaciones. El pasado no definiría su futuro.
Sofía respiró profundamente el aroma de aquellos pinos. Sintió una calma interior, una decisión tomada con el corazón. Con ese pensamiento en mente, Sofía se permitió sonreír, lista para dar un paso adelante y abrazar lo que el destino tenía reservado para ella.
El último día de la expedición en Ibiza llegó con una mezcla de sentimientos. En el hotel, mientras preparaban sus equipos y organizaban sus últimas fotografías, Sofía y Alejandro se miraron con nostalgia. Sabían que tenían que decirse adiós, al menos por el momento.
Se quedaron en el hall del hotel, cerca del recibidor, donde había un rincón acogedor con sillones y una mesa de centro.
Alejandro tomó suavemente la mano de Sofía y la miró a los ojos.
—Sofía, estos dos días han sido increíbles. Me has mostrado una Ibiza que nunca imaginé. Estoy deseando verte de nuevo en Madrid… si tú quieres…
Sofía asintió con una sonrisa.
—Sí, Alejandro, ha sido algo especial. Nos vemos allí. ¡Por supuesto!
Se dieron un abrazo cálido. Luego, con una mezcla de ilusión y un poco de tristeza, se separaron. Alejandro se dirigiría a explorar más la isla por su cuenta y Sofía volvía a Madrid, llevando consigo el recuerdo de la expedición y el inicio de una historia, quizá de amor que estaba por escribirse.
Aquella noche, Sofía se encontraba recostada en su sofá. Estaba agotada tras el viaje y antes de irse a dormir, hizo repaso de las redes sociales, como de costumbre. Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando se topó con una publicación de Alejandro. La imagen mostraba una silueta de Sofía a contraluz, en el acantilado. El sol se estaba poniendo. El atardecer pintaba el cielo con tonos cálidos y suaves, creando un escenario idílico. El pie de foto decía:
"En buena compañía y en busca de horizontes inexplorados. Gracias @SofíaArte por compartir este momento de creatividad y conexión en la isla que inspira sueños. ����
#IbizaAdventures #CapturingMoments #CreativityUnleashed”
Sofía no pudo evitar sentir un cálido cosquilleo en el corazón mientras leía el texto. Alejandro le había hecho esa foto sin que ella se diera cuenta. Aquellas palabras iban más allá de lo profesional y había algo en el tono de la publicación que la hacía sentir especial. Con un toque de emoción, compartió la publicación en su propia cuenta, añadiendo un comentario:
"¡Días mágicos en Ibiza junto a @AlejandroPhoto! Gracias por capturar momentos que despiertan emociones. ��✨ “ #PhotographyAdventure #CreativityFlow”
Con un suspiro de satisfacción, Sofía cerró la aplicación. Sentía que esa imagen y el texto decían más de lo que las palabras podían expresar. Era como si Alejandro hubiera plasmado en ese post sus propios sentimientos de una manera sutil pero conmovedora.




Capítulo 9

Lucas estaba sentado en su salón junto a su gato, viendo la tele. Curioso, ab la aplicación de Instagram y se encontró con la publicación compartida por Sofía. Su imagen mirando el horizonte lo impactó de manera inesperada. Aunque la foto en sí era hermosa, lo que más le llamó la atención fue el pie de foto y las palabras del chico que la había publicado.
Las emociones se agitaron en su interior, una mezcla de enojo y desazón que lo tomó por sorpresa. Sintió como si algo se hubiera roto en su interior y su corazón latía con una intensidad que no podía silenciar. Se le pasaron mil cosas por la cabeza. ¿Qué había pasado en Ibiza entre Sofía y ese tal Alejandro que parecía ir más allá de la simple amistad?
Lucas cerró la aplicación y se quedó mirando fijamente la pantalla de su teléfono. Miles de pensamientos lo invadieron, haciéndolo confrontar la realidad de sus propios sentimientos y la decisión que había tomado de mantenerse alejado de Sofía. En ese momento, Lucas sintió una ola de rabia y frustración. Se preguntó si estaba a punto de perder algo que quizá nunca había tenido en sus manos. En silencio, guardó el teléfono y continuó viendo la televisión, pero en su interior, todo aquello seguía rugiendo.
Al día siguiente, en el estudio, aunque Lucas había decidido ocultar sus verdaderos sentimientos detrás de una fachada de indiferencia, no podía evitar sentir que algo había cambiado después de ver la publicación en Instagram. Por otro lado, Sofía apareció con la idea de mantenerse centrada en su trabajo, pero no podía evitar sentir un nudo en el estómago cuando pensaba en encontrarse de nuevo con su compañero. Sofía se reunió con Lucas a primera hora. Se saludaron superficialmente. Este, de una manera distante le dijo:
—Cuéntame las ideas que has traído de la isla, a ver qué podemos sacar de ellas.
A Sofía se le hizo raro que no le preguntara qué tal le había ido y que hubiera ido tan directo al proyecto. Aunque por otro lado lo prefería. Menos detalles tendría que darle. Le mostró algunas de las fotos capturadas y le comentó ciertas ideas.
A mediodía, mientras ambos compartían un breve descanso en el comedor, Lucas decidió sacar el tema de la publicación de manera casual.
—Oye, vi esa publicación tuya en Instagram —comentó con una sonrisa juguetona— ¿Quién es ese chico que te acompañaba? Parece que os lo habéis pasado en grande por allí.
Sofía sintió un leve cosquilleo de nerviosismo al escuchar la pregunta. Miró a Lucas y notó la aparente despreocupación en su expresión. Sin embargo, podía percibir una tensión subyacente en sus palabras, como si hubiera algo más detrás de su aparente actitud relajada.
—¡Ah, ese chico! —respondió Sofía con una sonrisa ligera, intentando mantener la calma—, es Alejandro, uno de los fotógrafos con los que compartíamos el viaje. Es un gran profesional.
Lucas asintió con interés, como si estuviera genuinamente interesado en conocer más sobre Alejandro.
—Parece que os lo pasasteis muy bien juntos —comentó, con una chispa en los ojos— y yo aquí, atrapado en la oficina.
Sofía asintió, intentando seguirle el juego a Lucas.
—Sí, fue una experiencia increíble. Ibiza tiene un encanto especial. Pero no te quejes que aquí tampoco se está tan mal.
Lucas rio con sinceridad.
—Creo que hubiera preferido estar allí contigo, sustituyendo a aquel chico. No lo conozco pero me cae muy mal, la verdad.
Sofía se sintió como si el tiempo se hubiera detenido por un instante. Las palabras de Lucas la tomaron por sorpresa, ya que revelaban un matiz de sus verdaderos sentimientos. Su sonrisa intentó ocultar su reacción y respondió en tono ligero:
—¿En serio? Fíjate, a mi me caes mal tu… que mal repartido está el mundo.
Ambos compartieron una risa, como si estuvieran en una especie de juego de adivinanzas a través de las palabras. Pero en el fondo, la tensión seguía allí, palpable y complicada. La conversación había sido un intento de ocultar lo que realmente sentían, de esconder sus emociones detrás de bromas y sonrisas.
El resto del día transcurrió en un aparente equilibrio, pero Sofía no podía sacarse de la cabeza la conversación con Lucas. ¿Había dicho eso en broma o lo había dicho en serio? La ambigüedad del momento la dejó preguntándose si Lucas realmente sentía esa rabia que había detectado en su tono o si simplemente había sido una broma. En la intimidad de su mente, Sofía luchaba con sus propias emociones. Lucas, con su fachada de seguridad y ella, con sus propias dudas y temores. Pero en el fondo, sabía que había llegado el momento de tomar decisiones difíciles y de enfrentar las consecuencias de lo que estaba floreciendo entre ella y Alejandro.
La noche cayó sobre la ciudad y ambos regresaron a sus casas, llevando consigo una mezcla de sentimientos sin resolver. A partir de ese momento, la dinámica entre Sofía y Lucas se volvió aún más compleja. Los días pasaban en la oficina con una especie de equilibrio inestable, aunque se esforzaban por mantener una actitud profesional.
Las miradas furtivas y los silencios cargados de significado se volvieron una constante. Cada vez que sus ojos se encontraban, podían sentir la tensión en el aire, una tensión que hablaba de lo que no estaban dispuestos a decir con palabras. Ambos se odiaban y a la vez, ambos se atraían.
Una noche, después de un largo día de trabajo, Sofía se encontraba en su apartamento mirando por la ventana hacia las luces de la ciudad. Recordó la conversación en la sala de descanso con Lucas y la broma que había hecho sobre la foto. Mientras reflexionaba en silencio, su teléfono vibró con una notificación. Era un mensaje de Alejandro, con una foto que había tomado en una de sus últimas sesiones de fotos por la isla. En el mensaje, él compartía su entusiasmo por su trabajo y le recordaba que en unos días estaría de vuelta en Madrid. Sofía suspiró. Alejandro cada vez estaba más presente. Durante las últimas noches le había enviado una foto diferente para desearle las buenas noches y recordarle que se acercaba el momento de volverse a ver. Sofía sonrió y sin pensarlo le contestó diciendo: “me muero de ganas de que me cuentes todo, pero en persona”. Ya no iba a nadar a contracorriente. Se merecía esa oportunidad.
En otro lugar de la ciudad, Lucas también estaba en su apartamento, con la mirada fija en la pantalla de su teléfono. Miraba la foto que Sofía había compartido en Instagram. Se dio cuenta de que había estado observando esa foto más de lo que hubiera querido admitir. Había algo en la imagen que lo incomodaba, algo que ponía en evidencia lo que había perdido.
En el silencio de la noche, mientras las luces de la ciudad brillaban en el horizonte, Sofía y Lucas estaban conectados por algo más que la distancia física que los separaba.
El proyecto se estaba acercando a su fin. Tenían que cerrar en grupo las últimas ideas. Sofía pasó esa semana emocionada. Por fin tenía todas las ideas reflejadas en lienzo. Lucas, por su parte, se encargó de organizar los bocetos en 3D, donde se podían ver las estancias del hotel con sus murales acabados. Lo que transmitían esas composiciones era espectacular. Aquel hotel tendría una gran identidad de la que todo el mundo hablaría, estaba seguro de ello.
El día de la presentación había llegado. Sofía y Lucas se encontraban parados frente al equipo, proyectando en la pantalla sus ideas y el proyecto en el que habían estado trabajando arduamente durante semanas. En la sala estaban todos atentos a cada palabra y a cada detalle de la presentación.
Sofía comenzó a hablar explicando las ideas clave del proyecto con pasión y seguridad. Lucas la acompañaba con gestos de asentimiento y seguía su liderazgo en la presentación. Los dos se habían preparado meticulosamente, ensayando cada palabra y asegurándose de que la información fluyera de manera coherente y atractiva. A medida que avanzaban en la presentación, Sofía y Lucas intercambiaban miradas cómplices. Sabían cuándo dar paso al otro, cuándo agregar detalles impactantes y cuándo aportar su toque personal. La sala estaba llena de atención y silencio, interrumpido solo por el sonido de sus voces y la proyección de las imágenes en la pantalla.
Finalmente, llegaron al clímax de la presentación. Sofía describió con entusiasmo la idea central, mientras Lucas mostraba los diseños que habían creado juntos. La tensión en la sala era palpable mientras todos esperaban la reacción de sus superiores.
Una vez presentado todo, Salva asintió y tomó la palabra.
—Sofía, Lucas, debo decir que nuestro proyecto es impresionante. Habéis logrado combinar la creatividad artística de una manera que realmente captura nuestra visión. Era el tipo de enfoque que buscábamos.
Los corazones de Sofía y Lucas comenzaron a latir más rápido.
El jefe continuó:
—Felicitaciones a ambos porque es perfecto.
Un coro de aplausos llenó la sala mientras Sofía y Lucas se miraban el uno al otro, sus rostros se iluminaban con sonrisas de triunfo y satisfacción. Se abrazaron brevemente, sintiendo una mezcla de emoción y alivio. Ese abrazo fue corto, pero cuando Sofía sintió el cuerpo de Lucas tan cerca de ella, un escalofrío le recorrió de la cabeza a los pies. Como una chispa a punto de encender una gran llamarada. Un latigazo la pilló por sorpresa. Lucas, por su parte, al rozar la espalda de Sofía con sus manos y sentir su piel tan cerca, se perdió. Sintió caer a través de un pozo, a toda velocidad, sin poder controlar donde iba a llegar. La calidez de su abrazo le transmitía una sensación de seguridad y familiaridad que le era dolorosamente reconfortante. Ese aroma ya le era muy familiar y no quería dejar de olerlo cada día. Tras aquel abrazo, se separaron lentamente, queriendo huir de ellos mismos, aunque en realidad les hubiera gustado quedarse pegados eternamente. Se miraron a los ojos y sintieron tanto miedo que desviaron sus miradas hacia sus compañeros, pasando por alto esa conexión. Disimulando como lo llevaban haciendo desde hacía semanas.
Después de la presentación, mientras el equipo se dispersaba para continuar con sus tareas, Sofía y Lucas se encontraron en un rincón tranquilo de la sala. Se miraron con asombro, todavía procesando el éxito que juntos habían logrado.
—Lo hicimos, Sofía —dijo Lucas, con voz llena de emoción.
Sofía asintió. Sus ojos brillaban.
—Sí, lo hicimos. Trabajar contigo en este proyecto ha sido increíble, no te lo voy a negar. He esperado a decírtelo el último día para que no te lo creyeras demasiado durante el proceso.
Ambos reconocieron la fuerza de su colaboración. La sala de reuniones estaba bañada por la luz de la tarde. Tras unos minutos en silencio, Lucas encontró el coraje para abordar el tema que había estado rondando su mente durante meses. Se acercó a Sofía con una expresión sincera en su rostro, sus ojos reflejaban la preocupación y el deseo de disculpa. Sofía, que estaba ordenando sus notas en la mesa, levantó la mirada al escuchar su voz.
Lucas comenzó con voz tranquila.
—Sofía, quiero pedirte disculpas si alguna vez te he hecho sentir mal con mi mal humor. No han sido buenos meses para mí a nivel personal y a veces dejé que eso afectara mi comportamiento en el trabajo.
Sus miradas se encontraron y aunque había algo de tensión, también había una chispa de comprensión en ese momento. Sofía lo escuchaba atentamente, sus ojos marrones mostraban una mezcla de emociones. Aunque había un resquicio de dolor en su interior, decidió responder con compasión.
—No te preocupes, Lucas. Yo también he tenido meses difíciles y sé que todos tenemos altibajos. Te perdono.
Esta, apretó los labios y se puso a recoger sus cosas. Antes de salir del estudio se giró y le dijo:
—Nos vemos esta noche en la cena.
Lucas asintió, agradecido por su respuesta. Aunque la conversación fue breve y aparentemente superficial, Sofía salió aceptando esas disculpas. El equipo había organizado una cena para despedirse. A las 9 se reencontrarían en un restaurante muy conocido de la calle Serrano.
Lucas llegó a su casa. Estaba tranquila, como de costumbre. Max maullaba desde el salón. Marina no estaba. Llevaba meses haciendo horas de más volando. A veces pensaba que ella misma se obligaba a estar fuera y huir. Todos parecían huir pero ninguno lo expresaba de manera consciente. Se dio cuenta de que esta noche era crucial, que tenía que aprovechar la cena con el equipo para hablar con Sofía y finalmente expresar lo que había estado sintiendo. Tenía que cerrar ese ciclo, o quien sabe si comenzarlo. Pero no quería dejarlo en el aire. Sabía que Sofía no lo había pasado bien tampoco y ya solo por el cariño que le tenía, sentía que le debía una verdadera explicación.
Mientras se arreglaba para la cena, su mente estaba llena de pensamientos y dudas. Se preguntaba cómo debería abordar el tema con ella, cómo expresar lo que sentía sin arruinar la amistad que habían construido. También pensó en Marina. Sabía que también tendría que hablar con ella cuando volviese, pero el tiempo se le agotaba con Sofía. Cada día que pasaba, Sofía se alejaba un poco más y Lucas se daba cuenta de que esta cena era su única oportunidad de cambiar el rumbo de las cosas.
Mientras se miraba en el espejo, echándose perfume, su corazón latía con fuerza. Sabía que este paso era arriesgado, pero también sentía que era necesario. Sentía una urgencia en su interior. Respiró profundamente y se prometió a sí mismo que sería honesto y sincero con Sofía esta noche, sin importar cuál fuera el resultado. Estaba dispuesto a enfrentar las consecuencias de sus acciones, porque lo que sentía por ella era demasiado fuerte para ignorarlo. Le contaría que tenía una relación, pero que algo se le había ido de las manos al conocerla. Que sus cambios de humor habían sido el resultado de no saber gestionar sus emociones. No entendía como podía haberle pasado aquello.
El Palacio del Sabor era un restaurante que se encontraba en plena Milla de Oro de Madrid, en la elegante y exclusiva calle Serrano. Desde el momento en que te acercabas, te sorprendía su fachada imponente y clásica, con una entrada majestuosa que invitaba a adentrarte en un mundo de exquisitez culinaria. Al entrar, te recibía una decoración que combinaba elementos contemporáneos con un toque de sofisticación clásica. Grandes lámparas de araña colgaban del techo alto, armonizando con muebles de madera oscura y tapizados en tonos cálidos que creaban un ambiente acogedor y elegante. Las mesas estaban dispuestas de manera espaciosa, permitiendo una experiencia tranquila y privada. Era el lugar ideal para una cena romántica, una celebración especial o cualquier ocasión en la que se buscara una experiencia culinaria de alta calidad en el corazón de Madrid.
La noche había llegado y el ambiente en el restaurante era espectacular. Sofía llegó de las primeras y se sentó en la mesa a la espera del resto, junto a un par de compañeros que ya estaban sentados. Esa noche estarían también los directores del hotel y el que iba a ser el equipo directivo de este. Sofía estaba espléndida. Acostumbraba a ir vestida de colores alegres, pero en esta ocasión había elegido un top de encaje negro, una falda corta de color negro y unos zapatos de tacón fino. Odiaba los tacones y en rara ocasión los usaba. Prefería ir cómoda y además, su metro setenta y dos centímetros de altura era un buen aliado para evitarlos. Pero esta vez tocaba quitarles el polvo y sacarlos de paseo. Lucía como nunca sus piernas tersas. Como ya refrescaba, le acompañaba una chupa negra que le daba un toque rockero increíble. No podía olvidarse de sus grandes pendientes. En esta ocasión eran de chapa dorada y eran lo suficientemente largos como para llegar cerca de los hombros, haciéndolos realmente llamativos y visibles. Su maquillaje estaba centrado en destacar sus ojos con una sombra negra, dando un toque más gatuno y profundo a su mirada. Y su melena estaba suelta, alocada, dejando que sus rizos bailaran.
Cuando Lucas apareció por la puerta, Sofía contuvo la respiración. Tuvo dificultad para tragar y el estómago se le cerró de golpe. ¿De dónde había salido aquel hombre? Lucas siempre vestía con mucho estilo. Sabía muy bien como ir conjuntado. No se le escapaba detalle… Solía usar camisetas grandes y anchas, vaqueros y deportivas, pero nunca lo había visto con una camisa blanca y con unos pantalones grises de vestir como aquellos. Lucas saludó al equipo directivo y levantó las cejas, saludando desde la distancia a Sofía. Parecía que aquella chica no le importaba nada, pero la saludó a lo lejos porque le dio pavor acercarse a ella. Nada más abrir la puerta del restaurante la vio. Como si un foco la estuviera enfocando solo a ella y el resto del restaurante estuviera a oscuras. Aquella chica rubia, de frondosa melena ondulada era pura luz. Su sonrisa atrapaba y sus gestos, mientras hablaba con la chica que tenía al lado la llenaban de misterio. Lucas tomó asiento. Durante unos minutos solo pensaba en darle un trago a su vaso de agua, para calmarse. Tenía la boca seca y el corazón se le salía por la boca. Pero tuvo que dejar pasar un tiempo para que sus manos dejaran de temblar y poder coger el vaso sin dar señales de nerviosismo.
El equipo al completo se sentó en una gran mesa. Lucas en una punta, Sofía en la otra. A medida que la cena avanzaba, las conversaciones fluían, pero ellos dos parecían estar inmersos en su propia burbuja. A pesar de estar sentados lejos, sus miradas se encontraban una y otra vez. Ninguno de los dos lo podía evitar.
Sofía llegó a la cena de empresa sintiéndose segura de sí misma, decidida a mantener su distancia de Lucas. Sin embargo, a medida que pasaban los minutos, la tensión comenzó a crecer dentro de ella de una manera que no podía controlar. Lucas estaba tan atractivo. Esa camisa blanca que llevaba dejaba intuir su pecho y le quedaba tan bien… Parecía emitir una especie de magnetismo. Cada mirada, cada sonrisa, parecía una invitación a un mundo lleno de sensualidad y pasión que ella había estado reprimiendo durante meses. A pesar de sus esfuerzos por mantener la compostura, se sentía abrumada por la presencia de él.
Sofía pensó en Alejandro. Quería apostar por esa relación, darle una oportunidad real, pero en ese momento, con Lucas cerca, las dudas comenzaron a asaltarla. ¿Era realmente sincera su relación con Alejandro o solo una tapadera que ella misma se había impuesto? La tensión en el aire era palpable. Cada copa de vino que bebía parecía aumentar su nerviosismo y su deseo. Sus pensamientos se convirtieron en una mezcla de angustia y se dio cuenta de que esa noche podría ser un punto de inflexión en su vida.
La cena llegó a su fin y el grupo decidió continuar la celebración en un animado pub cercano. La música resonaba en el ambiente y el sonido de sus risas y conversaciones se mezclaba con la música de fondo. Mientras bailaban en medio de la multitud, las miradas entre Sofía y Lucas se volvían más atrevidas, sus cuerpos se movían en sintonía con la música.
Lucas se encontraba en una situación que le resultaba cada vez más insoportable. Estaba decidido a hablar con ella esa noche, pero la ansiedad lo invadía. Temía perder la compostura, dejarse llevar por esa pasión arrolladora que los envolvía cuando estaban cerca. La incertidumbre y la tensión lo mantenían paralizado, incapaz de dar el paso que sabía que debía dar. Ambos luchaban por contener los sentimientos que amenazaban con desbordarse.
Javier estaba expectante. No sabía nada de aquella historia escondida pero era muy evidente a la vista de todos, sobre todo a la suya, que no se le escapaba una. Lo típico que todo el mundo sabe que estas enamorada o enamorado, menos tú. O sí que lo sabes y no lo quieres aceptar pero es inevitable que desde fuera se sienta.
Se acercó a Sofía y le dijo al oído, levantando la voz porque en aquel pub con la música tan alta no se oía nada:
—Nena, ¿qué coño te pasa con Lucas? Vosotros estáis liados, ¡no me jodas!
A Sofía le subió un pavo de golpe.
—¿Qué dices Javier? Si sabes que Lucas tiene pareja…
—Ya… ¿y qué? ¡Cuéntame ya qué hay entre vosotros! Lleváis toda la noche sin parar de miraros. Y ahora este tonteo… ¡Que a mí no me la dais! Que ya te dije que era digno de una silla en el Sálvame. Qué lástima que ya no exista…
Javier no era tonto. Se había estado fijando en ellos toda la noche. Ya en la cena le habían llamado la atención esas miraditas que se echaban, pero es que el rato en el pub era demasiado tenso. Como si un campo magnético fluyera entre ellos. Tanto, que aunque estuvieran apartados, se podía ver cómo la gente se abría camino, dejando una hilera que conectaba el uno al otro. Tanto Sofía como Lucas apenas compartieron unas palabras a lo largo de la noche. Eso hacia que la tensión fuese más palpable. Ese deseo de acercarse, de hablarse…
Lucas, con una copa medio vacía en la mano, no se pudo contener. Mientras se acercaba a Sofía, no podía apartar sus ojos de sus largas piernas. Eran perfectas. Se movían al ritmo de la música, mientras bailaba junto a Lena y a otro par de chicas. De golpe, Sofía sintió un calor en su cuello. Se giró y él estaba allí. Tras ella. Oliendo a gloria bendita.
Lucas se acercó a su oído y le preguntó:
—¿Y a ti qué te pasa esta noche?
Sofía no entendía lo que le estaba queriendo decir. Tenerlo tan cerca le estaba poniendo mala.
—¿Qué? —le respondió de una manera seca.
Lena agarró del brazo a Sofía y la arrastró hacia la barra.
Lucas de golpe se arrepintió y sintió aquello como una señal de que no tenía que seguir allí, cerca de ella. Sofía le mantuvo la mirada mientras se dejaba arrastrar por su compañera. Él se dio la vuelta y se acercó a Javier para despedirse. Era mejor salir de allí cuanto antes. Javier le dijo que él también se iba ya, porque al día siguiente tenía que madrugar. Sofía, al ver que Lucas salía por la puerta, salió tras él sin despedirse de nadie. En la calle se encontraron Lucas, Sofía y Javier.
Ella para disimular dijo, dirigiéndose hacia Javier:
—¿Te vas? ¿Pillamos un taxi juntos?
En ningún momento se lo preguntó a Lucas, pero ambos se miraron de reojo. Javier, percatándose de lo que estaba pasando, le dijo:
—Oye, mejor lo pillamos entre los tres y nos sale más barato. Total, Lucas va a nuestra zona también.
Podría haberlos dejado a los dos en un taxi, pero se le pasaron varias cosas por la cabeza. Una era que si se iba él solo en un taxi le iba a costar más caro y con la boda de por medio, mejor ahorrar lo que pudiera y la otra era que él no se iba a quedar sin saber si esos dos iban a bajar en el mismo lugar…
Lucas y Sofía se miraron durante unos segundos, desafiándose. En sus miradas había una mezcla de rabia y de sensualidad. La noche los estaba confundiendo…
Javier fue rápido, levantó la mano y consiguió que un taxi parase. Rápidamente se sentó en el asiento del copiloto, dejando que Sofía y Lucas se acomodaran en los asientos traseros del vehículo. El aire estaba cargado de silencio, cada uno perdido en sus propios deseos inconfesables. La tensión sexual se había vuelto casi insoportable, cada mirada furtiva y cada roce accidental era como una chispa que encendía el fuego entre ellos. Javier no quería ni mirar hacia atrás.
El taxi se adentró por las calles de Madrid. Lucas se sintió embriagado, tanto por el alcohol que había consumido como por la tensión acumulada. Su mirada se volvió intensa y apasionada cuando la dirigió hacia Sofía. La inhibición que normalmente lo mantenía reprimido parecía haberse desvanecido y ahora se permitía expresar abiertamente lo que sentía.
Estaban tan cerca el uno del otro… Sus ojos se posaron en Sofía con un deseo palpable y una sonrisa sugerente se formó en sus labios. Sentía una especie de liberación. Aunque el alcohol podía estar influyendo en su valentía, también estaba motivado por la urgencia de finalmente expresarse.
Lucas buscó la mano de Sofía que estaba apoyada sobre el asiento. Cuando la encontró, la rozó con suavidad. En ese momento a Sofía se le subió todo el alcohol que había bebido a la garganta. Sentía que le quemaba. Aunque lo que realmente le quemaba por dentro era el deseo que tenía de sentir a Lucas más cerca. No le bastaba con sentir una caricia de su mano. Quería sentirlo entero de una vez por todas. Quería hundirse en su cuello y aspirar su perfume, quería probar sus labios carnosos y saborearlos como si no tuvieran final.
Lucas, al sentir ese roce de las manos, cogió aire. Sentía que se ahogaba. Sofía levantó suavemente la mano que él le estaba acariciando y la posó sobre la pierna de Lucas, cerca de la ingle. Ambos respiraban entrecortados. No se miraban a los ojos por miedo a despertar de aquello. Miraban hacia el horizonte. El ambiente estaba a punto de estallar. Lo que habían callado durante tantos meses ya no tenía escapatoria. Sofía dudó si seguir bajando su mano pero Lucas le agarró y se la bajó lentamente hacia su bragueta. Mientras hacía este lento movimiento ambos se miraron a los ojos como pidiendo permiso para seguir. Sofía quería saber si él estaba de acuerdo con aquello. Lucas quería respetar a Sofía y no obligarla a dar un paso del que se pudiera arrepentir. Las miradas hablaron. Saltaban chispas de aquellos cuatros ojos. Mientras bajaba lentamente, le dio el tiempo a querer frenar ese momento. Solo tendría que separar la mano. Pero ella no parecía estar arrepentida. De sus ojos emanaba fuego. Pasión. Ese cruce de miradas tenía una conexión especial. Estaban atrapados. Los dos querían seguir.
Javier, miraba hacia las calles vacías de la ciudad. La música que llevaba puesta el taxista sonaba de fondo, tapando la respiración de sus compañeros. No quería darse la vuelta y cotillear. Era tan enamoradizo que estaba gozando solo de pensar que aquello pudiera estar pasando. Como si fuese una gran película. El taxista ya se había encontrado con varios casos de estos, así que aceleró para quitárselos de encima cuanto antes.
Mientras, la mano de Sofía se posó sobre las partes intimas de Lucas. Lo comenzó a sentir, aunque fuese por encima del pantalón. Lucas dio un pequeño saltito, acomodándose. En un reflejo de gozo, echó su cabeza hacia atrás, dejando los ojos en blanco. Su polla estaba dura. Aquello le estaba poniendo demasiado.
Solo existían ellos dos allí. Nada de conductor. Nada de Javier. Nada de aquella música. Les daba igual. Ellos dos estaban sintiéndose y les estaba gustando. Sofía cogió la mano de Lucas y sin esperar a nada, la metió por debajo de su falda disimuladamente y la apretó contra ella. Solo los separaba la tela de sus braguitas. Quería sentir ese roce. Hizo un pequeño giro hacia un lado y hacia otro. Quería restregarse intensamente. Quería dejarse llevar por el placer que estaba sintiendo en aquel momento. La mano de Lucas se movió haciendo círculos sobre las bragas de Sofía. Esta estaba fuera de sí. Quería arrancarse la ropa de golpe. Quería parar el mundo. Lo que no había manera de parar era aquello. A pesar de ir en el taxi con más gente, la oscuridad de la noche creaba un ambiente íntimo entre ellos, impidiendo que el taxista viera claramente todo lo que estaba estallando a cachos en la parte trasera.
Los minutos se frenaron de golpe, como también lo hizo el taxi. Cuando este se detuvo frente a la casa de Sofía, la realidad golpeó con fuerza. Ella giró la cabeza para mirar a Lucas y en ese momento, sus ojos se encontraron en un intercambio ardiente de emociones expresadas. El lenguaje silencioso de sus miradas hablaba de pasión y deseo que ya no podían ignorar. Ambos quedaron en silencio. Lucas tragó con dificultad. ¿Qué iba a pasar ahora?
Las manos de ambos salieron de sus escondites rápidamente. Todo paró en seco, aunque en realidad Sofía estaba bien mojada. Ella respiró profundamente. Intentó respirar pausadamente pero era muy difícil. El corazón se le salía por la boca. Jamás había estado tan cachonda.
Miró hacia la ventanilla y vio su portal justo enfrente. ¿Qué coño había pasado dentro de ese taxi? ¿Había sido real o también se lo había imaginado como le pasó aquella vez en el estudio? “¡Alejandro!”, pensó en silencio.
El taxista al ver que ninguno se movía dijo con mala leche:
—Bueno ya hemos llegado a la primera parada que me habéis dicho. ¿Va a bajar alguien?
Sofía abrió la puerta del taxi. Ella no sabía qué hacer en ese momento. Estaba aturdida, Mareada. Bajó y cerró la puerta de golpe. No quiso darse la vuelta. No quiso volver a mirar a Lucas. Ese no era su camino. Su camino era lo que tenía frente a ella. Su camino era mirar hacia el futuro dejando atrás su pasado… Tampoco se despidió de Javier…
Se dirigió hacia la puerta y el corazón le latía con fuerza. Antes de llegar al portal, su teléfono sonó. Recibió un mensaje de Lucas. Cada palabra pulsaba con la intensidad que habían compartido durante la noche.
"Me costó contenerme en el taxi”, decía. ”Me hubiera encantado besarte. Habría deseado llegar hasta el final”.
Sofía respondió rápidamente con un nudo en la garganta.
"Lo sé, me ha pasado lo mismo. Pero no podemos seguir así. Tú tienes pareja y yo estoy conociendo a alguien”.
Con esas palabras, el peso de la realidad cayó sobre Lucas. Sofía sabía que Marina existía… sabía que él había jugado sucio. El final inevitable de su encuentro dejó un sabor agridulce en sus corazones. Ambos sabían que era lo correcto, pero eso no hacía que fuera más fácil. La tensión y la pasión que habían compartido se convirtieron en un punto de inflexión, una encrucijada en sus vidas que los separaría.
Mientras el taxi se alejaba, Lucas quedó sumido en sus pensamientos, sintiendo que algo profundo se había desvanecido. Y en el interior de su casa, Sofía miró el mensaje una vez más antes de echarse a llorar, sintiendo que un capítulo crucial en su historia había llegado a su fin.




Capítulo 10

Sofía pasó las siguientes semanas en un estado de ánimo apagado y melancólico. Aquella noche en el taxi con Lucas la había marcado profundamente. Se preguntaba una y otra vez si había hecho lo correcto al poner fin a aquello con él de esa manera, en un momento tan intenso y lleno de tensión.
Cuando salió del taxi, un miedo paralizante la invadió. El recuerdo de lo vivido con Alejandro pesaba en la balanza, recordándole porqué había decidido alejarse de Lucas. Después de todo, él tenía pareja y si estaba dispuesto a comportarse de esa manera con Sofía, ¿quién le aseguraba que no haría lo mismo con otras personas? Por otro lado, Sofía aún no había comenzado nada serio con Alejandro y esa experiencia le servía para entender lo que realmente necesitaba en su vida. Necesitaba a alguien como él, alguien que la entendiera y respetara en todos los sentidos.
A pesar de las dudas y la tristeza que la acompañaron durante esas semanas, Sofía sabía que había tomado la decisión correcta al priorizar su propia felicidad y bienestar.
El timbre de la puerta sonó insistentemente. Natalia, había llegado a casa de Sofía con la intención de sacarla de su estado de ánimo decaído. Era un domingo soleado y después de pasar varios días sin salir de la cama, Sofía se vistió con esfuerzo y ambas se aventuraron a las calles de Madrid.
Pasearon por el famoso Rastro de los domingos, explorando los puestos de antigüedades y curiosidades típicos de la zona. Finalmente, se sentaron en una terraza en el barrio madrileño de La Latina, para disfrutar de unas cervezas al aire libre.
Fue entonces cuando apareció un hombre agradable de unos treinta y cinco años, con un aspecto relajado y un estilo bohemio. Vestía cómodamente, con pantalones holgados y un suéter amplio. Su cabello estaba rapado y lo poco que se le veía era de color blanco, un color que le daba un toque distintivo. No se sabía si eran canas o estaba teñido. Llevaba barba no muy larga, que dejaba ver algunas canas en ella. Sus ojos eran de color gris, algo que llamó la atención de Sofía. Pocas veces había visto a una persona con los ojos de ese color. Llamaba la atención los tatuajes que se dejaban ver en ambos brazos, ya que llevaba el suéter remangado. Era Edu, el profesor de yoga de Natalia.
Sofía se sorprendió al conocerlo, ya que Natalia apenas le había hablado de él. Había algo en esa relación de amistad que le resultaba intrigante, pero decidió no indagar más en ese momento. A Natalia se le veía contenta, centrada y eso era maravilloso. Su amiga se merecía disfrutar de la vida. La compañía de Edu y Natalia le sirvió para desconectar y tomar aire fresco, algo que necesitaba desesperadamente.
Mientras disfrutaban de la cerveza y la charla amena, Sofía recibió un mensaje de Alejandro, preocupándose por ella. Llevaban un par de días algo más distanciados. Ella tenía que aclarar sus ideas. Le comentó que tenía un virus y necesitaba descansar. Era hora de contestarle y hablar con él, porque ese chico no se merecía ese distanciamiento. Decidió contestarle y contarle que ya se encontraba mejor y que había salido con unos amigos a tomar el aire.
Alejandro: Hola preciosa, ¿cómo te sientes hoy? ¿Mejor?
Sofía: ¡Holaaa! Sí, me siento mucho mejor. He salido un rato con Natalia y su profe de yoga para coger aire fresco. Me ha venido genial.
Alejandro: Me alegra saberlo. Sabes que estoy preocupado por ti. Deberías cuidarte y descansar bien.
Sofía: Lo sé y lo estoy haciendo. Gracias por preocuparte, Alejandro. 
Alejandro: De nada. Si necesitas algo, no dudes en decírmelo. Estoy por aquí para ti.
Sofía: Eres un amor. Espero verte pronto. 
Alejandro: Yo también espero verte pronto, Sofía. Disfruta de tu tiempo con tus amigos. 
Sofía: Lo haré. Besos, Alejandro. ❤️
Alejandro: Un beso enorme para ti. ❤️
Sofía se dejaba cuidar, consciente de que el amor y la compañía eran la mejor medicina para sanar. Tas la conversación con Alejandro por mensajes, se sentía animada. La preocupación y el cariño que le demostraba eran evidentes. Pensó en lo agradable que sería conocer mejor a ese chico que había llegado a su vida de manera inesperada.
Miraba detalladamente a Natalia. No podía negar que Edu era alguien muy especial para ella. Cayó en la cuenta de que quizá había estado tan ocupada con las mierdas de Lucas, que su amiga no había querido hablarle de esa nueva ilusión para no hacerle sentir peor. Que egoísta se sentía. Quizá sus padres tenían razón cuando le decían que solo pensaba en ella. Luchó por unos segundos contra esos pensamientos. No iba a permitirse seguir siendo víctima de sus propias elecciones.
A pesar de ello, Sofía estaba dispuesta a encontrar un equilibrio, a aprender a vivir con intensidad, sin dejar que la ansiedad por el futuro o el remordimiento por el pasado la distrajeran.
La pareja que hacia Natalia y Edu era encantadora. Por unos segundos visualizó un futuro en el que las dos amigas tuvieran pareja y pudieran disfrutar los cuatro de cenas, salidas y aventuras juntos. Eso la llenaba de ilusión. En ese momento, se dio cuenta de que merecía la pena arriesgarse.
Cogió el teléfono y le volvió a escribir a Alejandro. “No puedo dejar de pensar en ti…” Esas palabras parecían estar cargadas de una realidad. No mentía.
Minutos después, en medio de la conversación animada pero con unas ganas de hacer pis que ya no podía aguantar, se puso de pie de un salto y anunció que iba al baño. Cuando llegó al baño, había cola. “¡Joder que me meo encima!”, pensó. Aunque no sabía si aguantaría mucho más, hizo una fila y esperó pacientemente su turno. Finalmente, con un alivio palpable, salió del baño y se dirigió hacia la terraza donde estaban sus amigos. Al acercarse, notó que Natalia estaba sonriendo de oreja a oreja. Si que estaba disfrutando con aquel chico, ¡sí! Pero lo más extraño era que Natalia no dejaba de mirarla, como si hubiera visto un fantasma o algo por el estilo. Entonces, cuando Sofía se disponía a sentarse de nuevo, alguien le agarró la silla y le susurró al oído:
—Señorita, déjeme que le ayude a acomodarse.
          Y ahí, en ese instante, Sofía reconoció esa voz que le era tan familiar. Era él. Estaba allí, junto a ella.
Las palabras susurradas con ternura hicieron que su cuerpo se estremeciera ligeramente. Sus ojos se encontraron y una sonrisa nerviosa se dibujó en sus labios. No podía creer lo que veía. Alejandro estaba allí, de pie, con una expresión juguetona en el rostro y una chispa traviesa en sus ojos. Sofía no sabía qué decir en ese momento. Alejandro se acercó hacia ella y finalmente, la abrazó con ternura. La emoción se apoderó de ambos. Alejandro había logrado sorprender a Sofía de la mejor manera posible y Sofía se sentía abrumada por la alegría de verlo nuevamente. Habían pasado muchas semanas desde su última despedida en Ibiza y la añoranza que habían sentido mutuamente se transformó en una explosión de emoción en ese momento.
Mientras se abrazaban, sintieron algo mágico en el aire. Sofía se dio cuenta de que esa sorpresa de Alejandro era más que un gesto romántico; era un símbolo de su deseo de estar con ella, de seguir construyendo algo especial juntos.
Alejandro la veía radiante, llena de energía a pesar de supuestamente haber estado pachucha días atrás. Se sentía afortunado de estar a su lado. Aquellas semanas se le habían hecho eternas. Había estado pensando en ella continuamente. Los dos se dieron cuenta de que esta conexión que habían descubierto en Ibiza estaba lejos de desvanecerse.
—¡Sorprendida, verdad? —dijo Natalia con una risa juguetona—. Fue idea de Alejandro. Quería darte una sorpresa y pensamos que sería genial que fuese aquí.
Sofía miró a Alejandro, quien le devolvió la mirada con una sonrisa encantadora.
—¿Cómo lo habéis hecho? —preguntó Sofía, aún asombrada.
—Bueno, Alejandro me preguntó qué tal estabas porque no le contestabas a los mensajes y me comentó que volvía a Madrid hoy. Surgió la idea de sorprenderte —explicó Natalia—. Él se animó a venir sin avisarte y planeamos encontrarnos aquí. Hace un rato le envié la localización.
Sofía se sintió abrumada por la ternura de la sorpresa y agradecida por tener amigos que se preocupaban tanto por ella. Miró a Alejandro con alegría.
—No puedo creer que hayas hecho esto —admitió Sofía con una voz llena de emoción—. Me has sorprendido de verdad y significa mucho para mí que hayas venido.
Alejandro sonrió aún más ampliamente. Ella se sentía agradecida por tener a aquel hombre especial en su vida.
No tardaron en levantarse de aquella terraza. La hermana de Edu iba a inaugurar un local en aquel barrio y decidieron acercarse para acompañarla en esa noche tan especial.
Mientras caminaban juntos por el centro de la ciudad, Alejandro se detuvo, sacó una caja de su bolsillo y se le entregó a Sofía. Natalia y Edu seguían caminando, dejándoles unos minutos de intimidad.
—¿No me irás a pedir matrimonio ya? —soltó Sofía al ver esa cajita.
Alejandro comenzó a reír a carcajadas.
—No, pero oye… nunca digas de este agua no beberé.
Sofía nerviosa, cogió la cajita y la abrió. Dentro, había una fotografía que la había tomado en Ibiza. La hizo Alejandro antes de conocerla, cuando tras la comida en el chiringuito de Ses Salines, se sentó bajo la sombra de los pinos y se puso a dibujar. La imagen estaba acompañada por una nota escrita a mano: Para Sofía, la que ve más allá de las apariencias y encuentra la belleza en los detalles. Gracias por inspirarme.
Sofía no se esperaba para nada aquel detalle. Se dio cuenta de que Alejandro no solo estaba interesado en su exterior, sino también en lo que ella representaba como persona. Con una sonrisa temblorosa se miraron durante unos segundos. Sofía se acercó a Alejandro, le puso la mano derecha sobre el corazón de este y lo sintió palpitar. Aquel ritmo frenético la atrapó y sin decir una palabra, se acercó lentamente a su boca y lo besó. Fue un beso suave, calmado. Mientras lo saboreaba, todo comenzó a desaparecer a cámara lenta. El mundo a su alrededor se estaba quedando mudo. En ese momento, no había nada más excepto ellos dos y las luces de las farolas bajo la noche. Mientras compartían ese beso, también compartían con él unas ganas tremendas de crecer cogidos de la mano.
Cuando finalmente se separaron, se miraron a los ojos y en ese silencio, supieron que habían cruzado un umbral importante. Habían dejado que sus corazones hablaran y el amor había encontrado su camino. Era el comienzo de algo que ambos habían estado esperando sin saberlo.
Juntos, continuaron su camino por las calles de Madrid. Alejandro agarró la mano de Sofía y ella al sentirlo, se prometió no soltarlo nunca.




Capítulo 11

Los primeros meses de la relación entre Alejandro y Sofía fueron verdaderamente mágicos. La pareja parecía haberse encontrado en el momento perfecto de sus vidas.
Alejandro estaba inmerso en un emocionante proyecto de televisión como director de fotografía, lo que lo mantenía ocupado y lleno de retos. Compartía sus experiencias y anécdotas con Sofía, quien lo apoyaba plenamente en su carrera. Su trabajo no solo le permitía viajar a lugares asombrosos, sino que también le brindaba la oportunidad de capturar la belleza de esos destinos en su cámara.
Por su parte, Sofía decidió compartir su pasión por el arte con el mundo. Abrió una web para vender sus creaciones en online y su talento comenzaba a recibir la atención que merecía. Cada una de sus obras estaba impregnada de la inspiración que encontraba en los viajes junto a Alejandro. Sus seguidores en las redes sociales crecían día a día, cautivados por su creatividad y el vínculo que establecía entre sus pinturas y los paisajes que visitaba.
Juntos, Alejandro y Sofía disfrutaban de escapadas románticas a destinos impresionantes. Pasearon por las calles adoquinadas de París. Visitaron el Louvre para admirar obras maestras y disfrutaron de románticas cenas en encantadores cafés parisinos. El ambiente bohemio y la belleza de París hicieron que este viaje fuera inolvidable.
También viajaron a Grecia, donde disfrutaron de aquellas calles escalonadas de la isla de Santorini. Este icónico destino en el mar Egeo fue el escenario perfecto para vivir momentos románticos. Caminaron por los pintorescos pueblos blancos, contemplaron impresionantes puestas de sol sobre el mar desde Oia y disfrutaron de la deliciosa gastronomía griega en acogedores restaurantes junto al mar. La belleza de Santorini proporcionó un telón de fondo mágico para su historia de amor.
Cada viaje era una oportunidad para explorar nuevos lugares y lo más importante, fortalecer su relación. Sofía encontraba inspiración en cada rincón del mundo y sus creaciones florecían como nunca antes. Cada uno se complementaba perfectamente en esta relación y el amor que compartían crecía con cada aventura vivida juntos.
Otra cosa que los unía era que Alejandro no era muy familiar. Su familia vivía lejos y apenas se veían. También había salido de casa muy joven y estaba acostumbrado a ir de un lado a otro, dándole más importancia a su trabajo. Esto, les dio la oportunidad de construir su propio núcleo familiar basado, simplemente en el amor. Este amor era una mezcla de pasión, conexión intelectual y emocional, pero, sobre todo, admiración. Se apoyaban mutuamente en sus respectivas carreras y proyectos personales. Sofía dejó atrás las dudas y la confusión que había sentido anteriormente con Lucas. A medida que su relación se fortalecía, Sofía ya no pensaba en Lucas como lo hacía en el pasado. Había trascendido ese capítulo de su vida y se había embarcado en un viaje emocional completamente nuevo. Se sentía completa y realizada junto a Alejandro. Recordaba a Lucas con cariño. A pesar de todo, era inevitable que se le escapara una sonrisa al recordarlo. Lo ocurrido en el taxi había sido una anécdota íntima que siempre quedaría entre ellos.
A medida que pasaban los meses, la relación entre Natalia y Edu también se afianzaba y se convertía en algo más que una simple relación entre profesor y alumna. Edu era un hombre apacible, con una profunda pasión por el yoga y la meditación. Tenía una personalidad calmada y un aura positiva que atraía a quienes lo rodeaban. Se complementaban muy bien, porque Natalia era todo lo contrario. Siempre con esa chispa nerviosa que tanto la caracterizaba. Hacía tres años y medio que había comenzado a asistir a sus clases de yoga por recomendación de su prima, pero lo que comenzó como una actividad para relajarse y cuidar su salud, se convirtió en algo mucho más profundo. Edu no solo era un excelente instructor, sino que también compartía muchas de las inquietudes y pasiones de Natalia. Ambos tenían interés en la espiritualidad y la conexión con la naturaleza.
Con el tiempo, sus conversaciones después de las clases se volvieron más personales. Edu se convirtió en un amigo cercano y un confidente para Natalia y ella se sentía profundamente atraída por su sabiduría.
Un día, después de una clase de yoga, Edu invitó a Natalia a dar un paseo por un parque cercano. Durante esa caminata, Edu confesó que había sentido una conexión especial con ella desde que comenzaron las clases. A pesar de que Edu era su profesor, Natalia no le pudo negar que ella también sentía una gran atracción hacia él. Ambos estaban solteros y tras meses conociéndose, decidieron darse una oportunidad.
La amistad entre Sofía, Natalia, Edu y Alejandro se había fortalecido y compartían momentos como los que Sofía se había imaginado en aquella terraza, minutos antes de llegar Alejandro por sorpresa.
En uno de esos días de invierno pero con un sol radiante y el cielo azul, decidieron hacer los cuatro una escapada al campo. Condujeron hasta una pequeña cabaña en medio de la naturaleza, alejada del ruido de la ciudad. El plan era sencillo: disfrutar del aire fresco, hacer una caminata por el bosque cercano y cocinar una deliciosa cena.
Cuando llegaron, vieron que la cabaña en la que se hospedaron estaba ubicada en un hermoso paraje de montaña, rodeada de un manto de nieve fresca y virgen. Era una auténtica joya en medio de la naturaleza, un refugio acogedor y rústico.
El tejado estaba cubierto de tejas de madera que se mezclaban perfectamente con el entorno nevado. En la entrada principal, un pequeño porche ofrecía refugio para quitarse la nieve de las botas antes de entrar. Al cruzar el umbral de la cabaña, Sofía, Alejandro, Natalia y Edu se encontraron en un espacio acogedor y lleno de encanto. El salón principal contaba con una chimenea de piedra imponente que ocupaba toda una pared. Un sofá grande y cómodo estaba frente a la chimenea, invitando a relajarse y disfrutar del fuego crepitante, mientras se observaba la nevada a través de las ventanas panorámicas que ofrecían vistas impresionantes de la montaña. Había mantas suaves y cojines esparcidos por el sofá, listos para abrigar a cualquiera que quisiera acurrucarse allí.
La zona de comedor, cerca de la ventana, estaba iluminada por una lámpara de araña hecha de ramas entrelazadas que añadía un toque de encanto. La cocina estaba equipada con todo lo necesario para preparar deliciosas comidas caseras.
Las habitaciones eran acogedoras y estaban decoradas en un estilo alpino, con edredones mullidos y muebles de madera oscura. Los baños, aunque sencillos, ofrecían todas las comodidades necesarias. Pero sin duda, el corazón de la cabaña era la chimenea. Se agradecía acercarse a ella y sentir ese calor que desprendía.
Tras conocer cada rincón de aquel lugar, decidieron organizar todo y salir a pasear. Había bastante nieve, pero las máquinas quitanieve habían creado un camino cerca del bosque por donde podrían disfrutar de unas vistas increíbles.
Mientras seguían su paseo por el camino nevado, decidieron tomarse un descanso y sentarse en un merendero rústico que encontraron en medio del camino. Estaba cubierto de nieve y parecía el lugar perfecto para disfrutar de un pequeño picnic improvisado. Quitaron la nieve con sus manos, pusieron un mantel impermeable y sobre él algunas cosas. Sofía había traído bocadillos y té caliente en su mochila. Mientras compartían aquel momento, Edu sugirió jugar a las adivinanzas. Todos aceptaron emocionados.
La primera adivinanza fue de Natalia. Mirando hacia el paisaje nevado, preguntó:
—En el día soy invisible, pero en la noche me verás brillar. No soy una estrella, pero en el cielo suelo estar. ¿Qué soy?
Alejandro lo adivinó enseguida:
—¡La Luna!
Luego fue el turno de Edu. Con una sonrisa misteriosa, les planteó:
—Blanco como la leche y dulce como la miel, pero no es un postre. ¿Entonces qué es?
Tras algunos minutos de reflexión, Sofía acertó.
—¡El azúcar!
Se rieron y disfrutaron de su pequeño juego de adivinanzas mientras se sentían cálidos y felices, a pesar del frío que los rodeaba. Tras comerse los bocadillos y beberse el té, volvieron a la cabaña y se reunieron alrededor de la chimenea. ¡Era flipante! Allí, mientras disfrutaban del calor, planearon el menú de la cena y se dieron cuenta de que no habían comprado un par de cosas necesarias, entre ellas el aceite de oliva…
Un par de horas más tarde, mientras Edu y Alejandro salieron a comprar al pueblo más cercano, Sofía y Natalia se quedaron en la cabaña. Se sentaron en la acogedora cocina, con un trozo de tarta de chocolate disfrutando del calor que emanaba de la chimenea a lo lejos.
—¿Sabes, Fifi? Me alegra mucho verte feliz con Alejandro. Sois una pareja tan bonita. ¿Quién te lo iba a decir hace dos años? —reflexionó Natalia en voz alta.
—La verdad es que sí… Estoy feliz. Es increíble cómo las cosas pueden cambiar tan rápido —le contestó Sofía con una gran sonrisa.
Mientras tanto, Edu y Alejandro caminaban por las calles nevadas del pequeño pueblo cercano. La nieve crujía bajo sus botas mientras charlaban animadamente.
—¡Tío que bien se os ve a los dos! Recuerdo el día que te conocí en aquella terraza de La Latina… —le comentó Edu a Alejandro.
Alejandro asintió.
—¡Es verdad, Edu! Nunca me hubiera imaginado que íbamos a disfrutar juntos de viajes como este. Y en cuanto a Sofía, me chifla poder tener cerca a una mujer como ella. Esa sensibilidad que tiene me vuelve loco. Eso sí, es un torbellino de ideas.
En la cabaña, Natalia y Sofía continuaron su conversación.
—¿Y cómo va tu web? ¿Sigues creando por encargo? —le preguntó Natalia a Sofía.
—Tía esta semana me han llegado un montón de mails de clientes preguntando precios y tamaños. Alejandro me ha estado animando muchísimo porque yo a veces me agobio. Pintar pinto, pero hacer de comercial, lo odio —respondió Sofía emocionada—. ¡Oye! Por cierto, ¿qué tal va la escuela nueva de Edu?
—¡Genial! Una locura las primeras semanas porque ahora lleva en danza dos escuelas, pero la gente está muy animada y la mayoría de las clases están completas.
Natalia estaba feliz por esta nueva iniciativa de Edu.
Sofía asintiendo, le dijo:
—A veces, solo tienes que seguir el camino que te lleva a la felicidad y entonces todo se da.
Mientras los chicos regresaban a la cabaña con las compras en mano, tanto Sofía como Natalia se dieron cuenta de lo afortunadas que eran por tener a personas tan especiales en sus vidas. Alejandro y Edu se pusieron a cocinar. Mientras, las chicas pusieron música en los altavoces que había instalados en el salón y bailaron animadamente durante un rato. Las risas llenaron la cabaña mientras cortaban ingredientes y movían sartenes en la cocina. Todos acabaron bailando espontáneamente, riendo y disfrutando del momento.
Sofía mientras bailaba y reía, dijo:
—¡Esto es genial, Nat! No recuerdo la última vez que nos divertimos tanto juntas.
Natalia, mientras movía la cadera al ritmo de la música, le contestó:
—¡Tienes razón! La vida es demasiado corta para no disfrutarla al máximo.
Las risas, los abrazos y los bailes, crearon una conexión especial entre todos ellos. La cabaña se llenó de una energía positiva y un buen rollo que hacía que el tiempo pasara volando.
La cena la disfrutaron entre copas de vino y platos riquísimos. No tardaron en irse a la cama. El día había sido largo y querían descansar.
La cabaña estaba sumida en la calma de la noche. El crepitar suave del fuego en la chimenea llenaba el ambiente con un calor reconfortante. El aroma a madera y a la cena que habían compartido aún se mezclaba en el aire, creando una sensación acogedora.
Sofía reposaba sentada en la cama, mirando la pantalla de su teléfono móvil. Aunque no era una persona especialmente activa en las redes sociales con temas personales, ya que las usaba para mostrar sus obras, había decidido compartir una imagen del paisaje mágico que habían disfrutado durante su paseo a la montaña. Era un paso fuera de su zona de confort, pero ese momento se sentía demasiado especial para mantenerlo solo para sí misma.
La imagen que Sofía quería publicar era una verdadera joya. La montaña cubierta de nieve se alzaba imponente en el fondo y en primer plano, se encontraba ella, abrazando a Alejandro. Su rostro irradiaba felicidad y amor y sus ojos brillaban con una luz especial que solo el amor puede encender.
Alejandro, aunque de espaldas, estaba perfectamente enmarcado en la composición. Vestía un abrigo grueso para combatir el frío y un gorro que le protegía del viento de la montaña. Desde ese ángulo, su identidad permanecía oculta, creando un aura de misterio a su alrededor. Como título puso "Entre montañas y nieve, encontré un rincón de magia. Gracias por compartirlo conmigo, Alejandro”.
Sofía había presionado el botón de publicar con una mezcla de emoción y nerviosismo, sabiendo que estaba compartiendo algo verdaderamente íntimo con el mundo. Se acostó en la cama junto a Alejandro, sintiendo su cuerpo cerca. Su respiración tranquila y constante indicaba que estaba profundamente dormido.
Pasaron las horas y el fuego de la chimenea comenzó a atenuarse, dejando la cabaña sumida en una penumbra. Sofía estaba muy cansada pero no podía dormirse. Pasaban las horas y ya no sabía qué hacer. Estuvo leyendo un rato pero decidió entrar de nuevo en Instagram. Leyó los comentarios y los mensajes que sus amigos y seguidores le habían dejado en su publicación. Cada palabra de elogio y admiración era un regalo para ella.
Justo cuando estaba a punto de apagar la pantalla y cerrar los ojos, notó un pequeño punto rojo junto al ícono de notificaciones. Había recibido más likes de los que esperaba, pero uno de ellos la dejó sin aliento. El nombre de usuario era LucasFuentes.
Su pulso se aceleró mientras hacía click en el nombre y miraba la cuenta de Lucas. No había publicado nuevas fotos desde que dejaron de verse. Cuando Sofía investigó un poco más, se dio cuenta de que Lucas no solo había dado like a esa foto, si no que había estado siguiendo su viaje a través de sus historias. Sentía algo rondando dentro de ella al ver su perfil nuevamente, después de tanto tiempo. Ese like, ese pequeño corazón rojo, parecía un eco de su pasado. Ahora, casi dos años después, Lucas estaba allí, dejando una huella digital en su presente.
Sofía cerró los ojos por un momento, sintiendo una tormenta dentro de sí. No estaba segura de cómo interpretar ese like. ¿Era una casualidad? ¿Un gesto amistoso? ¿O podría haber algo más detrás de ese pequeño corazón? Miró a Alejandro, que dormía plácidamente a su lado. La estabilidad y la conexión que compartían eran reales, pero de golpe había algo en la presencia de Lucas que traía un torbellino de recuerdos y preguntas.
Después de un momento de reflexión, Sofía decidió no darle más vueltas al asunto en ese momento. Cerró la pantalla de su teléfono y lo dejó sobre la mesita de noche. Tener al lado a Alejandro la envolvió en una sensación de calma y seguridad. El pequeño like de Lucas había hecho revivir ciertos sentimientos del pasados, pero ella había reafirmado su elección. Era el presente lo que realmente importaba. Sofía cerró los ojos y se dejó llevar por el sueño, confiando en que el camino que estaba recorriendo con Alejandro era el correcto.
Horas después, el sonido del teléfono rompió la calma de la habitación. Sofía y Alejandro se miraron, preguntándose quién podría ser a esas horas. Todavía no había amanecido. Mientras Sofía se levantaba para coger el teléfono y pasárselo a Alejandro, este se acomodó en la cama, curioso por la interrupción.
Él, se llevó el teléfono al oído, parpadeando ante la voz emocionada que escuchó al otro lado de la línea.
—¿Estás sentado, Alejandro? —preguntó Lara, una compañera de trabajo. Su voz vibraba con emoción contenida.
Alejandro asintió, sintiendo su corazón latir más rápido.
—Sí, dime, ¿qué pasa?
Lara sonrió ampliamente, incapaz de contener la emoción en sus palabras.
—¡Estás nominado! ¡Estás nominado al Premio Estrella de la Pantalla dentro del apartado de dirección de fotografía! ¡Me lo acaban de chivar!
Hubo un momento de silencio en el otro extremo de la línea, antes de que las palabras de Alejandro brotaran en un torrente de asombro y alegría.
—¡En serio! ¡Qué dices!
Sofía rio tras escuchar a través del teléfono de Alejandro la noticia. Lara gritaba tanto que fue inevitable escucharla. Las palabras de alegría y agradecimiento de Alejandro llenaron la habitación mientras seguía hablando con Lara por teléfono. Era un momento de celebración.
Después de colgar, Sofía regresó a la cama, con los ojos brillantes de emoción.
—¡Lo lograste, mi amor! ¡Vas a ganar!
Alejandro sonrió ampliamente, sintiendo una mezcla de incredulidad y gratitud.
—No puedo creerlo. Estoy flipando. ¿Y si es mentira?
Sofía se acercó a él y le tomó las manos, mirándolo con ternura.
—Si te ha llamado Lara es porque se lo han confirmado. Sabes que ella no se anda con tonterías. Te lo mereces. Tu trabajo es increíble y esta es una merecida recompensa por todo tu esfuerzo.
Alejandro la miró a los ojos, sintiendo un profundo agradecimiento por tenerla a su lado en ese momento.
—Gracias por estar aquí conmigo, Sofía. No podría haber llegado hasta aquí sin tu apoyo.
Sofía sonrió y acarició su mejilla suavemente.
—Siempre estaré aquí para apoyarte. Siempre.
La noticia del premio llenó la habitación con una sensación de triunfo y alegría. A Alejandro le habían nominado al prestigioso Premio Estrella de la Pantalla por su gran labor como director de fotografía en la exitosa película Caminos del Pasado. Este galardón era ampliamente reconocido en la industria por reconocer la excelencia en la dirección de fotografía en producciones televisivas y cinematográfica.
La peli Caminos del Pasado cautivó a la audiencia al transportarla a diferentes épocas históricas con una precisión visual sorprendente. Gracias a la habilidad de Alejandro para crear una atmósfera auténtica y envolvente en cada período de tiempo, la película ganó popularidad y elogios por su narrativa visual única.
Aquella noche había sido movidita. Sofía apenas había dormido dos horas seguidas. A la mañana siguiente, mientras Alejandro y ella preparaban el desayuno, Edu entró en la cabaña echando bao por la boca. Había salido a pasear pronto y volvía con unas ganas tremendas de comerse unas tostadas acompañadas de un zumo de naranja y un té caliente. Fuera hacía un frío increíble. Los tres se sentaron en la mesa del salón disfrutando de un rico desayuno.
Cuando Natalia salió al salón y los vio, miró su reloj y se enfadó. Todos habían comenzado el día y a ella no le habían despertado.
—Mi amor, no te he querido despertar porque era muy pronto cuando me he ido. Así descansabas un ratito más. Total, estamos de vacaciones —le dijo Edu, con toda la calma y el amor del mundo.
—Eduuuuuu, si llego ahora la última me pierdo el marujeo mañanero… ¿Les has preguntado? —dijo Natalia con ganas de saber más.
Se preguntaba si Edu había conseguido saber que había pasado de madrugada, ya que unos grititos les habían despertado.
Los cuatro se miraron. Un momento incómodo que duró unos segundos, hasta que Sofía no pudo evitarlo y le dio la risa, echando por todos lados el zumo que se estaba tomando.
—¿Te refieres a la juerga de las 6 de la mañana? —le preguntó Sofía a su amiga, con un toque de coña.
Natalia asintió algo avergonzada. Una noche loca la podía tener cualquier pareja, pero se podían haber cortado un poco, sabiendo que estaba ellos en la habitación de al lado…
Alejandro sin dar más juego, pero con una sonrisa emocionante, les contó lo de su nominación al premio. Edu y Natalia se alegraron muchísimo. Natalia no paraba de dar saltitos emocionada mientras gritaba “¡Tengo un amigo famoso! ¡Tengo a un amigo famoso!”.
Edu se levantó y le dio un gran abrazo a Alejandro. Aquel chico se merecía ser reconocido por su trabajo. Los cuatro brindaron entre risas con un vaso de zumo de naranja. Era una imagen extraña, pero a la vez llena de amor. El que sus amigos se alegraran por sus logros era algo tan maravilloso…
Mientras recogían sus cosas para volver a casa, Sofía entró al baño a lavarse los diente. Mientras se ponía la pasta sobre el cepillo, llamó a Natalia. Esta entró, bajó la tapa del wc y se sentó sobre ella esperando a que Sofía terminara.
—Anoche Lucas le dio un like a una foto que publiqué. No había vuelto a saber nada de él desde el día del taxi —le confesó Sofía, tras enjuagarse la boca.
Natalia abrió de golpe sus ojos.
—No me jodas Sofía… no me jodas… bloquéalo. ¡Ya! No le des juego a ese imbécil.
Sofía sonriendo le contestó.
—Nat, tranquila. Que ya está más que trascendido. No me provocó nada. Simplemente te lo cuento así por encima. Como una anécdota más de este viaje.
Mientras Sofía le decía esto, se estaba intentando autoconvencer con sus propias palabras.
¿No le provocó nada de verdad?
La cosa quedó ahí. No volvieron a tocar este tema. El viaje de vuelta fue tranquilo. Con un paisaje precioso pero a medida que se acercaban a Madrid, la nieve iba desapareciendo, como iba desapareciendo la convención de que Lucas no le había provocado nada a Sofía con ese “like” en la publicación. 




Capítulo 12

Sofía y Natalia se adentraron en el showroom privado en busca del vestido perfecto para la entrega de premios. Esa noche sería una de las más especiales en la vida de Sofía. Estarían rodeados de los mejores dentro del mundo del cine y de la televisión. No era exactamente el mundo de ella, pero de igual manera era artista y eso le gustaba. El lugar era un verdadero paraíso para amantes de la moda. Grandes espejos rodeaban las paredes, reflejando la luz tenue que iluminaba la habitación. Elegantes maniquíes lucían impresionantes vestidos de varios diseñadores y el aire estaba lleno de fragancias de las más exquisitas esencias.
Sofía comenzó a explorar entre las filas de vestidos, buscando algo que realmente capturara su estilo bohemio pero que fuera lo suficientemente elegante para una fiesta importante. Mientras ojeaba los vestidos, Natalia la acompañaba, mirando con entusiasmo. Sofía, mientras sostenía el primer vestido, que era de color verde manzana, preguntó:
—¿Qué te parece este, Nat?
—Es bonito, Fifi, pero quizá demasiado sencillo para la ocasión —le dijo Natalia mientras examinaba el vestido.
Sofía asintió.
—Tienes razón, algo más sofisticado sería mejor.
Luego, Sofía pasó al segundo vestido, un elegante diseño azul profundo. Era más atrevido, con un pronunciado escote en V y una espalda abierta. Lucía sensual y moderna.
Mientras Natalia lo observaba le dijo:
—Te queda muy bien, pero tal vez sea demasiado llamativo para tu estilo. No llego a reconocerte con él.
Sofía asintió de nuevo.
—No quiero destacar demasiado. Le toca destacar a Alejandro esa noche.
—Fifi, te pongas lo que te pongas es inevitable que destaques, cariño mío. ¿Tú te has visto? —le dijo Natalia mientras le señalaba de arriba a abajo.
Sofía se puso colorada. La verdad es que estar allí, rodeada de ese glamour era raro. Finalmente, Sofía encontró un vestido color champán perfecto y se lo probó. El forro era suave y se deslizaba sobre su piel. Los detalles de encaje le daban un toque romántico.
—¿Qué opinas de este, Nat? —le preguntó a su amiga mientras se miraba en el espejo.
Natalia al verla sonrió.
—¡Wow, Fifi! Ese vestido es increíble. Combina perfectamente con tu estilo y es elegante a la vez. Estás impresionante. Podría ser tu vestido de novia…
—¡Anda calla! Creo que este es el vestido. Me hace sentir tan yo…
Sofía estaba emocionada con ese vestido. Era perfecto. Se sentía de maravilla con él puesto.
—Totalmente de acuerdo bella flor. Alejandro se quedará sin palabras cuando te vea —asintió Natalia.
Con una sonrisa radiante, Sofía decidió que ese sería su vestido para la gran noche. Solo quedaban un par de días, pero ya estaba de los nervios.
Volvió a casa feliz. Estaba todo bajo control. Vestido y zapatos elegidos, el peluquero y el maquillador lo ponía la empresa que organizaba la gala. Todo era como una verdadera película. Alejandro se moría de ganas de ir de la mano de Sofía a aquel evento. Nada hubiera tenido sentido si ella no hubiera estado a su lado a lo largo de las semanas de rodaje.
Cuando Sofía entró a su habitación, Alejandro se encontraba nervioso y emocionado a partes iguales. Ella notó la tensión en su mirada y decidió hablar con él. Estaba sentado en la cama, mirando el traje que iba a llevar puesto. El traje colgaba de una percha y estaba envuelto en un plástico, esperando a que llegara el momento de estrenarlo.
Sofía se acercó a Alejandro y le preguntó:
—Alejandro, ¿estás bien?
—Sí, mi amor, estoy emocionado pero también nervioso. Es que sigo sin creérmelo —le contestó suspirando.
Sofía tomó su rostro entre sus manos y mirándole a los ojos le dijo:
—Lo sé, cariño. Pero tienes que recordar que eres increíble en lo que haces. Pones mucha pasión en tu trabajo. No tienes nada de qué preocuparte. ¡Créetelo!
Alejandro sonrió y tomó las manos de Sofía.
—Gracias…
—Estoy muy orgullosa de ti —le dijo Sofía sonriéndole con cariño.
—¿Y tú has encontrado ya vestido? —le preguntó Alejandro acariciándole su rostro.
—¡Sí! Vengo emocionada. Me he probado varios pero no me veía muy yo. Creo que es perfecto, Alejandro. ¡Qué vergüenza me va a dar! Llevo mil sin ponerme unos tacones… —le contestó Sofía algo nerviosa y emocionada.
Alejandro, mirándola con cara de enamorado, mientras la imaginaba radiante, le dijo:
—Vas a ser la más bella de la noche.
Estaba seguro de ello.
Alejandro se acercó lentamente a Sofía, con los ojos cargados de amor. Sus labios, suaves, rozaron delicadamente la piel de su rostro. Sofía sintió cómo sus besos cortos y dulces hacían cosquillas en su piel y una sonrisa traviesa se asomó en sus labios.
La pasión comenzó a crecer entre ellos como una mecha corta. Los besos se volvieron más intensos y apasionados, como si estuvieran tratando de transmitirse todo su amor a través de ellos. Las manos de Alejandro rodearon con ternura el rostro de Sofía, acariciándolo con suavidad mientras sus labios continuaban buscándose con ansias.
En ese momento, en la intimidad de su habitación, se entrelazaron en un torbellino de deseo. La conexión que compartían era palpable en el aire y el mundo exterior desapareció mientras se perdían el uno en el otro.
Minutos después, los dos reposados sobre la cama y calmando la fatiga, se miraron mutuamente con los ojos brillando de amor. Sofía lo observó con una atención minuciosa, como si quisiera grabar cada rasgo de su rostro en su memoria para siempre. Los ojos claros de Alejandro eran capaces de iluminar la habitación con su brillo. Su cabello despeinado le confería un aire despreocupado y atractivo que a ella le encantaba. Pero lo que más le enamoraba era la luz interior que Alejandro irradiaba. Era como un faro de positividad y calidez que la hacía sentir segura y amada. Cada parte de su ser la atraía de una manera indescriptible. En ese momento, mientras lo miraba con intensidad, tenía la certeza de que estaba con el hombre de sus sueños. Estaban enamorados y no podían evitar perderse en la belleza del otro.
La ciudad estaba iluminada por las luces de los reflectores y la emoción en el aire era palpable. Era la noche de la entrega de los prestigiosos premios Estrella de la Pantalla y la industria del cine y la televisión se había reunido para celebrar los logros más destacados del año.
Alejandro deslumbraba con su apariencia impecable. Vestía un traje a medida que realzaba su figura atlética. El traje era de un elegante color oscuro que le quedaba perfecto. La camisa blanca de cuello italiano y la pajarita a juego añadían un toque de sofisticación a su look. Su cabello, siempre despeinado con ese estilo tan suyo, estaba cuidadosamente arreglado para la ocasión, pero sin perder su esencia. Sus ojos claros centelleaban con una chispa de emoción mientras miraba a Sofía. La barba rubia de un par de días le daba un aire masculino y atractivo que a ella le encantaba.
Alejandro irradiaba elegancia en cada paso que daba. Su sonrisa era genuina y encantadora, iluminando la sala a su paso. Los flashes de las cámaras no dejaban de capturar su presencia, pero él parecía estar concentrado en disfrutar de la noche junto a Sofía.Sofía estaba a su lado, preciosa. Su cabello lucía ondas suaves y los grandes pendientes brillaban con cada movimiento.
Mientras caminaban por la alfombra roja, Sofía se apartó hacia un lado para darle todo el protagonismo a él. Esa era su noche. Él tenía que posar delante de los periodistas. Pero cuando Alejandro se dio cuenta, pidió perdón a todos los que tenía delante expectantes y se acercó al rincón donde estaba ella. La agarró de la mano con fuerza y le dijo al oído “esto no hubiera sido posible sin ti. No me dejes solo. Lúcete porque hoy eres una Diosa”. Sofía no tuvo tiempo de reaccionar. Como si en un cuento de hadas estuviera, se dejó llevar hacia la multitud de flashes que la deslumbraban.
Los dos se detuvieron para posar ante las cámaras. La atención que recibían no les afectaba; en lugar de eso, disfrutaban del momento y compartían risas entre ellos. La complicidad eran evidentes en cada gesto.
Dentro del auditorio, los dos encontraron sus asientos y esperaron con ilusión mientras los presentadores iban anunciando los premios. La categoría de Mejor Dirección de Fotografía en cine finalmente llegó y los nervios de Alejandro eran palpables. Sofía le tomó la mano y le apretó con cariño.
"Estás a punto de ganar este premio", le susurró a él con una sonrisa.
A Alejandro se le salía el corazón por la boca. Todo el mundo estaba a la espera de que se oyera el nombre del ganador. El momento llegó.
—¡El premio a la Mejor Dirección de Fotografía en cine es para... Alejandro Ballesteros por Caminos del Pasado!
El aplauso estalló en la sala mientras Alejandro se ponía de pie con una sonrisa de incredulidad. Sofía le dio un suave apretón en la mano antes de que él se dirigiera al escenario a recibir su merecido premio.
En el auditorio solo se escuchaban aplausos mientras Alejandro recogía el premio y daba un breve discurso, agradeciendo a su equipo y a todos los involucrados en el proyecto.
Pero la parte más aplaudida fue cuando nombró en su discurso a Sofía.
—Sin embargo, hoy quiero dedicar este galardón a alguien muy especial en mi vida, a una persona que ha sido mi inspiración constante, mi musa y mi razón para esforzarme día tras día. Deseo dedicar este premio a Sofía. Tú has estado presente en mi mente y en mi alma. Eres la fuente de mi pasión, la inspiración detrás de mis creaciones y el motivo por el que nunca dejo de perseguir mis sueños. Este premio es tuyo tanto como mío, Sofía. Gracias por ser esa estrella que sigue iluminando mi camino. Así que, este premio es para ti.
La emoción en su voz era contagiosa y Sofía no pudo evitar sentirse abrumada por la admiración y el orgullo que sentía por él.
Cuando Alejandro regresó a su asiento, llevando su estatuilla en la mano, Sofía le felicitó con un beso cálido.
—¡Ahora ya somos tres en casa! Habrá que hacerle hueco en la cama a la estatuilla. ¡Estoy tan feliz por ti!
Él le dedicó una sonrisa radiante. La noche continuó con más premios y discursos emocionantes.
La fiesta posterior a los premios estaba en pleno apogeo. Sofía y Alejandro se mezclaban entre los asistentes, interactuando con actores, directores y otros profesionales del mundo del cine y de la televisión. Las conversaciones llenaban el ambiente. Alejandro aprovechó la oportunidad para presentar a Sofía a algunos de sus compañeros de la película en la que había estado trabajado. Las presentaciones eran amistosas y ella se sentía cómoda mientras conversaba con personas apasionadas por el cine. Sin embargo, en medio de la animada fiesta, los ojos de Sofía y Alejandro se buscaban continuamente. Como asegurándose de acompañarse, aunque fuese en la distancia.
Alejandro no podía dejar de mirarla. No podía ser más perfecta. Rodeado de sus amigos y compañeros, con un premio en la mano y teniendo al lado a la mujer con la que tantas veces había soñado. Se sentía privilegiado. Un hombre con suerte.
Sofía buscaba a Alejandro entre la multitud. Aquel chico era el más bello de todo el local. No le extrañaba que el resto de mujeres no pudieran evitar fijarse en él. Tan alto, con ese traje oscuro y esa sonrisa que le dejaba sin aliento, por no hablar de sus ojos… Aquella noche esos ojos claros, estaban llenos de vida.
En unas de las ocasiones que coincidieron en una charla amena, Alejandro acarició la espalda de Sofía con cariño. Por un segundo, pensó en su cuerpo bajo la tela del vestido. En sus curvas. Aquel traje le definía el cuerpo a la perfección, mostrando la escultura de mujer que era. La mano de Alejandro fue bajando lentamente hasta ponerse sobre el culo de ella. Sentirla estaba poniéndolo malo. Incluso le costaba seguir coherentemente una conversación con el resto de personas. A veces le susurraba al oído que era lo que le gustaría hacer con ella cuando llegaran a casa.
A Sofía le estaba gustando aquella situación y aquellas caricias. Se estaba empezando a poner cachonda. Allí rodeada de gente, siendo la envidia de la sala. Sentía los ojos de otras mujeres puestos sobre ellos dos. Bueno, de otras mujeres y de otros hombres, porque ella era tan deseada o más que él.
El ambiente se iba poniendo intenso e iba aumentando la tensión sexual entre ellos. Era como una corriente eléctrica que fluía constantemente.
En medio de una conversación y sintiendo que ya no podía aguantar, ambos se miraron y supieron lo que sus ojos y sus cuerpo pedían a gritos. Alejandro se disculpó ante el grupo de personas que estaba conversando, cogió la mano de Sofía y los dos se movieron rápidamente por la sala, hasta llegar a un rincón semioscuro de la fiesta. Sus miradas se entrelazaron y las palabras se volvieron innecesarias. No había necesidad de disimular lo que sentían y el deseo que los consumía se apoderó de ellos.
Sofía tomó suavemente el rostro de Alejandro entre sus manos y lo atrajo hacia ella, fusionando sus labios en un beso cargado de pasión. Cada beso era como un suspiro contenido durante mucho tiempo y ambos se entregaban a aquello que habían estado reprimiendo. Con manos decididas, Alejandro deslizó los brazos alrededor de la cintura de Sofía, atrayéndola hacia su cuerpo. El contacto era eléctrico. Sofía se aferró a él, sus dedos exploraron cada rincón de su espalda mientras se entregaban a la pasión que ardía entre ellos. Sus labios se encontraban con una urgencia que no podían negar y el calor que emanaba de sus cuerpos parecía fundirlos en uno solo.
La pared cercana proporcionaba una privacidad relativa, pero la sensación de estar ocultos solo aumentaba la excitación. El ambiente vibrante de la fiesta contrastaba con la intensidad de su encuentro, creando un contraste que los sumergía aún más.
Sus manos exploraban cada rincón de sus cuerpos. Alejando levantó el vestido de Sofía con urgencia. Metió su mano intentado apartar su tanga rápidamente. Ella estaba mojada. El calentamiento había sido largo y estaba lista para sentirlo dentro. Los dedos de Alejandro entraron sin pedir permiso. Ella los recibió encantada. Lo había estado deseando toda la noche. No le hacía falta nada más. Simplemente el baile de dedos que su pareja le estaba haciendo. Mientras, ella metió su mano derecha dentro del pantalón de Alejandro. Era algo complicado por el cinturón y la bragueta subida, así que le desabrochó el cinturón como pudo. Sus manos temblaban mientras se dejaba llevar por esas caricias que él le estaba haciendo. Cuando el cinturón estuvo desabrochado, pudo agarrar su polla con la mano. En ese momento Alejandro gimió, metiendo la cabeza en el cuello de ella, para que el gemido fuese mudo. No pudo evitarlo y le mordió suavemente en el cuello. El gusto que sentía era superior a lo que había estado imaginado toda la noche. Sofía hizo los movimientos que a él le gustaban. Ya se conocían demasiado para ir directos al placer del otro.
Los susurros cargados de deseo llenaban el aire y sus cuerpos se movían en una danza íntima y frenética. Cada roce, cada contacto, resonaba en ellos como una melodía. Cuando acabaron, con aliento entrecortado y corazones latiendo al unísono, se separaron. Sus miradas eran ardientes y sus labios estaban más que húmedos e hinchados. Sus cuerpos habían hablado por ellos, expresando la pasión que habían mantenido en espera durante toda la noche. No cabía duda. Aquella noche había superado cualquier expectativa.




Capítulo 13

Lucas estaba en su casa, acompañado por su madre, un día tranquilo en el que su mujer estaba en pleno vuelo, cumpliendo con su trabajo como azafata. Si, su mujer. Tras terminar el proyecto junto a Sofía, se repitió de manera inconsciente aquello de “si no puedes con el enemigo, únete a él” y decidió encaminar su vida junto a su novia de toda la vida. Estaba cómodo con lo que había creado hasta ese momento junto a Marina. Sofía se había ido. Sofía había elegido y había elegido muy bien. Él no podía echar tantos años por la borda. Entendió que lo que le paso con Sofía era simplemente por esa falta de cariño que había tenido durante los meses del duelo de su padre. El conocerla la llevó por un camino equivocado.
Meses atrás, Marina, estaba realizando su rutina en un vuelo como lo hacía normalmente. Mientras el avión se encontraba en pleno vuelo, se anunció a través de los altavoces que había un anuncio especial para los pasajeros. En ese momento, Marina, que no estaba al tanto de lo que iba a ocurrir, se unió a la tripulación en la cabina delantera del avión. La tripulación y los pasajeros estaban intrigados por lo que estaba sucediendo. De repente, Lucas apareció en el avión y con un gran ramo de flores, se adelantó y comenzó a expresar sus sentimientos hacia Marina. Habló de su historia juntos, de todos los momentos especiales que habían compartido y de cómo juntos habían crecido. Luego, en un gesto romántico, sacó un pequeño estuche de joyería y, arrodillándose en medio del pasillo del avión, le pidió a Marina que se casara con él. El avión se llenó de celebración y alegría, creando un recuerdo verdaderamente inolvidable para los dos. Y así fue como él dio el gran paso, pensando que seria capaz de compartir toda su vida junto a ella.
El televisor estaba encendido en segundo plano mientras Lucas hacía algunas tareas por la casa. Sin embargo, su atención se vio repentinamente capturada por una imagen familiar en la pantalla. Era Alejandro Ballesteros, sonriente y radiante, posando con su premio Estrella de la Pantalla en un programa de televisión que repasaba lo ocurrido la noche de la gala. Junto a él, estaba Sofía, mirándolo orgullosa.
—¡Pero qué guapo es ese chico! —exclamó su madre con entusiasmo.
Carmen estaba sentada en el sofá viendo aquel programa del corazón. Lucas miraba la televisión con una expresión sorprendida y se sentó en el sofá mientras su madre se acomodaba para dejarle un hueco a su lado. La conversación en la pantalla giraba en torno al premio de Alejandro y a su éxito como director de fotografía en el mundo del cine y de la televisión. Pero sus ojos no podían apartarse de la imagen de Sofía, brillando en el reflejo del éxito de Alejandro.
—¿Y su pareja? Parecen dos modelos —siguió comentando su madre.
Lucas asintió, sintiendo un nudo en la garganta mientras la imagen de Sofía ocupaba su mente.
—Conozco a la chica. Es una gran artista.
Su madre observó a Lucas de reojo. Vio que estaba incómodo, pero que a la vez no apartaba la vista de la pantalla.
—Lucas… ¿no será Sofía, la chica de la que me hablaste hace unos años? —preguntó su madre esperando la reacción de este.
Lucas suspiró y sus pensamientos vagaron por caminos desconocidos.
—Sí, parece que sí…
—¿Y cómo te sientes al verla ahí con ese chico después de tanto tiempo? —preguntó ella con una mirada perspicaz.
Lucas reflexionó por un momento antes de responder.
—Es extraño, mamá.
Su madre apagó la televisión y se mantuvo en silencio mirando a su hijo. Ver a esa chica delante de él le había dejado cabizbajo.
—Viendo esto siento que no estoy seguro de si soy realmente feliz —siguió comentando Lucas, dejando escapar sus inseguridades en ese momento.
Su madre le dio un apretón en la mano.
—Lucas, la felicidad es una elección, pero también es un reflejo de las decisiones que tomamos. A veces, miramos hacia otros lugares cuando algo en nuestra vida nos hace falta.
Lucas la miró con una mirada llena de dudas.
—Ha pasado ya mucho tiempo. El otro día volví a entrar en su cuenta de Instagram y la vi feliz. Me sentí bien por ella. Me alegré al ver que alguien la ama al cien por cien y no a mitad como hice yo. O ni siquiera eso… Pensaba que estaba superado, pero ahora ha sido verla ahí y me ha vuelto a remover.
Su madre le sonrió con cariño.
—¡Es que es guapísima! Las respuestas están dentro de ti, hijo. Tómate el tiempo para escuchar tus sentimientos y tus deseos más profundos. No tengas miedo de enfrentarte a la verdad.
Lucas reflexionó durante unos segundos y siguió hablando.
—Me cuestiono muchas cosas, mamá. No puedo evitar pensar que tal vez tomé la decisión equivocada casándome con Marina.
Su madre siguió indagando para ayudar a su hijo a aclarar sus dudas.
—Pero debes recordar que tomaste la decisión de casarte con Marina por una razón. ¿Por qué lo hiciste, Lucas?
Lucas, con la mirada perdida pensó en voz alta.
—Mamá, Marina y yo realmente hemos crecido juntos. No sabemos vivir el uno sin el otro. Pero en este momento, siento que hay algo que falta.
Carmen lo escuchaba con atención. Sabía que Sofía era pasado, pero ella estaba convencida de que su hijo la seguía llevando en su corazón. Cuando Lucas le comentó que se iba a casar con Marina, lejos de alegrarse, supo que aquel matrimonio no iba a llegar a ningún lado, pero no era quien para meterse ahí y apoyó a Lucas con cariño. No podía sentir que su hijo estaba perdiendo el tiempo, así que sin pensar mucho en como iba a digerir Lucas sus palabras, le dijo:
—El pasado no puede cambiarse y siempre habrá personas y momentos que te hagan reflexionar sobre las elecciones que has tomado a lo largo de tu vida. Pero, lo más importante es el presente y el compromiso que tienes con Marina. Si estás sintiendo que falta algo en tu relación, tal vez sea un buen momento para hablar con ella. Comparte con Marina cómo te sientes. Lucas, tu padre y yo siempre hemos sido sinceros. Cualquier duda la hemos hablado. No nos hemos guardado nada, no hemos hecho suposiciones nunca uno del otro. Esa es la base, cariño. Cuidar la relación. Si no se cuida, se echa a perder.
La conversación entre madre e hijo continuó, llena de reflexiones profundas. Lucas sintió que algo había cambiado en él, una chispa de determinación que lo impulsaba a buscar la felicidad en su propia vida. Esa noche, mientras veía las estrellas desde su ventana, se permitió soñar con un camino en el que el amor y la pasión fueran sus guías hacia un destino más auténtico y emocionante.
La noche siguiente, tras un día tranquilo, Lucas escuchó el sonido de las llaves en la puerta. Sabía que era Marina. La tensión flotaba en el ambiente, ya que Lucas había estado pensando durante todo el día sobre la conversación con su madre y las imágenes de Sofía y Alejandro en la televisión.
—¡Hola, cariño! Ya estoy en casa —dijo Marina con una sonrisa cansada, acercándose a él y dándole un beso en la mejilla.
Lucas la miró con sinceridad, buscando sus ojos.
—¿Qué tal el viaje?
—Muy bien, aunque hemos tenido un par de veces turbulencias cuando volvíamos de Londres. Una niña se ha puesto a llorar porque tenía miedo. Le he sacado una libreta y unos lápices de colores para que estuviera entretenida. Más mona ella… —respondió Marina, poniendo al día a su marido.
Aunque la conversación fluía, algo en el ambiente era diferente. Lucas estaba tenso. Intentó disimular y actuar con normalidad. Marina se duchó y se puso cómoda. Mientras, Lucas hizo la cena y ambos se sentaron en el sofá a cenar, con la tele de fondo. En realidad, Lucas no estaba prestando atención. Se mantuvo con la mirada perdida unos segundos hasta que rompió el silencio que había entre ellos dos.
—Oye —dijo Lucas suavemente, desviando la mirada hacia su mujer—. ¿Te acuerdas de cuando éramos jóvenes y solíamos hacer cosas juntos?
Marina lo miró con sorpresa, quizá sorprendida por la dirección que estaba tomando la conversación.
—Sí, claro que me acuerdo. Menudas juergas nos hemos pegado —contestó dándole fuerza y entonación a sus palabras. Quizá para desviar la tensión que se estaba creando.
Lucas asintió, recordando esos tiempos con cariño.
—Pues sí… Solíamos hacer cosas inesperadas, cosas que nos emocionaban y nos unían.
Su esposa asintió también y una pequeña sonrisa apareció en su rostro.
—Sí, eran buenos tiempos. ¿Por qué preguntas eso?
Lucas tomó un respiro antes de continuar.
—Siento que hemos estado perdiendo eso últimamente. Nuestras vidas han estado tan centradas en nuestras rutinas que nos hemos olvidado de lo que nos hacía realmente felices.
La mujer de Lucas lo miró expresando comprensión.
—¿A dónde quieres llegar con esto, Lucas?
Él suspiró, reuniendo el valor necesario para expresar lo que había estado sintiendo durante tanto tiempo.
—Estoy seguro de que lo sientes también. Dejemos de disimular. Nuestra relación no está yendo bien, Marina. No nos estamos alimentando el uno al otro como deberíamos. Es como si nos conformáramos con lo que hay simplemente porque hemos estado juntos todos estos años.
Marina lo miró con una mezcla de sorpresa y tristeza en su mirada.
—¿Estás diciendo que... que ya no quieres estar conmigo?
—No, no es eso… bueno, no sé —respondió Lucas apresuradamente—. Es solo que creo que necesitamos evaluar dónde estamos y hacia dónde queremos ir. Hemos estado cómodos en nuestra rutina, pero eso no es suficiente. Ambos merecemos algo más, algo que nos haga sentir realmente vivos.
La mujer de Lucas parecía abrumada por sus palabras, procesando la realidad de lo que estaba escuchando.
—Madre mía Lucas… no quiero seguir hablando de esto…
Lucas vio como una lágrima caía sobre la mejilla de Marina.
—Eh, eh, cariño. Mírame. Respira. No quiero hacerte daño. Mírame, Marina.
Marina era incapaz de mirar a Lucas a los ojos. No era capaz de articular palabra. En silencio, pensó en las palabras que Lucas le había dicho segundos atrás. Era cierto, no se sentía viva últimamente. Solo era capaz de sentir algo de emoción a lo largo del día, cuando estaba trabajando. Cuando el avión despegaba, cuando se sentía lejos de casa, volando sobre cualquier ciudad.
—Yo sé que nos queremos, pero también tengo una sensación constante de que estamos viviendo vidas separadas —soltó Marina. Y tras decir esto, levantó la vista y se cruzó con los ojos oscuros de Lucas.
Lucas asintió, comprendiendo su perspectiva.
—Exacto. Hemos estado viviendo vidas separadas durante mucho tiempo y creo que es hora de enfrentar eso. No quiero que sigamos juntos solo por inercia. Quiero que ambos seamos felices, incluso si eso significa tomar caminos diferentes.
Los ojos de Marina se llenaron de lágrimas, pero no parecía sorprendida por sus palabras.
—Sabía que esto iba a llegar en algún momento. Hemos estado aferrándonos a algo que no es lo que solía ser. Y no es justo para ninguno de los dos.
Lucas la tomó de las manos con suavidad, mirándola con compasión.
—No quiero hacerte daño. Sabes que te quiero con locura. Has sido mi vida durante muchos años. Marina, tú me abriste al amor. Todas las primeras veces han sido contigo. Pero ahora nada es igual… Quiero que seas feliz. Yo merezco ser feliz y tú también.
Ella le sonrió. Una sonrisa triste pero sincera.
—Creo que ambos merecemos encontrar la felicidad, ya sea juntos o por separado. Quizá es hora de tomar un nuevo camino.
Lucas asintió, sintiendo un peso levantarse de sus hombros. 
         —Sí, es hora.
Y así, en esa noche que marcó un punto de inflexión en sus vidas, Lucas y Marina decidieron enfrentar la realidad de su relación. Sabían que era un paso difícil, pero también sabían que merecían buscar la felicidad y la plenitud que habían estado buscando.
Ambos, tras esa conversación se abrazaron con todo el amor del mundo. Se echaron en el sofá durante horas y horas. No se separaron. Ambos quería aspirar aquellos últimos momentos siendo marido y mujer. Siendo amigos y compañeros. Siendo el pasado que se estaba evaporando, dando lugar a un nuevo futuro. Lloraron juntos. Lloraron mucho. Sintieron como sus corazones se iban haciendo añicos poco a poco. Cada hora que pasaba un poco más. Pero también se dieron cuenta de que llevaban tiempo arrastrando algunos trozos. Fue una decisión madura. Dentro de lo que suponía esto, fue un final bonito. Lleno de cariño y comprensión. Se conocían muchos años. Habían tenido idas y venidas pero esta vez era la definitiva. No podían seguir engañándose. No eran los mismos que cuando tenían 16 años. Ya no eran ellos. Habían evolucionado y estaban en proceso de aceptación.
Lucas y Marina estaban sentados juntos en el sofá, sus miradas tristes revelaban que habían llegado al doloroso momento de la despedida. Durante horas, habían estado abrazados, temiendo este momento.
Con manos temblorosas, Lucas comenzó a quitarse su anillo de compromiso y lo colocó con cuidado sobre la mesa. Marina, observando en silencio, hizo lo mismo con su propio anillo. Sus miradas se encontraron en un gesto de resignación. Los dos anillos descansaron en la mesa, testigos silenciosos de su amor a lo largo de los años. Habían compartido tanto en ese salón y la separación se sintió como una desgarradora conclusión de un capítulo importante en sus vidas.
Después de la conversación en la que Lucas y Marina decidieron tomar caminos separados, la vida de Lucas cambió de manera drástica. La separación no fue fácil, pero ambos sabían que era lo mejor y que merecían encontrar la felicidad que habían estado buscando.
Lucas se encontró viviendo solo en un nuevo y pequeño apartamento. Fue un ajuste difícil al principio, acostumbrarse a estar solo y a tener que hacer frente a las responsabilidades diarias por sí mismo. Sin embargo, también sintió una sensación de liberación y de poder tomar el control de su propia vida.
En los días posteriores a la separación, Lucas se permitió reflexionar sobre su vida. Se dio cuenta de que había estado atrapado en una rutina insatisfactoria durante años y que había dejado de lado sus propios sueños y deseos para complacer a los demás. Se sintió decidido a cambiar eso. Decidió enfocarse en su carrera y en las cosas que realmente le apasionaban. Comenzó a invertir más tiempo en su trabajo y en proyectos creativos. Volvió a conectarse con amigos que había dejado de ver durante su matrimonio y comenzó a redescubrir su propia identidad.             
En medio de estos cambios, Lucas también se encontró pensando en Sofía más de lo que había esperado. No podía evitar recordar los momentos que habían compartido y las emociones que habían surgido entre ellos. Sin embargo, también se dio cuenta de que necesitaba resolver sus propios asuntos. Estaba seguro de que pensaba en ella porque era como un mecanismo de defensa para no sufrir durante el proceso de separación.
Mientras tanto, Marina también estaba pasando por su propio proceso de ajuste. Aunque la separación fue difícil, también sintió que había recuperado una parte de sí misma que había perdido en el camino. Ya no sufría cuando trabajaba pensando que en casa estaba su marido y que apenas se podían ver. Disfrutaba de cada viaje, de cada día. Era inevitable echar de menos a Lucas cuando llegaba a casa, pero sabía que si ambos seguían firmes, su amistad no se acabaría nunca.
La vida de ambos se desarrollaba por separado. Y en medio de todo esto, el recuerdo de lo que había vivido con Sofía seguía resonando en la mente de Lucas, recordándole que había más por descubrir en el mundo y en sí mismo. Si le había pasado aquella vez, su corazón sabría como enamorarse de nuevo si en algún momento llegaba una mujer que lo mereciera.




Capítulo 14

Lucas quería reconectar con sus pasiones y explorar nuevas experiencias que le permitieran descubrirse a sí mismo. Asistió a talleres, clases y eventos y se aventuró a probar cosas que nunca había hecho antes.
En uno de sus días de exploración, Lucas decidió visitar un mercado de antigüedades donde varios días a la semana los dependientes eran personajes famosos del cine y de la televisión. Recorrió los puestos, admirando obras de arte únicas y curiosidades de todo tipo. Dio con un puesto de libros antiguos y mientras observaba varios ejemplares, un pequeño cuaderno llamó su atención. Era un diario con tapas de cuero gastado y páginas amarillentas. Decidió comprarlo como un gesto simbólico de comenzar un nuevo capítulo en su vida. En él iría escribiendo sus nuevas metas o creando nuevos bocetos.
Más tarde, buscando un lugar para sentarse y descansar, Lucas encontró una acogedora cafetería. Era un lugar bonito y moderno, con un ambiente relajado y cálido. Había grandes ventanales que permitían que la luz natural iluminara el interior, creando un ambiente agradable.
El mobiliario estaba compuesto por mesas blancas y sillas de colores. Cada una de un color diferente. Había algunas áreas con sofás y cojines, ideales para relajarse y disfrutar de una taza de café o una conversación tranquila. El mostrador de la cafetería estaba revestido con azulejos de colores vivos y exhibía una variedad de pasteles y bocadillos tentadores. El aroma del café recién hecho llenaba el aire.
Se sentó junto a la ventana, pidió un café y sacó el diario que había comprado. Comenzó a hojear las páginas, notando que algunas estaban en blanco y otras contenían notas y dibujos del dueño anterior. Estaba ensimismado con aquellas notas cuando una risa familiar capturó su atención. Resonó como una melodía olvidada. Sin poder evitarlo, dejó de mirar al cuaderno y giró la vista hacia la fuente de esa risa. Y la vio. Sentada al fondo. Vio su melena rubia suelta. Era ella. Era Sofía.
Las palabras de su conversación llegaban como un murmullo lejano mientras la seguía mirando desde la distancia. Estaba junto a Alejandro, sentados en una mesa al otro lado de la cafetería, compartiendo una charla animada. El corazón de Lucas dio un vuelco en su pecho al verla allí, estaba de espaldas, pero aún así se le veía llena de vida como siempre. Recordó la primera vez que la vio. Fue así. Tal cual. Ella estaba de espaldas también. En ese instante parecía que el tiempo había rebobinado hacia atrás. Al momento en el que se conocieron.
Las emociones se agolparon en su interior. Había pasado mucho tiempo desde que había tenido a Sofía cerca de él, pero en ese momento no podía negar que su presencia todavía tenía un efecto poderoso.
Lucas se debatía en su interior sobre qué hacer. Deseaba poder abrazarla y hablar con ella. No sabía si acercarse a saludar o si debía mantenerse en su lugar. Recordó cómo ella había decidido alejarse de su vida y al verla feliz junto a Alejandro, sintió una punzada de envidia y tristeza, pero también entendió que la vida había seguido su curso y ambos habían tomado caminos diferentes.
Decidió dejar el diario a un lado y centrarse en el momento presente. Tomó un sorbo de su café conteniéndose y se esforzó por mantener una expresión relajada mirando a la calle a través de la ventana. Minutos después, vio de reojo que se levantaban de la mesa. No pudo evitar darse la vuelta.  Casi como si estuvieran conectados por un imán invisible, Sofía y Lucas se encontraron con la mirada en medio de la cafetería. Fue como si el tiempo frenara por un instante mientras sus ojos se encontraban.
En ese momento, ninguno de los dos pudo evitar sentir la intensidad de la conexión que alguna vez habían compartido.
Sofía parecía sorprendida al ver a Lucas, sus ojos reflejaban una mezcla de sorpresa, alegría y quizá, una pizca de melancolía. Por otro lado, Lucas la miraba con una mezcla de incertidumbre y deseo. Había pasado tanto tiempo que no sabía cómo reaccionaría ella.
La distancia entre ellos parecía disminuir mientras se mantenían conectados a través de sus miradas. Cada segundo que pasaba en silencio parecía una eternidad y ninguno de los dos sabía qué decir o cómo romper el hielo. Pero, en ese breve instante, en medio de la cafetería, quedó claro que el pasado seguía ejerciendo una gran influencia para ambos.
En esos momentos, Alejandro también parecía notar la tensión y Lucas percibió que Sofía estaba nerviosa. La cafetería se llenó de risas y charlas alegres de fondo, mientras las personas disfrutaban de su tiempo allí. Lucas se percató de que la energía en el aire era eléctrica aunque no había ninguna conversación directa entre ellos. El hilo que los unía parecía seguir intacto. Sofía bajó la mirada. Alejandro se preguntaba que le había pasado. La cogió de la mano y juntos salieron de aquella cafetería. Ella no se dio la vuelta. No se giró en busca de Lucas. Fue como revivir lo de aquella noche cuando salió del taxi.
Lucas se quedó sentado en la cafetería un rato más con una sonrisa en los labios y el corazón latiendo a mil por hora. Ese encuentro había sido sorprendente. Se preguntaba porqué ninguno de los dos había dado el paso a saludarse. Su falta de comunicación hacia ella la tenía clara. De primeras, se había sentido tan saturado de golpe por la intensidad de sus sentimientos al tenerla delante que se bloqueó y dejó que fuese ella la que diera el siguiente paso. No supo como abordarla. No supo si tratarla como a una simple conocida o como a una persona a la que había querido de una manera especial. Tuvo miedo de que eso se notara ante Alejandro y prefirió quedarse quieto. Pero ¿Y Sofía? ¿Por qué ella había preferido seguir sin parase a saludar? Podía haber sido por orgullo o resentimiento. En ocasiones, el miedo al rechazo o a la vulnerabilidad puede dificultar el inicio de una conversación como la que hubieran podido tener entre ellos. La falta de palabras en ese momento, reflejaba la complejidad de su historia y las emociones no resueltas que seguían en el aire, entre ellos.
Cuando Sofía y Alejandro salieron de la cafetería, el aire fresco de la calle contrastó con la tensión que habían experimentado dentro. El sol de la tarde pintaba un suave tono en las fachadas de los edificios, pero la conversación que se avecinaba entre ellos estaba lejos de ser tranquila.
Alejandro, notando la incomodidad en el ambiente, miró a Sofía con preocupación. Sus ojos claros se posaron en los de ella, buscando respuestas en su expresión.
Con voz suave, preguntó:
—Sofía, ¿estás bien? ¿Conocías a ese chico de algo?
Sofía sintió un nudo en el estómago. Por un lado, quería ser honesta con Alejandro, pero por otro, temía que la noticia de que había vuelto a encontrarse con Lucas pudiera herirlo o generar desconfianza. Dudó por un momento antes de responder.
—No, Alejandro, no lo conozco de nada. Solo me sonó su cara de algo.
La respuesta de Sofía no era completamente cierta, pero no quería entrar en detalles sobre su pasado con Lucas en ese momento. La tensión entre ellos seguía allí, pero ambos optaron por seguir caminando, guardando silencio mientras dejaban que la incertidumbre fluyera en el aire.
Cuando Lucas dejó aquel local, continuó caminado por las calles de Madrid. Sabía que Sofía seguiría siendo parte de su historia, incluso si sus caminos no se cruzaban nunca más. La había visto reír feliz y eso le bastaba. Si aquello había sido una despedida, él la aceptaba como válida. Ella estaba en buenas manos. Se merecía seguir su camino con alguien que la quisiera como lo hacía aquel chico.
Los días posteriores a aquel tenso encuentro con Lucas en la cafetería, las tensiones entre Alejandro y Sofía comenzaron a acumularse. Sofía estaba rara. No se comunicaba y Alejandro sabía que algo le atormentaba. Él juraría que todo comenzó aquella tarde en esa cafetería, tras cruzarse con aquel chico que estaba frente a la cristalera. Quizá era un familiar del que se quería olvidar. Sabía que la relación con su familia había sido tormentosa. Si ella no quería hablar de ese tema, lo aceptaba, pero no quería alargar la tensión que se iba creando entre ellos. Cada vez era más palpable.
Una noche cuando Sofía terminó en su estudio y regresó a casa, Alejandro y ella se miraron en silencio durante un momento antes de que las inseguridades estallaran.
—No puedo evitar sentir que me estás escondiendo algo —dijo Alejandro, con voz cargada de frustración.
Sofía suspiró, sintiendo la presión que se había creado. Era cierto que había cosas que no había compartido con él, cosas que se habían vuelto cada vez más difíciles de ignorar. Se mordió el labio antes de responder.
—No es que esté escondiendo algo, pero... hay cosas en mi vida que no he hablado contigo. Cosas de mi pasado —hizo una pausa, sintiendo la ansiedad en el aire.
Alejandro la miró con curiosidad, su expresión fue suavizándose ligeramente.
—Sofía, siempre puedes hablar conmigo. Estoy aquí para escucharte.
Pero Sofía sabía que las cosas no serían tan simples. Las inseguridades que habían surgido por el encuentro con Lucas habían desencadenado otras preocupaciones. Las dudas sobre su futuro juntos y la sombra de su pasado comenzaban a pesarle.
—No es solo eso, Alejandro —Sofía hizo una pausa antes de continuar—. El otro día te mentí. Sí conocía a ese chico de la cafetería. Cuando lo vi, fue inevitable recordar lo que vivimos juntos. Pero me hizo mucho daño.
Alejandro suspiró, pasándose la mano por el cabello mientras trataba de procesar todo lo que Sofía le había confesado. Sabía que debían abordar esos problemas juntos si querían que su relación funcionara. Cierta inseguridad y celos abrazaron a Alejandro, tras escuchar que Sofía le había mentido sobre aquel chico de la cafetería. Aunque Sofía le comentó que no habían llegado a ser nada, supo que aquello, en el fondo había sido intenso. No quería que ella se sintiera incomoda tras haber dado el paso de sincerarse y sintió la necesidad de pasar por alto todo lo que le empezaba a atormentar. Él también había tenido un pasado y comprendió que el pasado de cada uno, era parte de lo que eran en el presente. Se acercó a ella, la cogió de la cintura y la miró a los ojos. Los ojos de Sofía intentaban huir de los de Alejandro. Se moría de vergüenza por haberle mentido.
—Sofía, yo también tengo mis propias inseguridades. No quiero ser solo una distracción para ti. Quiero ser parte de tu vida, de tu futuro. Pero necesitamos hablar sobre todo esto de manera honesta y abierta.
Aquella conversación continuó durante horas, cada uno compartiendo sus miedos. La distancia que se había formado entre ellos comenzó a disiparse. Para Sofía, dar el paso para contarle aquello le había costado. Aún así, decidió guardarse para sí muchos detalles sobre aquella historia. Eso era algo íntimo y se lo llevaría a la tumba.
Esa noche, mientras se abrazaban en la cama, Sofía y Alejandro sabían que estaban dispuestos a enfrentar sus problemas juntos, con mucho amor.




Capítulo 15

Las semanas pasaban y la vida de Alejandro comenzaba a girar en torno a su nuevo proyecto de televisión. Tras ganar el premio, se lo rifaban. Todo el mundo lo quería. Tuvo que decir “no” a varios de ellos, hasta que encontró uno que le llamó mucho la atención. Las largas horas de trabajo, los ensayos y las reuniones ocupaban gran parte de su tiempo.
Era una serie titulada Sombras en la noche. Ofrecía un vistazo al lado oscuro y misterioso de la ciudad. La serie combinaba elementos de thriller, suspense y misterio para sumergir a los espectadores en una trama llena de giros inesperados. Alejandro, como director de fotografía, tenía la tarea de capturar la atmósfera oscura y misteriosa de la serie. Utilizaba una paleta de colores sombría y contrastada para resaltar los rincones menos conocidos de Madrid y crear un ambiente de suspense. Las tomas nocturnas en calles estrechas y callejones oscuros eran particularmente impresionantes, transmitiendo una sensación de inquietud y misterio.
La presión que sentía Alejandro en su trabajo era mayor. Aquel premio le había dado un caché que ahora no podía abandonar. Había hecho muchos esfuerzos para llegar hasta ese punto y era consciente de lo poco que costaba echarlo a perder. El mundo del cine y de la televisión para él, era un mundo de víboras hambrientas y ganaba la que más alimento consiguiera.
Sofía estaba en la cocina, concentrada en preparar la cena para Alejandro. El aroma de las especias llenaba el ambiente mientras revolvía la salsa en la sartén. La luz tenue de la lámpara sobre la mesa de la cocina iluminaba su rostro, revelando una expresión de amor. Mientras cortaba los ingredientes con cuidado, no podía evitar sonreír. Cada zanahoria en rodajas, cada trozo de pollo marinado, cada gesto de preparación estaba imbuido de su deseo de hacer de esta cena un momento especial. Echaba tanto de menos a Alejandro… Cada día parecía una eternidad. Sofía pensaba en todas las anécdotas que deseaba compartir con él. La graciosa anécdota que le había ocurrido en el supermercado, la nueva mascota de sus vecinos y la emocionante noticia que había leído en el periódico. Quería escuchar su voz y ver su sonrisa mientras compartía todo esto.
La cena comenzaba a tomar forma, el ruido de las ollas y sartenes llenaba la cocina, pero su mente estaba en otro lugar. Imaginaba a Alejandro llegando a casa, con una expresión de sorpresa y alegría al ver la mesa preparada con su comida favorita.
El ruido del móvil la sacó de aquel pensamiento. Lo miró y vio un mensaje de Alejandro. "Lo siento, cariño, no podré cenar contigo esta noche. Las grabaciones se han extendido y estaré en el set hasta tarde. Te prometo que cuando termine este proyecto, tendremos tiempo de sobra para nosotros”. Sofía suspiró mientras leía el mensaje. La tristeza se apoderó de ella, mezclada con un toque de frustración. Sabía que Alejandro estaba dedicando su tiempo y energía a su trabajo, pero no podía evitar sentirse un poco olvidada. Se preguntaba si esa nueva vida de horarios agitados era lo que realmente quería. Sentía que un nubarrón se había posado sobre ella y no la dejaba en paz. Ver de nuevo a Lucas la había hecho hundirse en el pasado, pero con el apoyo de Alejandro los días posteriores, pudo desviar aquellos sentimientos dolorosos y volver al presente. Sin embargo, ahora, que pasaba más horas sola, sin la compañía de su pareja, su mente la empujaba hacia terreno fangoso.
Cada día que pasaba, sentía una creciente sensación de distancia entre ellos. Los mensajes de texto y las llamadas eran cada vez más escasas y las ocasiones en las que podían pasar tiempo juntos se volvieron cortas y fugaces. La rutina de Alejandro se había vuelto frenética. A menudo, llegaba a casa tarde y exhausto, sin apenas tiempo para compartir unas palabras antes de caer rendido en la cama. La ausencia de su compañía comenzaba a pesarle. A medida que el tiempo avanzaba, la inquietud se transformaba en una especie de vacío emocional.
Aunque sentía algunas dudas, Sofía estaba decidida a apoyar a Alejandro en su carrera. Sabía que la relación necesitaba atención y cuidado para sobrevivir. Estaba dispuesta a luchar por mantener aquellos momentos de complicidad.
Al día siguiente, estuvo sumida en sus pensamientos, buscando inspiración en medio de su estudio. La sensación de soledad la había llevado a sumergirse aún más en su arte, buscando una vía de escape para canalizar sus emociones. Y fue precisamente en ese estado introspectivo cuando la oportunidad que tanto anhelaba tocó su puerta. Mientras navegaba por su correo electrónico, encontró un mensaje que captó su atención. Era de una galería de arte local que le proponía una exposición individual. El tema de la exposición era Renacimiento Creativo y Sofía supo de inmediato que era el proyecto perfecto para ella.
Aceptó la invitación con entusiasmo, emocionada por la idea de compartir su trabajo con el mundo y de sumergirse por completo en este proyecto.
La exposición ofrecía un espacio amplio y luminoso en el corazón de Madrid. Imaginó sus cuadros llenando las paredes blancas, sus colores vibrantes y sus formas abstractas capturando la atención de los espectadores. Era la oportunidad que necesitaba para volver a conectar con su pasión y expresarse de una manera completamente nueva. Sentía que, al sumergirse en su arte y explorar nuevas ideas, estaba experimentando su propio "renacimiento creativo”.
Pasó días y noches metida en su estudio, dejando que su creatividad fluyera libremente y plasmara sus emociones en cada pincelada. Sus pensamientos ya no se centraban únicamente en la lejanía de su pareja, sino que se sumergían en el mundo de las ideas. A medida que avanzaba en su trabajo, Sofía encontró una nueva sensación de propósito y satisfacción. Cada cuadro que creaba tenía un significado profundo para ella. Se sentía viva, empoderada y lista para mostrar al mundo la belleza que surgía de su interior.
La preparación para la exposición la mantuvo ocupada y enfocada, lo que le ayudó a distraerse de la distancia entre ella y Alejandro. Se sumergió en la selección de las obras, en la planificación de la disposición en la galería y en la creación de una narrativa que conectara todas las piezas. Cada detalle era importante. Y así, Sofía se preparó para presentar su obra al mundo.
Alejandro había llegado a un punto en su relación con Sofía en el que sabía que algo tenía que cambiar. Las tensiones y distancias entre ellos eran evidentes y la echaba de menos. A pesar de comprender la necesidad de su propio tiempo y dedicación en su proyecto, también era consciente de que la relación necesitaba cuidado. Su compañero de equipo, Julio, siempre le decía “El amor hay que regarlo” y sabía que esa frase decía una gran verdad. La idea de que la relación daba pasos hacia atrás le llenaba de ansiedad y estaba dispuesto a encontrar soluciones.
Sus pensamientos se centraban en cómo podía crear ese espacio especial para ella, en el que pudieran disfrutar de su compañía y reavivar la chispa que habían compartido. Se preguntaba qué gestos y sorpresas podrían hacer que se sintiera amada y valorada nuevamente. Su determinación por fortalecer su relación era evidente en sus pensamientos y la idea de encontrar tiempo para estar juntos se convirtió en su prioridad.
Después de días dándole vueltas al asunto, Alejandro tuvo una idea. En un hermoso amanecer, Alejandro se despertó antes que Sofía. La tenue luz del sol comenzaba a filtrarse por las cortinas. Con sigilo, salió de la cama sin despertarla. Se dirigió a la cocina y preparó el desayuno con esmero. El aroma del café recién hecho y de las tostadas con mermelada llenaba la casa, creando una fragancia tentadora en el aire. Colocó la bandeja con cuidado, añadiendo una rosa roja junto al desayuno. Después, regresó sigilosamente a la habitación donde Sofía seguía durmiendo. La observó por un momento, apreciando su rostro sereno y tranquilo, antes de acercarse a su lado de la cama. Con una sonrisa, se inclinó suavemente hacia Sofía y rozó sus cabellos con los dedos. Sofía, aún medio dormida, sintió ese toque suave y abrió lentamente los ojos. Cuando lo hizo, se encontró con la mirada radiante de Alejandro y una sonrisa pícara en sus labios. El brillo en sus ojos revelaba su complicidad mientras le susurraba:
—Buenos días, amor.
Sofía, sorprendida y encantada por el gesto inesperado, sonrió y se incorporó ligeramente en la cama. Mientras Alejandro colocaba la bandeja con el desayuno en su regazo, Sofía no podía creerse lo que estaba viendo. Alejandro estaba allí, dándole los buenos días. Ya no recordaba la última vez que lo había hecho. Siempre se levantaba sobre las 5 de la mañana para irse al rodaje. Además, le había preparado el desayuno y para colmo, se lo había llevado a la cama… una vez sentada, cogió la rosa, se la acercó a la nariz y pudo sentir su aroma. ¡Qué bien olía no solo la flor, si no aquel despertar!
Alejandro, le pidió que se vistiera cómoda y que estuviera lista para una aventura. Sofía, aún medio adormecida, se preguntaba qué estaría tramando. De hecho, pensaba que ese día, él tendría rodaje, por lo que le sorprendió mucho más que la despertara así.
Cuando salieron de casa, Sofía vio una autocaravana estacionada frente a ellos. La sorpresa la dejó sin palabras. Alejandro la miró con una mirada llena de entusiasmo.
—¿Recuerdas cuando me contaste que te encantaría viajar en caravana? —preguntó Alejandro con una sonrisa—. Pensé que sería divertido vivir esa experiencia juntos. Me he tomado un par de días de descanso. Nos lo merecemos.
Sofía no pudo evitar emocionarse. Sonrió ampliamente y lo abrazó con todas sus fuerzas. La idea de estar en la autocaravana, explorando nuevos lugares junto a Alejandro la llenaba de entusiasmo.
Alejandro, recordó que había compartido momentos inolvidables en su juventud viajando en una de estas, explorando lugares y viviendo aventuras al aire libre. Esa era la vida que le apasionaba y sabía que a Sofía tenía muchas ganas de hacer un viaje de ese tipo. Quería llevarla de nuevo a esos momentos en los que solo existían ellos dos, envueltos de risas y llenos de libertad. Organizó todo en secreto, eligió un destino rodeado de naturaleza.
Sin dudarlo, subieron a la autocaravana y comenzaron su viaje. Alejandro estaba decidido a demostrarle a Sofía que podían volver a ser esa pareja alegre y aventurera que habían sido. Ya había dado el primer paso.
Llegaron a un lugar precioso. Parecía una postal o la ilustración de un cuento. Alejandro sabía muy bien como dar con fotografías impresionantes. Estaban rodeados por altos árboles y custodiados por un lago de aguas cristalinas. Era un rincón de tranquilidad en medio de la naturaleza. Las aguas reflejaban el cielo y los árboles, creando un espectáculo visual impresionante. Las rocas cubiertas de musgo ofrecían asientos naturales para disfrutar de la vista panorámica. Aquí, el silencio se mezclaba con el canto de los pájaros. Era un lugar que transmitía paz. Mientras estaban sentados junto al lago, Alejandro tomó la mano de Sofía y la miró a los ojos con ternura.
—Sofía, quiero que sepas que estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para que volvamos a ser nosotros —dijo con sinceridad—. Te echo de menos y haré todo lo posible para recuperar la alegría que teníamos antes.
Las palabras de Alejandro tocaron el corazón de Sofía. Se dio cuenta de cuánto la amaba. Juntos, en medio de la naturaleza y rodeados de belleza, encontraron un espacio para sanar y reconectar.
La primera noche en la caravana, el ambiente estaba impregnado de melancolía. Tras cenar, sentados junto a la hoguera, Sofía y Alejandro observaban las llamas danzantes mientras el cielo nocturno se llenaba de estrellas. Ella rompió el silencio con su voz suave.
—A medida que avanzo en el nuevo proyecto, siento que hay un par de obras que no logro visualizar claramente en mi mente —confesó, mirando el fuego—, es como si tuviera bloqueada la conexión entre lo que quiero expresar y cómo plasmarlo en el lienzo.
Alejandro la miró con atención, captando la inseguridad que ella transmitía. Extendió su mano y la apoyó en la suya con suavidad.
—Sofía, todos los artistas pasan por momentos de bloqueo. A mí me pasa a menudo. Lo importante es no dejar que la frustración te detenga.
Sofía asintió, sintiéndose en paz. Era como si él supiera exactamente qué decir para calmar sus preocupaciones. Por fin podía expresarle a Alejandro lo que estaba sintiendo últimamente. Por fin podía compartir su tiempo con él.
—Es solo que siento una presión por hacerlo bien, por lograr transmitir lo que siento en mi interior —confesó con sinceridad—, pero me aterra no estar a la altura de lo que imagino.
Alejandro sonrió, manteniendo su mano sobre la de ella.
—Oye, lo que haces es único y hermoso y tienes un talento increíble para transmitir emociones a través de tu arte. No te pongas demasiada presión. Deja que fluya, que se convierta en una extensión de ti misma.
Mientras la hoguera seguía crepitando, el calor del fuego y la calidez de sus palabras crearon un ambiente íntimo. Lentamente, Alejandro acercó su mano al cuello de Sofía, transmitiéndole mucho amor. Se acercó a ella con ternura y la besó. Fue un beso dulce, calmado, sencillo. Sofía cerró los ojos, sintiendo el latido de su corazón acelerándose. Alejandro estaba allí. Alejandro estaba cerca de nuevo. Alejandro no se había ido. Alejandro la amaba. Y ella lo amaba a él. Volvía a sentirlo de verdad.
Minutos después, el interior de la caravana estaba bañado por una suave luz de pequeñas bombillas que proyectaba sombras danzantes en las paredes de madera. Fuera, el crujir de la leña en la hoguera era como una melodía que acompañaba su deseo. Alejandro acarició a Sofía con la yema de los dedos, dejando un rastro sobre su piel. Ella suspiró. Echaba de menos sentir a Alejandro cerca. Llevaban semanas sin tocarse. Lentamente, sus labios se encontraron en un beso que parecía fundir sus almas en una solo. Con movimientos cuidadosos, Alejandro deslizó una mano por el cuerpo de Sofía, haciéndola temblar levemente. Sus dedos se deslizaron por la tela de su camiseta, hasta que acariciaron su piel con una ternura embriagadora.
Sofía dejó escapar un suspiro entre beso y beso y sus manos exploraron el cuerpo de Alejandro con admiración y deseo. Cada centímetro de piel que descubrían era como un nuevo capítulo.
Finalmente, el deseo se volvió incontenible. Sin apuro, pero con una urgencia innegable, sus cuerpos se unieron en un abrazo apasionado. Los latidos de sus corazones se sincronizaron en un ritmo frenético. Los susurros de amor y los gemidos de placer se mezclaban con el suave crepitar de la hoguera que estaba fuera. Cuanto más se apagaba la hoguera, más se encendían ellos. Cada roce, cada beso, era como un recordatorio de la intensidad de su amor. En ese momento de profunda entrega, sintieron que todas sus dudas e inseguridades desaparecían en la noche.
Cuando finalmente encontraron el éxtasis en el calor de sus abrazos y los latidos acelerados de sus corazones, sus cuerpos se relajaron en un abrazo íntimo. Sofía y Alejandro se miraron a los ojos, unidos por un amor que los traspasaba. Y así, bajo la mágica noche estrellada, se dieron cuenta de que su amor era como una constelación única en el universo, brillando con una luz propia y eterna.
A medida que el sol comenzaba a asomarse en el horizonte, la luz fue llenando el pequeño espacio. Era como si el mundo entero estuviera despertando a su alrededor.
Sofía y Alejandro estaban acurrucados en esa cama estrecha pero acogedora, compartiendo una manta suave. Sus rostros estaban iluminados por la luz matutina y sus ojos se encontraban con una mirada llena de complicidad y de amor. El sonido suave de la naturaleza comenzaba a llenar el aire, mezclándose con el aroma fresco del exterior.
Desayunar allí fue todo un espectáculo. Aquel momento parecía no ser real, se decía Sofía una y otra vez. No tenía tiempo para pensar en problemas, en su trabajo, en su pasado. Realmente el presente era lo que la envolvía.
La mañana estaba fresca. Alejandro recogió todo lo que habían dejado fuera de la caravana y le dijo a Sofía que irían a otro lugar.
Mientras Alejandro conducía la caravana, Sofía observaba el paisaje a través de la ventana. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que una idea traviesa cruzara su mente.
—Escucha, Alejandro —dijo Sofía con una sonrisa juguetona—, he oído que los duendes son famosos por esconder cosas en los lugares más inesperados. ¿Te imaginas si uno de ellos se metiera aquí en la caravana mientras dormimos?
Alejandro la miró con una ceja alzada y una sonrisa divertida.
—Sofía, los duendes no son reales. De todos modos si se llega a meter uno anoche… lo hubiera flipado pero bien…
Ella soltó una risita y se encogió de hombros.
—¿Te gustó lo de anoche?
Alejandro la miró de reojo y no tuvo que hablar para que Sofía supiera la respuesta a esa pregunta.
El día continuó con risas y conversaciones amenas mientras exploraban los rincones naturales que él había elegido como destino. Al atardecer, acamparon junto a un hermoso río rodeado de árboles, donde encendieron una hoguera. Después de cenar, Sofía y Alejandro se sentaron junto al fuego.
En un momento dado, Sofía tomó una rama larga y la colocó sobre el fuego, dibujando formas en el aire con el extremo encendido.
—Mira, voy a hacer dibujos. Grábame con el móvil a cámara lenta y a ver si adivinas lo que escribo —bromeó, haciendo reír a Alejandro.
Él cogió el teléfono y comenzó a grabar… “TE AMO” leyó entre chispas de fuego. Sofía con la rama encendida, le había escrito esas dos palabras en el aire.
A Alejandro le encantaba esa Sofía alegre y juguetona. Esa niña que tenía escondida. Habían pasado semanas complicadas, pero estando fuera de la rutina, volvían a ser ellos, tal cual se conocieron y eso le calmaba, porque la realidad era aquella, no la que tapada el estrés de cada día.
Cuando llegó el momento de dormir, se acomodaron en la caravana, acurrucados juntos bajo la manta. La caravana estaba llena de calidez y de amor. Sus cuerpos se volvieron a buscar. Había vuelto a revivir en ellos la chispa de la pasión y los dos estaban encantados, explorándola de nuevo. En mitad de la madrugada, un ruido repentino hizo que Sofía y Alejandro saltaran de la cama. Se miraron con ojos llenos de sorpresa y luego comenzaron a reír a carcajadas al darse cuenta de que el ruido provenía de un travieso erizo que merodeaba cerca de la cama.
—¡Nuestro duende visitante nocturno! —exclamó Sofía entre risas, señalando al pequeño erizo.
Alejandro rio y sacudió la cabeza.
—Definitivamente, creo que los duendes existen.
Ambos volvieron a acomodarse en la caravana. A pesar del susto inicial, esa anécdota inesperada solo había añadido un toque divertido a su viaje.
Al día siguiente, tocaba volver a casa. Mientras la caravana avanzaba por la carretera, Sofía se encontraba absorta en sus pensamientos. Tras ver al erizo en la caravana de madrugada, soñó con Lucas. Como si él fuese un erizo y cada vez que ella intentaba acercarse, él le pinchaba haciendo un daño atroz. El paisaje que pasaba por la ventana parecía moverse a cámara lenta, dando espacio a sus reflexiones. Había algo que llevaba años persiguiéndola. El recuerdo de Lucas. Esa relación que nunca llegó a ser, esos sentimientos que se habían quedado atrapados en un lugar entre lo real y lo imaginado. Pero, ¿qué era lo que realmente recordaba de él? ¿Eran recuerdos reales o invenciones de su mente?
"¿Por qué no puedo dejar de pensar en él?" se preguntó en silencio, como si el viento que soplaba afuera pudiera llevar sus pensamientos lejos.
No entendía cómo podía haber guardado esos recuerdos durante tanto tiempo. Era cierto que nunca habían tenido una relación, pero siempre habían mantenido una extraña cercanía. Y ahí estaba, ocupando un espacio en su mente y en su corazón que parecía resistirse a desvanecerse.
Entonces, su mente se volvió hacia Alejandro. Hacia su presencia constante en su vida, hacia las risas y los momentos de ternura. Había una historia real con él, un amor construido a lo largo del tiempo. Recordó el fin de semana que habían pasado juntos, la conexión profunda que habían sentido mientras se abrían el uno al otro. Y mientras pensaba en todo esto, Sofía sintió cómo se formaba una decisión en su interior. Era hora de poner fin a ese ciclo que parecía haber quedado inconcluso con Lucas. Tenía que aceptar que lo que había entre ellos nunca había sido más que un cúmulo de posibilidades no exploradas. Era momento de centrarse en lo que tenía, en lo que Alejandro le había demostrado y en la relación que habían construido. "Es hora de cerrar este capítulo", murmuró para sí misma con determinación. Sofía sabía que tenía que cerrar ese círculo que la había mantenido atrapada en el pasado. Había llegado el momento de brindarle también a Alejandro el pequeño espacio que había estado ocupando Lucas en su mente esos años.
En el silencio del interior de la caravana, Sofía sintió un nudo en la garganta. Y con esa convicción, dejó atrás los recuerdos que habían estado persiguiéndola, abriéndose a un futuro en el que el amor y la felicidad eran tangibles.




Capítulo 16

Después de aquel fin de semana en la caravana con Alejandro, Sofía regresó a su rutina con una sensación nueva. Había tomado la decisión de cerrar el capítulo de Lucas en su mente. Se sentía enfadada consigo misma. Enfadada por haber seguido enganchada mentalmente a un tipo egoísta. Un tipo que lo quería todo para él, sin pensar en los daños colaterales. Un hombre que no era capaz de elegir. Que si no salía bien con una, pues ya saldría bien con la otra. El camino por delante parecía claro y eso se reflejaba en su obra.
En el estudio, frente al lienzo en blanco, Sofía sabía que tenía que plasmar en esa obra todo lo que había sentido en la caravana, su reflexión sobre el pasado y su compromiso con el presente. Miraba el lienzo con ojos concentrados, buscando la manera adecuada de transmitir lo que sentía. Y entonces, como un destello, la inspiración llegó a ella. Supo que esa obra debía ser una representación de su propia historia, una forma de mostrar su transformación y su crecimiento.
Sofía tomó sus pinceles y comenzó a mezclar colores en el paleta. Quería capturar la sensación de liberación que había experimentado al decidir enfrentar sus miedos y abrirse completamente a su pareja actual. Los colores vivos se mezclaban en el lienzo. Con cada trazo, Sofía se sumergía en sus emociones. Quería que esa obra fuera un testimonio visual de su proceso de autodescubrimiento y de su elección de amar plenamente. Y en el centro de la obra, creó una figura que representaba a ella misma, con los brazos abiertos y la mirada fija en un horizonte lleno de posibilidades. Sobre ella, un circulo cerrado completamente de color negro. Negro como su pasado. Negro como aquel libro que había escrito junto a su familia o junto a sus relaciones anteriores. Esa obra sería su despedida simbólica de Lucas y todo lo que representaba.
Al finalizar la obra, Sofía observó su creación con satisfacción. Cada detalle contaba una parte de su historia. Ahora, su obra tenía un propósito claro: recordarle que había tomado una decisión y que estaba comprometida con ese nuevo camino.
Las semanas siguientes se convirtieron para Sofía en un torbellino de nervios y ansiedad. A pesar de que ya había conseguido darle forma a varias de sus obras para la exposición, una en particular la tenía en jaque. Era como si esa última pieza se resistiera a encajar en el rompecabezas que había creado en su mente. Las noches se volvieron cortas e inquietas. Sofía giraba y giraba en la cama, incapaz de encontrar una posición cómoda que la dejara dormir. El estómago le ardía. Era un recordatorio constante de la tensión que sentía. Apenas tenía energía para levantarse de la cama y cuando lo hacía, se sentía agotada y sin fuerzas. Alejandro la veía luchar contra esa ansiedad y le preocupaba. Le decía que no podía seguir así, que debía cuidarse y priorizarse. La animaba a ir al médico y hacerse un seguimiento, para asegurarse de que su salud no se viera afectada por el estrés.
Una mañana, al despertar, Alejandro vio que Sofía estaba sentada en la cama con la mirada perdida. Supo que había dormido poco aquella noche. La miró con una expresión seria y amorosa a la vez.
—Sofía, sé que estás entregándote al máximo para este proyecto, pero no puedo verte sufrir de esta manera. Tienes que cuidarte, por ti y por nosotros —le dijo con su voz suave y calmada.
Sofía se sintió abrumada por la preocupación que veía en los ojos de Alejandro. Sabía que tenía razón, que no podía seguir ignorando aquello. Aceptó la idea de ir al médico y buscar ayuda para lidiar con la ansiedad que la estaba atormentando.
La visita al médico la dejó más tranquila. Hablar sobre sus síntomas le permitió entender que no estaba sola en esto y que había maneras de manejarlo. El médico escuchó atentamente su historia y le propuso hacer algunos análisis para asegurarse de que todo estuviera bien.
—Sofía, en momentos de estrés y ansiedad, nuestro cuerpo puede reaccionar de diferentes maneras. Para descartar cualquier problema médico, te voy a pedir unos análisis de sangre. Esto nos ayudará a tener una visión más amplia de qué es lo que te pasa —le explicó el médico con tranquilidad.
Sofía asintió, sintiéndose agradecida. Aunque estaba nerviosa por los análisis, sabía que era necesario para asegurarse de que su cuerpo estuviera en buenas condiciones.
Días después, Sofía se sometió a los análisis que le había recetado el médico. Durante esa semana, antes de tener los resultados, trató de mantener la calma y de seguir cuidándose tanto física como emocionalmente. Sabía que la salud era un tesoro que debía cuidar.
Seis días después, Sofía se encontraba en la sala de espera del médico, tratando de mantener la paciencia mientras el tiempo parecía pasar lentamente. El médico le daría el resultado de sus análisis y eso la tenía en jaque. Nerviosa, decidió echar un vistazo a las redes sociales. Tras ver varias publicaciones de algunos amigos, hizo algo que había prometido no volver a hacer. Si había dejado atrás el pasado, ¿qué daño le podría provocar? Con rapidez buscó el perfil de Lucas. Llevaba mucho tiempo sin entrar en su cuenta y le picó la curiosidad repentina.
Las fotos y los proyectos de Lucas se sucedían en su pantalla, pero entre ellos, Sofía encontró una foto que la hizo detenerse en seco. Era una imagen de Lucas en un gimnasio, sin camiseta, rodeado de amigos que parecían estar en la misma forma física. Lucas lucía más en forma que nunca. Sofía no podía dejar de mirar la foto, sorprendida por cómo el paso del tiempo parecía haberlo tratado tan bien.
“Pero ¿cómo puede tener este cuerpo? Es que no es ni medio normal”, se preguntaba en silencio sin apartar los ojos de aquel pecho y aquellos abdominales.
Continuó mirando los stories guardados de Lucas, sus proyectos y paisajes. Entre ellos, se topó con una publicación que hablaba sobre el amor propio y el crecimiento personal. Era un storie reciente.
“¡Qué profundo está ahora Lucas”, pensó.
Una foto con su madre en la Torre Eiffel y luego, una imagen inesperada al día de su boda. Encontrarse con la foto de la boda de Lucas y Marina hizo que Sofía sintiera un nudo en el estómago y una mezcla de rabia que no esperaba.
De repente, todas las buenas intenciones de pasar página y seguir adelante parecían haberse esfumado. Se sintió mareada y con náuseas y las ganas de vomitar eran tremendas. No podía soportar ver la imagen de la boda de Lucas, recordándole que había imaginado una historia entre ellos que nunca existió. Se había casado finalmente con Marina. Seguía con aquella chica después de lo que hizo en el taxi. Y hacía unos meses, se lo había encontrado en una cafetería mirándola con deseo… Ese hombre era lo peor. No pudo pensar otra cosa de él. En ese instante ni se le pasaba por la cabeza que él ya no estaba casado y que quizá había dejado esa foto guardada por el cariño que le seguía teniendo a Marina, o simplemente porque se le había olvidado borrarla. Pero realmente, lo peor de todo era lo que ella seguía sintiendo por él. Sofía cerró rápidamente la aplicación, sintiendo que había cruzado una línea que había prometido no volver a cruzar. Se llevó una mano al pecho, tratando de calmar el latido acelerado de su corazón. Respiró hondo, recordándose a sí misma que tenía ya una vida y una pareja que la amaba ¿Qué más tenía que tener delante de ella para quitárselo definitivamente de la cabeza? Se estaba volviendo loca. No era normal esa obsesión. Quizá no tenía que hacerse unos análisis. Quizá tenía que ir a un psiquiatra. Quizá tendría que medicarse para vomitar sus recuerdos.
Y hablando de vomitar, no pudo contenerse. Buscó a su alrededor una papelera y se percató de que había una en una esquina. Se giró como pudo y ahí mismo, delante de varias personas vomitó. Tras esto, su médico salió de la consulta y la hizo pasar para recoger los resultados de sus análisis. Estaba decidida a enfrentar lo que viniera, a cuidar de su salud y a darle la importancia que merecía.
Sofía salió de la consulta en un estado de shock. No podía creer lo que había escuchado y su mente estaba nublada. Bloqueada. Mientras caminaba por la calle, la nube de pensamientos la envolvía, haciéndola sentir perdida y confundida. La noticia del embarazo no estaba en sus planes en absoluto y ahora se encontraba ante una realidad completamente inesperada.
Sofía caminaba sin rumbo fijo, su mente giraba en torno a esa gran sorpresa. El sonido de sus pasos parecía ahogarse entre sus pensamientos. No sabía cómo asimilar la situación y las emociones la abrumaban. La imagen de la boda de Lucas seguía flotando en su cabeza, entrelazándose con la noticia de su embarazo. No entendía cómo su vida había tomado un giro tan inesperado. Sentía que todo se le había ido de las manos.
En ese momento, mientras vagaba por la ciudad sin un destino específico, una idea cruzó su mente, necesitaba aire fresco. La necesidad de despejar su mente y pensar con claridad la impulsó a cambiar su camino y dirigirse hacia un parque cercano. A medida que se adentraba en el parque, se sintió un poco más en calma, aunque aún sentía un nudo en el estómago.
Mientras se perdía en sus pensamientos, Sofía decidió llamar a Natalia para verse en el parque. Había sentido la necesidad de compartir la noticia con su amiga y Natalia siempre había sido una gran confidente. Quedaron en un rincón tranquilo, bajo la sombra de un árbol, donde pudieron charlar en privado.
Cuando Sofía le compartió la noticia del embarazo, Natalia se quedó sorprendida al principio, pero luego su rostro se iluminó con una sonrisa amplia y sincera.
—¡Oh, Sofía! ¡No puedo creerlo! ¡Eres una futura mamá! ¡Estoy tan feliz por ti! —exclamó Natalia, saltando de alegría y envolviendo a Sofía en un cálido abrazo.
Sofía se rio ante la reacción exagerada de su amiga y no pudo evitar contagiarse de su entusiasmo. Natalia siempre tenía esa manera única de hacer que cualquier situación pareciera más ligera y divertida.
—¡Natalia, cálmate! —bromeó Sofía.
Natalia se rio y se apartó de Sofía, pero siguió sonriendo con cariño.
—Perdona, perdona, ¡es que no puedo evitar emocionarme! ¡Espera, deja que lo procese! ¡Sofía, vas a ser mamá! ¡Una mamá increíble! ¿Has pensado en todo lo que esto significa?
Sofía asintió, con una mezcla de emociones en su rostro.
—Sí, se avecina un gran cambio en mi vida. Pero también me siento un poco asustada. No estaba en mis planes en este momento.
Natalia asintió comprensiva y le cogió de las manos.
—Lo sé, Fifi. Pero mira, aunque no estuviera en tus planes, es un regalo maravilloso. Y sé que eres lo suficientemente fuerte y capaz para enfrentar este nuevo desafío. Además, piénsalo… este bebé es el fruto del amor. Una nueva etapa en tu relación y en tu vida. Tendrás la oportunidad de construir una familia con él. La familia que siempre has deseado. ¡Te lo mereces!
Sofía se sintió reconfortada por las palabras de Natalia.
—Gracias, Nat. Siempre consigues que sonría, incluso en momentos complicados. Me siento tan afortunada de tenerte a mi lado.
Natalia le guiñó un ojo y le dio un abrazo precioso.
—¡Claro que sí! Y no olvides que estaré aquí para apoyarte en cada paso. Y ahora, ¡vamos a celebrar esta noticia con un poco de helado! ¡Tienes que mantener esos antojos a raya, mamá!
Las dos amigas rieron juntas y se pusieron en marcha hacia la heladería cercana, compartiendo risas y bromas en el camino. La dulzura y la alegría de Natalia habían logrado hacer que Sofía se sintiera mucho más tranquila y optimista acerca del futuro, recordándole que cada giro inesperado podía traer consigo nuevas oportunidades y momentos inolvidables.
Mientras disfrutaban de sus helados, Sofía jugueteó con su cucurucho antes de mirar a Natalia con una expresión preocupada.
—Nat, no sé cómo decírselo a Alejandro. Estoy tan nerviosa por como pueda reaccionar. Está hasta arriba de trabajo, lo mismo se agobia.
Natalia le sonrió tranquilamente y le dio un suave golpe en el brazo.
—Vamos, Fifi, Alejandro te apoyará. Se va a poner tan contento.
Sofía suspiró, mirando su helado antes de hablar.
—Sí, lo sé. Pero esto es algo tan grande, tan inesperado. No quiero que se sienta presionado ni asustado. Quiero que entienda que lo amo y que esto no cambia lo que siento por él.
Natalia asintió comprensivamente.
—Pero confía en tu relación. Si lo amas y él te ama, seguro que encontraréis la manera de llevar esto lo mejor posible. Además, piensa en cómo esto podría uníos aún más.
Sofía tomó un pequeño mordisco de su helado y miró a Natalia con gratitud.
—Tienes razón, como siempre. Y sé que puedo contar contigo para cuidar al bebé.
Juntas sonrieron y Natalia le respondió:
—Por supuesto, amiga. Estoy aquí para lo que necesites.
Sofía sonrió, sintiendo un poco más de alivio.
Natalia le sonrió con cariño.
—Voy a tener al sobrino o a la sobrina más guapa del mundo. Porque como se parezca al papi…
Las dos amigas compartieron una risa y continuaron disfrutando de sus helados, sintiendo la cercanía y el apoyo mutuo que siempre habían tenido. Sofía estaba más calmada y sentía que siempre había personas cerca que la amaban y la apoyaban.




Capítulo 17

Sofía había pasado varios días reflexionando sobre cómo darle a Alejandro la noticia de su embarazo. Quería que fuera algo especial, algo que sellara el comienzo de una nueva etapa en sus vidas juntos. Observando uno de los lienzos en blanco, una idea comenzó a tomar forma en su mente.
Se levantó emocionada y comenzó a buscar su cuaderno de bocetos. Con lápiz en mano, comenzó a plasmar su visión en el papel. Dibujó una silueta estilizada de una mujer, rodeada de colores vivos y cálidos que simbolizaban la alegría y la esperanza. En su vientre, representó una pequeña figura que aún no tenía forma definida, pero que irradiaba luz.
Sofía se imaginó la escena: la presentación de su exposición, rodeada de amigos y amantes del arte. Cada una de sus obras tenía un significado especial y esta última sería el broche de oro. Decidió que cubriría la obra con una tela durante la inauguración, creando una atmósfera de expectación.
La noche antes de la inauguración, Sofía estuvo en la sala organizando todo con cuidado. Le ayudaron a colgar cada obra. Todas ellas con su historia silenciosa. Colocó la última obra en su lugar designado y la cubrió con cuidado. Se aseguró de que todo estuviera en orden y que cada detalle estuviera perfectamente preparado. Pidió que nadie quitara aquella tela que la cubría. Solamente lo podría hacer ella cuando fuese el momento oportuno. Esa noche, antes de dormir, miró a Alejandro. Ese chico no tenía ni idea de lo que iba a ocurrir al día siguiente. Ella, cerró los ojos con una mezcla de nerviosismo y emoción pensando en ese momento.
La tarde de la inauguración llegó y la sala de exposiciones estaba llena de expectación y energía. Amigos y amantes del arte se congregaron para admirar el trabajo de Sofía. La artista estaba radiante, aunque nerviosa. Observaba cómo la gente se acercaba a cada obra, apreciando su expresión. Alejandro observaba con admiración cada pincelada, cada detalle cuidadosamente plasmado en el lienzo. Los colores vibrantes y la luz que emanaba de la pintura parecían tener vida propia.
Llegó el momento de descubrir la última obra. Sofía caminó hacia ella, sintiendo el latido de su corazón acelerarse. Con una sonrisa nerviosa, tomó el extremo de la tela y la levantó lentamente. A medida que la tela que cubría la última obra se alzaba lentamente, los ojos de Alejandro seguían con atención cada movimiento. Entonces, su mirada se posó en la figura estilizada de aquella mujer embarazada, rodeada de colores que parecían danzar a su alrededor. Un nudo en su garganta se formó ante la belleza y la significación de la obra. Sin embargo, su mirada no permaneció en la pintura por mucho tiempo. El enfoque de sus ojos cambió y se encontró con la mirada de Sofía. En ese instante, todo cobró sentido. Comprendió en un instante lo que aquella obra representaba. Una oleada de emociones lo recorrió de pies a cabeza. Sorpresa, felicidad, asombro y un profundo amor.
Sofía se acercó a él y el mundo que los rodeaba pareció desvanecerse. Los susurros y aplausos de los presentes se volvieron un eco lejano mientras se tomaban de la mano. En ese momento de conexión, no hicieron falta palabras. Sus ojos lo decían todo. El corazón de Alejandro latía con fuerza, casi en sintonía con el ritmo del amor que sentía por Sofía. Era como si toda su vida se hubiera condensado en ese instante, en esa mirada cargada de significado. La idea de ser padres juntos, de traer una nueva vida al mundo, llenó su corazón. Sofía sonrió y el brillo en sus ojos reflejaba la emoción que ambos compartían. La noticia del embarazo no solo era un regalo que les había dado la vida, sino también una confirmación de que su amor era más que profundo.
—¿Sofía? —comenzó Alejandro con voz suave pero cargada de emoción—, ¿esto es lo que creo que es?
Sofía sonrió y sus ojos brillaban de felicidad.
Asintió lentamente, sintiendo el nudo en su garganta mientras las lágrimas de alegría se acumulaban en sus ojos.
—Sí, Alejandro. Estamos esperando un bebé —respondió con una ternura infinita en su voz.
Alejandro se sintió abrumado por la emoción y la alegría. Se acercó a Sofía aún más, envolviéndola en sus brazos con delicadeza y amor.
—No puedo creerlo —murmuró, su voz llena de admiración y asombro—. Vamos a ser papás, Sofía. Juntos.
Sofía asintió, apoyando su cabeza en el pecho de Alejandro mientras sentían el latido de sus corazones acelerarse al unísono.
—Sí, juntos —susurró.
La exposición continuaba a su alrededor, pero en ese momento, el mundo se había detenido para ellos. En medio de la belleza de la obra de arte, descubrieron una belleza aún más profunda en su relación. La noticia del embarazo había unido sus vidas de una manera nueva y emocionante.
Ese día, en medio de la admiración y los aplausos, Alejandro descubrió que estaba junto a la mujer que amaba y que el bebé que venía en camino era el resultado más puro del amor. El futuro se extendía ante ellos como un lienzo en blanco, lleno de posibilidades. Y en ese momento, supo que no había nada más precioso ni emocionante que eso.




Capítulo 18

Lucas continuaba su vida, sereno y en paz con la dirección que había tomado. A pesar de que su corazón todavía latía cuando recordaba a Sofía, había aprendido a vivir con ello. Las mujeres que se cruzaban en su camino no lo llenaban de la misma manera que la sensación de estar cerca de ella. No era por falta de opciones, sino porque sabía que algo auténtico, como lo que había sentido por Sofía, no se forzaba, simplemente aparecía. Fuese o no el momento adecuado.
No entendía como años después, podía estar “enamorado” de alguien que parecía más un fantasma que una persona real. Aquello se había convertido en un amor “platónico” y él lo aceptaba. Este se caracteriza por tener sentimientos profundos y duraderos hacia alguien que, en la mayoría de los casos, es inaccesible o no se ha tenido una relación amorosa con esa persona.
Había creado una idealización de aquella chica, ya que no había tenido tiempo para ver sus defectos. A veces, el amor se basa en una conexión emocional profunda y las conexiones emocionales pueden ser tan poderosas que persisten a pesar de la falta de contacto físico.  Él sabía que lo importante era cómo gestionar y canalizar esos sentimientos hacia una vida amorosa y emocional saludable. La vida era larga y quería seguir disfrutando de ella. Era como llevar una chispa eterna dentro de él. Se había acostumbrado a ello. No dolía. Tenía su hueco dentro de su corazón y pasase lo que pasase, ese hueco sería de ella. Sofía le mostró el camino que tantas veces había estado rechazando. El camino de volver a abrir su corazón sin quererlo. De enamorarse de alguien solo con una mirada. De ver más allá de la simple apariencia. Le había roto esquemas y le había enseñado a aceptar los imprevistos. Lucas había estado toda su vida con una opción en su corazón. Creía que eso era lo único a lo que podría acceder, pero al conocer a Sofía supo que la vida tenía una infinidad de caminos por descubrir. Lucas siempre había planeado cada paso, había cronometrado cada acto en su vida y ella, con su frescura y su manera de improvisar por la vida, le había roto todo aquello. También le había enseñado que en la vida hay que subir al tren cuando se para junto a ti, porque si no lo haces pierdes oportunidades maravillosas. Aunque, bueno, tampoco quería pensar en que había desaprovechado una oportunidad, estaba en el momento de verlo como un aprendizaje en sí.
Cuando la dejó marchar, dejó marchar también sus ataduras a todo aquello que no le llenaba. Dicen que el tiempo no existe y de eso se había dado cuenta, porque tras dejar de trabajar con Sofía y sentir que nunca más la tendría, se casó. No rompió de golpe con lo que le ataba, al contrario. Se ató mucho más, pero fue necesario para llegar al punto en el que ahora se encontraba.
Sofía y Lucas no tenían mucho que ver, a pesar de ser dos personas resonando en el mundo del arte y de la pintura. Cada uno de ellos era un personaje totalmente diferente al otro. Y quizá por eso, la vida los había separado. ¿Era la vida la que había querido esos caminos separados o había sido él con sus miedos?
Por otro lado, a veces, en momentos de reflexión, pensaba en cómo hubiera sido ser padre y cómo la vida había tomado un rumbo diferente. Observaba a sus amigos, muchos con familia y responsabilidades y se cuestionaba si había perdido esa oportunidad. Sin embargo, no lamentaba su situación. Estaba contento con su vida, sus decisiones y las experiencias que había vivido. El proceso de autoconocimiento que Lucas había abrazado seguía siendo un camino sin fin. Se esforzaba por comprenderse mejor, por explorar sus intereses y por disfrutar de cada día. Su trabajo le proporcionaba una gran satisfacción y su madre y amigos eran una fuente constante de apoyo.
La noticia de que Sofía estaba alcanzando el éxito en el mundo del arte no lo sorprendió en lo más mínimo. Siempre había creído en su talento y en su capacidad para crear belleza. Se alegraba sinceramente por ella.
Lucas nunca se había sentido amargado por lo que no fue entre ellos. Recordaba con ligera vergüenza aquellos intentos en el pasado, como el mensaje en el taxi, pero había aprendido de esas lecciones.
A veces, la fantasía de ese "hilo rojo" que unía a las personas a lo largo del tiempo y el espacio, cruzaba por su mente. Aunque no depositaba una fe ciega en esa creencia, le resultaba reconfortante pensar que, de alguna manera, había algo que los conectaba en algún nivel. Pero su día a día seguía adelante, con un equilibrio y una aceptación serena de lo que la vida le deparaba.
Lucas estaba emocionado por la oportunidad que se le había presentado. Su amigo Pablo, le había contactado con una propuesta interesante. Pablo era entrenador personal y estaba casado con Gia, una mujer italiana encantadora que dirigía una asociación en Roma para niños con discapacidades. A pesar de que sus vidas a menudo los mantenían ocupados y alejados geográficamente, la amistad entre Lucas y Pablo siempre había sido sólida. Al igual que la relación que tenia con Carlos. Los tres habían crecido juntos en el barrio.
Pablo le explicó a Lucas que estaban organizando una campaña benéfica en Roma para recaudar fondos y concienciar sobre la importancia de apoyar a los niños con discapacidades y sus familias. El evento se llevaría a cabo en un antiguo y pintoresco monasterio en las afueras de Roma. Lucas, con su talento para el arte y la ilustración, sería el encargado de crear obras de arte únicas que se subastarían durante el evento benéfico. Esas ilustraciones se utilizarían para recaudar fondos y ayudar a financiar los programas y servicios esenciales para niños con discapacidades.
Así que, Lucas no se lo pensó y se puso manos a la obra. Tras varias semanas ocupado en crear las ilustraciones para este evento, dejó a su gatito Max en casa de su madre, donde estaría bien cuidado y voló hasta Roma.
Se encontraba en aquella ciudad preciosa. Cuando llegó a la sede del evento benéfico, alucinó con la belleza del monasterio. El lugar estaba lleno de voluntarios y organizadores que se movían de un lado a otro, preparando los detalles finales. Lucas se sentía feliz por ser parte de esta causa.
El aire fresco de la mañana llenaba los jardines, creando un ambiente sereno y rejuvenecedor. Lucas caminaba lentamente por el lugar, maravillado por la belleza de la arquitectura y la naturaleza. Mientras exploraba cada rincón, vio a dos figuras familiares acercándose hacia él con sonrisas cálidas en sus rostros.
—¡Pablo, Gia! —exclamó Lucas con alegría mientras se encontraban en un abrazo grupal.
Pablo, con su constitución atlética y su expresión siempre amigable, apretó a Lucas con entusiasmo. Gia, con su elegancia italiana y cabello pelirrojo, le dio un abrazo afectuoso y besó ambas mejillas de Lucas.
—¡Lucas! Ha pasado demasiado tiempo —dijo Pablo con una sonrisa—. ¿Cómo estás, hermano?
Lucas asintió con gratitud mientras respondía:
—¡Feliz por estar aquí con vosotros! Gracias por invitarme a esta maravilla de sitio.
Gia tomó la mano de Lucas con simpatía y dijo:
—Espero que esta experiencia te traiga un poco de alegría y nuevos comienzos. El trabajo que haces es increíble, Lucas. Y, por cierto, si no te llegamos a invitar no tienes el valor de venir a vernos.
Lucas sonrió y asintió. Se moría de ganas por ver a sus amigos, pero sabía que el tiempo que había necesitado para centrarse había sido necesario. La conversación fluyó con la naturalidad que solo se encuentra en las amistades duraderas. Hablaron de sus vidas. Pablo y Gia compartieron anécdotas sobre su asociación y cómo estaban emocionados por el evento.
Pablo, con una mirada de preocupación, finalmente le preguntó:
—¿Y tú, Lucas? ¿Cómo estás manejando todo lo que ha pasado?¿Qué tal con Marina? ¿Sabes algo de ella?
Lucas reflexionó un momento antes de responder sinceramente.
—Ha sido complicado, pero estoy tratando de seguir adelante y enfocarme en las cosas que importan. Marina está genial. Muy centrada en su trabajo. Le encanta. Ahora vuela en jets privados y pasa semanas e incluso meses lejos. Los dos necesitábamos este cambio. Somos felices, pero por separado. Nos costó llegar a ese punto de inflexión en la relación.
La conversación continuó mientras se dirigían al corazón del monasterio, donde los preparativos para el evento benéfico estaban en pleno apogeo.
Mientras Pablo le enseñaba a Lucas la sala donde se realizaría la subasta, Gia notó que alguien se acercaba a paso ligero. Ella sonrió ampliamente y saludó efusivamente a la recién llegada.
—¡Francesca! ¡Qué alegría verte! —exclamó Gia, abrazando a la mujer que se les había acercado.
Lucas y Pablo se volvieron para ver a Francesca. Era una mujer italiana de belleza cautivadora. Tenía una melena oscura y rizada que enmarcaba su rostro y sus ojos verdes brillaban con vivacidad. Vestía con elegancia, con una blusa de seda y pantalones negros que realzaban su estilo sofisticado. Trabajaba junto a Gia en la asociación. Su trabajo implicaba diseñar y supervisar programas y actividades que ayudasen a mejorar la calidad de vida de los niños con necesidades especiales y sus familias. También, se encargaba de recaudar fondos y colaborar con otras organizaciones para garantizar que se brindara el mejor apoyo posible a quienes lo necesitan. Y además, era abogada en un bufete.
—Francesca, te presento a un amigo —dijo Gia, dirigiéndose hacia Lucas—. Este es Lucas, el ilustrador del que te hablé. Es amigo de mi marido desde que eran pequeños.
Francesca saludó con una sonrisa, extendiendo la mano hacia Lucas. En un perfecto español, pero con ese acento italiano de fondo, le dijo:
—Es un placer conocerlo, Gia me ha hablado mucho de usted.
Lucas respondió con cortesía, expresando su placer por conocer a Francesca. Le dijo que no lo volviera a llamar de usted, que se sentía viejo y él estaba en la flor de la vida. Ambos rieron y ella se unió con naturalidad al grupo. Pablo les explicó a ambos la importancia de su trabajo en la campaña benéfica y cómo sus ilustraciones contribuirían a cambiar vidas. A medida que Francesca y Lucas compartían ideas y discutían cómo podrían transmitir el mensaje de la asociación de una manera conmovedora y creativa, Lucas comenzó a recordar a Sofía. Junto a ella también había compartido un bonito proyecto.
A medida que avanzaba la mañana, finalizaron los preparativos. Lucas decidió irse al hotel a descansar antes de la gala. Cogió un taxi y en unos 15 minutos estaba echado sobre su cama.
No podía dejar de pensar en la importante tarea que tenía ante él: ayudar a los niños de la asociación. Aunque la noche prometía ser un desafío profesional, también significaba mucho más. La conversación con Pablo le había recordado el profundo deseo que tenía en su interior: ser parte de la vida de los niños y hacer un cambio en ella. Lucas nunca había tenido la oportunidad de ser padre y con su separación reciente, sabía que ese capítulo de su vida estaba cerrado. Sin embargo, su corazón anhelaba estar cerca de los niños y brindarles apoyo de alguna manera. Aunque no podía ser padre en el sentido tradicional, deseaba ser una figura positiva en la vida de ellos y ayudarlos a construir un futuro lleno de esperanza y oportunidades. La gala benéfica se había convertido en una ocasión para dar un paso hacia ese objetivo.
Lucas se encontraba en su habitación de hotel, ajustándose el nudo de la corbata mientras miraba nerviosamente su reflejo en el espejo. La gala benéfica estaba a punto de comenzar y aunque estaba emocionado por ser parte de ella, no podía evitar sentir un nudo en el estómago. En ese momento, el teléfono sonó y al ver que era Pablo, contestó con voz temblorosa.
—Hola, Pablo, ¿cómo vas?
Pablo, desde el otro lado de la línea, respondió con una sonrisa tranquilizadora:
—¡Lucas! Estoy en la puerta del hotel. Baja.
Lucas se echó su perfume, ese amanerado que tanto le había atraído a Sofía y bajó rápidamente a la puerta, donde se encontraba estacionado Pablo.
Al entrar al coche Lucas suspiró y admitió:
—Estoy un poco nervioso, la verdad. No puedo evitar pensar en lo importante que es esta gala y en cómo todo debe salir perfecto.
Pablo asintió comprensivamente:
—Te entiendo, Lucas. Pero confía en mí, todo saldrá genial. ¡Van a flipar con tus ilustraciones!
Iban rumbo a la gala, cuando de repente, un ruido fuerte los sacudió. El automóvil se zarandeó ligeramente y un chirrido de neumáticos llenó el aire. Ambos se agarraron al volante y se miraron con ojos abiertos de sorpresa. El corazón de Lucas latía con fuerza mientras miraba hacia atrás por la ventana, tratando de entender lo que había sucedido. El coche había sido golpeado por otro vehículo en la parte trasera y el estruendo del impacto los dejó completamente aturdidos.
Pablo, tratando de mantener la calma, dijo:
—¡Dios mío! ¿Te encuentras bien, Lucas?
Lucas asintió, todavía tratando de recuperar el aliento.
—Sí, Pablo, estoy bien. Deberíamos salir y asegurarnos de que el conductor del otro coche esté bien.
Juntos, salieron del coche y se encontraron con el conductor del otro vehículo, que también parecía estar en estado de shock pero ileso. Después de intercambiar información y asegurarse de que todos estuvieran bien, se dieron cuenta de que habían perdido mucho tiempo y que la gala ya habría comenzado. Aunque el susto del accidente aún estaba fresco en sus mentes, Lucas y Pablo sabían que debían apresurarse para llegar al monasterio. Pero el coche de Pablo no estaba en condiciones de ponerse en marcha.
Francesca, iba de camino a la gala, cuando a lo lejos vio lo que había ocurrido. Llegó al lugar del accidente justo en el momento en que Lucas y Pablo estaban terminando de lidiar con los trámites policiales y de la grúa. Con un alivio palpable en sus rostros al verla, se acercaron a su vehículo, donde los recibió con una sonrisa preocupada. Los hizo subir al coche.
—¡Dios mío, chicos! ¿Estáis bien? —preguntó Francesca con inquietud en su voz mientras los dos amigos se subían a su coche.
Lucas asintió, tratando de calmar los nervios que aún le recorrían.
—Sí, gracias a Dios estamos bien. Francesca, gracias por aparecer.
Pablo, desde el asiento trasero, agregó:
—Sí, gracias, Francesca. No sabemos qué habríamos hecho sin ti. Llegamos con el tiempo justo.
Francesca asintió comprensivamente mientras aceleraba el coche en dirección a la gala benéfica.
Una vez allí, se encontraron con Gia, la mujer de Pablo, que estaba visiblemente preocupada y aliviada al verlos llegar. Se acercó rápidamente y los abrazó con alivio.
—¡Estáis bien! ¡Gracias a Dios! Estábamos tan preocupados por vosotros. ¿Qué ha pasado?
Lucas y Pablo compartieron la historia del accidente, explicando cómo Francesca había sido su salvadora en ese momento de angustia. Gia asintió con gratitud y preocupación mientras escuchaba, luego los guió hacia el interior del monasterio, donde la gala benéfica estaba en pleno apogeo.
La entrada al monasterio estaba iluminada con candelabros de oro, que arrojaban una luz cálida y tenue sobre los invitados. Un camino de alfombra roja conducía a un majestuoso patio interior, donde se había dispuesto una gran carpa transparente que permitía ver las estrellas en la noche italiana.
Dentro de la carpa, las mesas estaban elegantemente decoradas con arreglos de flores frescas y velas centelleantes. La música en vivo creaba una atmósfera mágica mientras los invitados disfrutaban de una cena exquisita preparada por renombrados chefs de la zona.
El evento comenzó con discursos conmovedores sobre la causa benéfica, enfocada en ayudar a niños con discapacidades y sus familias. Los testimonios de padres y niños que habían sido beneficiarios de la asociación conmovieron los corazones de todos.
La subasta benéfica fue uno de los momentos más emocionantes de la noche, donde se ofrecieron experiencias únicas y objetos de valor. Los invitados pujaron con entusiasmo, sabiendo que cada oferta contribuiría a hacer una diferencia real en las vidas de aquellos que más lo necesitaban.
En medio de la gala, una exposición de las ilustraciones de Lucas captó la atención de todos. Los asistentes admiraron las creaciones de Lucas y a través de sus compras, apoyaron aún más aquella causa.
El punto culminante de la noche fue la presentación de un vídeo que mostraba el impacto real de la asociación en la vida de los niños y sus familias. Las lágrimas de emoción y gratitud se derramaron en la carpa mientras los invitados se unían en un aplauso prolongado.
Después de que concluyera la gala, Lucas y Francesca se encontraron en una tranquila mesa del salón. Francesca había quedado impresionada por las ilustraciones de Lucas y no pudo evitar comentárselo.
—Lucas, tus ilustraciones son absolutamente maravillosas —le dijo con admiración.
Lucas, sonrojado por el cumplido, agradeció las palabras de Francesca.
—Gracias, Francesca. He estado trabajando en estas ilustraciones con mucho cariño.
Francesca, con una sonrisa cálida, comenzó a contarle más sobre su trabajo en la asociación. Habló de cómo se dedicaba a ayudar a niños discapacitados y sus familias, brindándoles apoyo y recursos necesarios. Sus ojos se iluminaron al describir la gratificación que sentía al ser parte de algo tan significativo. Mientras Francesca compartía su pasión y compromiso, Lucas la escuchaba con atención. Se dio cuenta de que ella hablaba de su trabajo con una combinación de compasión y profunda confianza, con el propósito de ayudar a los demás.
Mientras compartían sus pensamientos y experiencias de la noche, Pablo y Gia se unieron a ellos, compartiendo su entusiasmo y alegría por el éxito del evento. Pablo, con su característica energía, propuso un plan post gala.
—¡Chicos, esta noche es demasiado especial como para que termine aquí! ¿Qué os parece si seguimos la celebración en el centro de Roma? Conozco un lugar maravilloso donde podríamos continuar disfrutando de esta noche mágica.
—Tienes razón. ¡Vamos chicos que esta noche ha sido increíble y no puede acabar aquí! —Asintió emocionada Gia, la mujer de Pablo.
Francesca y Lucas sonrieron ante la idea de continuar la noche. Aceptaron la invitación de Pablo y Gia con entusiasmo. Juntos, se dirigieron hacia el corazón de Roma.
El lugar era conocido por su encanto y su ambiente acogedor, perfecto para continuar la celebración de una noche tan especial. El local estaba decorado con un estilo que combinaba lo moderno con lo clásico. Las paredes de ladrillo visto y las luces tenues creaban una atmósfera íntima. Grandes ventanales permitían que entrara la suave luz de la luna, añadiendo un toque romántico al entorno.
Bajaron a la planta inferior, donde había una amplia pista de baile. Allí la música animada invitaba a los asistentes a moverse al ritmo de la noche. El DJ en la cabina mezclaba una variedad de géneros musicales; desde música italiana hasta éxitos internacionales, creando un ambiente vibrante y divertido. El local también disponía de áreas más tranquilas, donde los invitados podían sentarse y disfrutar de bebidas y conversaciones relajadas. Sofás cómodos y mesas elegantes completaban la decoración, proporcionando un espacio cómodo para socializar.
La noche en este local romano era un caleidoscopio de experiencias, donde compartieron risas y anécdotas. Era un lugar perfecto para prolongar la magia de la gala.
Gia y Francesca entraron al baño juntas. Tan típico de las mujeres. Se miraron con complicidad. Sabían que Lucas era un hombre especial y que Francesca tenía una oportunidad única de conocerlo mejor esa noche.
Decidieron crear un plan para acercarse a él. Gia, con una sonrisa traviesa, le susurró a Francesca:
—Francesca, Lucas es un hombre maravilloso y tienes que mostrarle quién eres. Pablo y yo te apoyamos, ya lo sabes.
Francesca asintió y respondió:
—¡Lo sé, Gia! Lucas me parece increíble y quiero que esta noche sea especial para él. ¡Yo me encargo!
Gia le dio algunos consejos sobre cómo llamar su atención y mantener una conversación interesante. Le recordó que Lucas había pasado por momentos difíciles en su vida amorosa y que Francesca tenía la oportunidad de hacer que olvidara su pasado y mirar hacia el futuro.
Con el plan en mente, Francesca y Gia regresaron al grupo, donde continuaron disfrutando de la noche en el local. Francesca estaba decidida a acercarse a Lucas y mostrarle todo lo que tenía para ofrecerle.
Francesca, se acercó a él mientras disfrutaban de la música. Con una sonrisa coqueta, se situó junto a Lucas en la pista de baile. La música envolvente los atrapó. Ella comenzó a moverse al ritmo de la música de manera sensual y provocativa. Sus movimientos capturaron la atención de Lucas de inmediato.
Lucas, un poco confundido por las copas que había tomado y por el subidón de la noche, no pudo evitar sentirse atraído por aquella chica de pelo moreno. Ante todo era humano y llevaba tiempo sin darle al cuerpo una alegría junto a una mujer. La elegancia y la sensualidad que irradiaba eran irresistibles. Se dejó llevar por la música y comenzó a bailar con ella, acercándola lentamente.
Entre risas y miradas cómplices, Francesca y Lucas se dejaron llevar. La química entre ellos se intensificaba con cada minuto que pasaban juntos. Cuando Lucas fue consciente del momento, estaba besando a Francesca de una manera apasionada. Dejando en ese beso todo lo que había estado guardando sin sentido, para un fantasma, sintiendo una mezcla de emoción y deseo que lo embriagaba por completo. La atracción que sentía hacia ella era innegable. El beso fue apasionado y Lucas se dejó llevar por la intensidad del momento. En ese instante, Lucas fue capaz de dejar a un lado sus pensamientos sobre Sofía y se sumergió por completo en la atracción que estaba experimentando con Francesca. Se sentía seguro y decidido.
El subidón de adrenalina lo impulsó a dar un paso más y con confianza, le propuso a Francesca que lo acompañara al hotel. La noche había sido intensa y llena de sorpresas y estaba dispuesto a explorar lo que quedaba de ella. Francesca, intrigada por esta nueva posibilidad, aceptó la propuesta de Lucas y juntos se fueron hacia el hotel, dejando a Pablo y a Gia en aquel local, satisfechos por haber conseguido lo que se habían propuesto días antes. Francesca era perfecta para Lucas. Ambos eran inteligentes, elegantes, centrados en sus trabajos y con ansia de crecer. Era el camino perfecto que Lucas podía elegir en ese momento para revivir. Para seguir disfrutando de la vida, acompañado. Quizá Roma sería su nuevo hogar.




Capítulo 19

En la mañana siguiente, Francesca se despertó al lado de Lucas y sintió una fuerte fascinación por él. Mientras seguía dormido, ella observaba su rostro tranquilo. No quería que esta conexión se quedase en una simple noche.
Con cuidado para no despertarlo de golpe, se acercó a Lucas y le acarició suavemente el cabello susurrándole con ternura:
—Lucas, ¿te gustaría quedarte en Roma un poco más? Podemos disfrutar de un desayuno juntos y continuar con esta conversación que comenzamos anoche. Me gustaría conocerte mejor.
Sus palabras reflejaban su deseo de profundizar en la relación y ver a dónde podría llevarlos. Lucas, al escucharla, empezó a despertarse lentamente y se sintió intrigado por la propuesta de ella. La atracción entre ellos era innegable y la idea de pasar más tiempo juntos lo emocionaba. Se giró hacia ella, le sonrió y asintió con la cabeza, aceptando su invitación. La mañana prometía.
Lucas y Francesca decidieron levantarse juntos de la cama con una sonrisa dibujada en sus labios. Mientras se arreglaban, la conversación fluía de manera natural y el tiempo pasó volando mientras disfrutaban de la compañía del otro. Después de vestirse, decidieron buscar un lugar cercano para desayunar. Caminaron por las pintorescas calles de Roma, explorando lugares y compartiendo risas y miradas cómplices. Sentados en una pequeña cafetería, disfrutaron de un desayuno italiano tradicional, con capuchino incluido. Mientras disfrutaba del aroma de ese capuchino, Francesca miró a Lucas con una chispa de emoción en los ojos. Le propuso una idea que hizo que Lucas se replantase muchas cosas. Francesca sugirió que podrían colaborar en un nuevo proyecto conjunto que combinaría las habilidades de Lucas como ilustrador con su propia pasión por la organización benéfica.
Ella le comenzó a contar cómo había estado buscando formas de sensibilizar a la sociedad sobre los desafíos que enfrentan los niños con discapacidad. Llevaba tiempo con la visión de crear una serie de productos que transmitieran el espíritu y la determinación de estos niños, mostrando cómo superan obstáculos y desafíos en su vida diaria. Pensó que el talento de Lucas podría dar vida a esta visión de una manera impactante y emotiva.
Lucas, conmovido por la pasión y la dedicación de Francesca hacia esta causa, se sintió inspirado por la idea. Esta propuesta lo llevó a reconsiderar su decisión de regresar a Madrid.
Sintiéndose algo confundido, decidió llamar a su madre para compartir la noticia y buscar su consejo. Al otro lado de la línea, su madre respondió con la calidez que la caracterizaba y Lucas, con voz emocionada, le contó sobre el proyecto que Francesca le había propuesto. Le explicó cómo se sentía de inspirado por la posibilidad de utilizar su arte para ayudar a mejorar la vida de esos niños y cómo esta propuesta le había dado un nuevo sentido de propósito.
Su madre, siempre comprensiva y alentadora, escuchó con atención y luego compartió su perspectiva. Le dijo que siguiera su corazón y que este proyecto podría ser una experiencia transformadora tanto para él como para las personas a las que ayudaría. Le animó a dar ese paso valiente y le recordó que siempre lo apoyaría en sus decisiones, aunque tuviera que estar algo más lejos de él.
Después de la conversación con su madre, Lucas se sintió más seguro y decidido en su elección de quedarse en Roma y embarcarse en este emocionante proyecto junto a Francesca, pero antes de aceptarlo quería disfrutar del día junto a ella. Aquella chica estaba decidida a conquistarlo y hacer que se quedase en Roma, a su lado.
Durante los dos días siguientes, planeó una serie de actividades románticas para mostrarle cuánto valoraba su presencia y cómo juntos podían construir un futuro emocionante en la ciudad eterna.
Francesca llevó a Lucas a los lugares más hermosos y emblemáticos. Visitaron el Coliseo, el Foro Romano, la Fontana di Trevi y el Panteón. Mientras caminaban por las calles adoquinadas, Lucas sabía bien la historia sobre aquella ciudad que tantas veces había estudiado, pero escucharlo de boca de Francesca estaba siendo una nueva experiencia.
Aquella noche, Francesca reservó una mesa en un restaurante con una vista impresionante al Coliseo. Compartieron platos como Farfalle con pesto: era una pasta en forma de lazo, servida con pesto, una salsa de albahaca, piñones, queso Parmesano, ajo y aceite de oliva. El otro plato fue Penne a la vodka: hecho con penne cocido en una salsa de tomate cremosa con vodka y panceta. Brindaron con un buen vino y disfrutaron de la romántica ciudad iluminada.
Lucas se sentía cuidado. Justo lo que necesitaba. Nunca se había sentido así. No había tenido muchas relaciones, sobre todo la relación con Marina a pesar de haber durado tantos años, no había tenido ni un pequeño porcentaje de lo que había vivido junto a Francesca aquel día. Y como telón de fondo aquella mágica ciudad, tan romántica, envuelta de tanto arte. Volvía a sentirse un niño. Un niño sin preocupaciones, cuidado y mimado. Un niño en una ciudad que para él era similar a Disney. Tenía todo lo que siempre había amado. Esos rincones escondidos llenos de arte, de historia. Y ahora, él se sentía parte de ello. Parte de esa historia, mientras creaba la suya propia.
Al día siguiente, Francesca organizó una visita a un viñedo en las colinas de los alrededores de Roma. Disfrutaron de una degustación de vinos y pasearon por los viñedos bajo el sol italiano. Lucas se sintió cautivado por la belleza del paisaje y la pasión de Francesca por su cultura. Aquella mujer era maravillosa. Atenta, cautivadora, arrolladora. Tenía muy claro su camino. Y le estaba dejando más claro lo que quería de él. No quería dejarlo escapar. Pero eso a Lucas le gustaba. Se dejaba llevar. No podía negar que aquellos días estaban siendo un gran regalo. Una limpieza interior de todo lo que le había creado una atmósfera tóxica. Estaba renaciendo sobre tierras italianas. Algo que nunca hubiera imaginado.              
Tras la visita a los viñeros, se encontraban paseando a lo largo del río Tíber al atardecer. Disfrutaban de las vistas de los puentes y la iluminación tenue de la ciudad mientras conversaban sobre sus sueños. El móvil de Lucas sonó.
Era un mensaje de Pablo: “Luquitas o mejor dicho Loquitas (porque así tienes a las mujeres que se te cruzan). Sé que estas disfrutado de unos días con Francesca. Eres un capullo porque no me has escrito desde la noche de la gala, pero no pasa nada. Te quiero igual o más. Estás conociendo a una mujer maravillosa y eso me gusta. No la dejes escapar. Necesitas a alguien como ella y ella a alguien como tú”.
Lucas se dio cuenta de era verdad. No había vuelto a contactar con Pablo. Estaba tan centrado en lo que estaba viviendo con Francesca que nada más le importaba.
Lucas le contestó con una sonrisa: “Tío perdona. Se me ha ido la noción del tiempo por completo. No sé qué narices ha hecho esta chica para que me haya podido pasar esto. Gracias, Pablo. Necesitaba esa desconexión. Hablamos. Te lo prometo. Y si se me vuelve a pasar, escríbeme tú… que lo mismo es que me ha lobotomizado la mente, quién sabe”.
Ese mensaje de su amigo le hizo frenar y darse cuenta de que estaba disfrutando tanto con ella, que nada más existía. Eso era buena señal. Su cuerpo y su mente se lo estaban agradeciendo. Quizá sí era necesario salir de Madrid y dejar atrás lo que hasta entonces había vivido allí.
Por su parte, Francesca hizo todo lo posible para demostrarle a Lucas que Roma podía ser el lugar donde construir un futuro juntos. Con su pasión, amor y cuidado, ella lo atrajo hacia la idea de una nueva vida en la ciudad. Lucas comenzó a sentir la emoción y las posibilidades de lo que esta nueva etapa podría traer a su vida.
Mientras paseaban por uno de los puentes más famosos que cruza el río Tíber en Roma, conocido como el Puente Sant’Angelo, cerca del Vaticano y que conecta la ciudad de Roma con el Castillo de Sant’Angelo, Francesca miró a Lucas los ojos con una sinceridad que llegó directo a su corazón.
Ella le dijo con voz suave pero firme:
—Lucas, sé que has pasado por momentos difíciles en tu vida, especialmente con tu separación. Pero quiero que sepas que estoy aquí para ti. Quiero hacerte sentir cómodo y feliz de nuevo. No se trata de compararnos o de sentirte inferior, sino de cuidarte y mimarte. Eres una persona increíble y mereces encontrar la felicidad. Estoy dispuesta a caminar a tu lado en esta nueva etapa de tu vida y hacer todo lo que esté a mi alcance para que sonrías de nuevo.
Lucas se sintió conmovido por las palabras de Francesca y la sinceridad con la que se expresaba. A pesar de cualquier inseguridad que podía haber sentido antes, se dio cuenta de que ella era alguien especial que estaba dispuesta a estar a su lado, apoyarlo y ayudarlo a encontrar la alegría de nuevo. Esa sensación de ser amado lo relajaba y lo hacía sentir afortunado de tenerla en su vida.
Lucas la miró con un gesto de sinceridad y dijo:
—Francesca, quiero que sepas que, después de mi separación, me cerré al amor durante un tiempo. Abrirme de nuevo a una relación es algo que me cuesta, especialmente con alguien a quien acabo de conocer. Siento una fuerte atracción hacia ti, pero también tengo miedos y barreras que debo superar.
Ella asintió con comprensión y su mirada mostraba empatía.
—Te entiendo perfectamente, Lucas. No quiero presionarte ni apresurarte en nada. Lo que más quiero es que te sientas a gusto conmigo. Estoy dispuesta a tomar las cosas con calma y construir una relación sólida, basada en la confianza y el respeto. Si en algún momento sientes que no puedo ofrecerte lo que buscas, te lo agradeceré por ser honesto. Lo más importante es que ambos estemos felices y cómodos en esto.
Lucas sonrió y sintió un alivio al ver la comprensión en los ojos de ella. Sabía que había encontrado a alguien especial que estaba dispuesta a acompañarlo en su proceso de sanación y apertura al amor.




Capítulo 20

Lucas regresó a Madrid, a casa de su madre. La casa estaba tranquila y el maullido de su gato Max lo recibió con alegría. Al caminar por los pasillos, mirando las fotografías familiares en las paredes, se encontró pensando profundamente en lo que había experimentado en Roma. Había conocido a una mujer especial que lo había sacado de su zona de confort, pero también había revivido viejos recuerdos y emociones que creía haber superado.
Sentado en el sofá de la sala de estar, mirando por la ventana, Lucas se planteó seriamente si debía dar el paso de mudarse a Roma y empezar una nueva vida junto a Francesca. Las dudas lo abrumaban. ¿Estaba listo para dejar atrás todo lo que había conocido en Madrid? ¿Era real lo que sentía por Francesca?
Recordó las palabras de su madre, quien siempre lo había apoyado y entendido en cada etapa de su vida. Sabía que ella le daría buenos consejos, pero también sabía que la decisión final recaía en él. Sentía miedo, dudas y anhelos al mismo tiempo. La comodidad de su vida en Madrid lo atraía, pero la posibilidad de un nuevo comienzo era tentadora. Lucas entendía que necesitaba tiempo para reflexionar, hablar con Francesca y encontrar respuestas a sus preguntas internas. Sabía que, en última instancia, debía seguir su corazón y tomar una decisión que fuera auténtica para él. Por ahora, solo quería disfrutar de la tranquilidad de su hogar y sopesar cuidadosamente las opciones que se le presentaban.
Francesca en ese instante, le envió un mensaje para saber qué tal había llegado. La tentación de responder era fuerte. Ella le importaba y no quería hacerle daño. Sin embargo, también sabía que cada mensaje que compartieran podría llevarlos más profundamente hacia una relación que él no estaba seguro de poder mantener en ese momento.
Finalmente, tomó una decisión. Lucas escribió un mensaje breve y sincero:
"Estoy bien. Gracias por preocuparte. Acabo de llegar a casa de mi madre. Creo que necesito un momento de reflexión y de poner todo en orden por aquí. Espero que comprendas que necesito tiempo para aclarar algunas cosas. Te prometo que te mantendré informada. Un besazo bella”.
Tras enviar el mensaje, Lucas sintió un peso desvanecerse de sus hombros. Sabía que había sido honesto con Francesca y que había expresado sus dudas sin herirla. Ahora, debía centrarse en encontrar las respuestas que necesitaba antes de decidir su futuro.
Minutos después, su madre entró por la puerta cargada de bolsas de la compra. Sabía que su hijo llegaba ese día y quería tener la despensa llena de comida para él. Se saludaron con un largo abrazo. Esa relación de madre e hijo eran tan especial. Cuando se apartaron, lo miró y notó la indecisión en la mirada de Lucas y eso la hizo preocuparse por él.
—Lucas, cariño, noto que estás un poco indeciso acerca de todo esto —comenzó su madre con ternura mientras colocaba las compras en la cocina—. Sé que es normal sentir miedo al enfrentar un cambio tan grande en tu vida. Pero también noto que lo que has vivido en Italia parece importante para ti. ¿Qué sientes realmente, hijo?
Lucas miró a su madre. Sabía que podía ser honesto con ella.
—Mamá, estoy confundido. Lo que viví en Italia fue increíble y Francesca es una persona maravillosa. Pero al mismo tiempo, tengo miedo de dejar todo en Madrid y lanzarme a algo nuevo.
Su madre se acercó y le dio un nuevo abrazo.
—Ya, cariño. Tomar decisiones importantes puede ser abrumador. Pero recuerda que siempre puedes encontrar un camino de regreso si sientes que cometiste un error. Lo más importante es que sigas tu corazón y hagas lo que te haga feliz. Te lo digo siempre. Y si esta chica es parte de eso, entonces dale una oportunidad.
Lucas sonrió, agradecido por las palabras de su madre, al menos ahora se sentía apoyado por su familia en este viaje hacia lo desconocido.
El timbre sonó. Era Begoña, la vecina de Carmen. Entró y saludó a Lucas con mucho cariño. Llevaban tiempo sin verse. Begoña estaba fascinada con aquel chico. Tan alto, tan moreno, con ese pelazo y esa barba tan bien cuidada.
—Niño, qué bien te queda esa barba. Mi hija se volvería loca si te viera ahora. Porque tú sabes que siempre la has tenido loquita, ¿verdad? —le soltó la vecina de su madre así, de sopetón.
—Señora Begoña, cada vez que me ve, me cuenta la misma historia —a los tres les dio la risa.
La hija de Begoña, Sara, de pequeña, cada mañana antes de irse al cole, tenía que pasar por casa de los padres de Lucas, junto a su hermano Nacho, para darle los buenos días. Era bastante más pequeña que Lucas, así que él tampoco se había fijado nunca en esa niña. Siempre pensó que esos dos niños eran muy educados, nada más. Años después, la niña creció y se fue a estudiar fuera de España. Desde entonces, pocas veces había vuelto por allí. Pero cada vez que Lucas se cruzaba con Begoña, esta le contaba lo loca que había estado su Sara con él.
Las dos vecinas, abrieron el frigorífico y se sacaron un par de cervezas, se sentaron en el jardín y se pudieron a charlar con un buen rollo increíble. Ambas eran viudas y desde que el padre de Lucas había fallecido, se habían unido mucho más, compartiendo ratos en ese jardín. Los lunes y los miércoles Carmen buscaba a Begoña y las dos juntas se iban a clase de pilates. Decían que era buenísimo para el dolor de espalda.
Mientras Lucas observaba a su madre y a su vecina disfrutar de una agradable tarde en el jardín, no pudo evitar que su mente viajara pensando en la forma en que su madre había encontrado la fuerza para seguir adelante después de la muerte de su padre. Recordaba lo que había sentido él tras dejar de ver a Sofía. No era comparable, ni mucho menos, pero le resultaba extraño sentirse como un viudo, aunque en realidad ella no estuviera muerta. Ambos seguían vivos, pero en mundos separados y alejados. Sofía siempre ocuparía un lugar especial en su corazón y la energía que irradiaba esa mujer era algo que Lucas sabía que nadie más podría igualar.
Pensó en cómo Sofía había rehecho su vida y le deseó mentalmente lo mejor. Al mismo tiempo, se dio cuenta de que él también tenía la oportunidad de rehacer su vida, aunque le costara dar ese paso. La vida continuaba y aunque aún sentía ese recuerdo por ella, sabía que tenía que encontrar su propio camino hacia la felicidad.
Lo que Lucas no sabía en ese momento era que, al igual que él, Sofía también tenía sus propios demonios y desafíos, a pesar de su apariencia segura y radiante. Cada uno tenía su propia historia que contar y sus propios obstáculos que superar en su camino hacia un nuevo comienzo.
A Lucas le sonó de nuevo el teléfono. Francesca le había contestado. Ella sabía que necesitaba tiempo para reflexionar sobre su vida y tomar decisiones importantes. Le respondió a Francesca agradeciéndole sus palabras y asegurándole que valoraba su apoyo. Después de enviar el mensaje, Lucas se recostó en el sofá, teniendo la estampa de su madre y Begoña de fondo. Le encantaba ver a su madre feliz y animada. El teléfono de Lucas sonó de nuevo. Era una llamada. Contestó con una sonrisa juguetona.
—¡Hola, alicantino! ¿Cómo estás? —saludó Lucas a Carlos con entusiasmo.
—¡Hola, hermano! —respondió Carlos—. Estoy bien ¿Y tú qué novedades tienes? Tío que me escribió Pablo contándome que habías estado en Roma.
Comenzaron a conversar sobre los altibajos que había experimentado en los últimos tiempos y en lo que había vivido en Italia. La conversación con Carlos resultó ser un buen desahogo para Lucas, quien valoraba la amistad y el apoyo de su amigo en momentos como ese. Carlos sabía el lío que tenía su amigo en la cabeza, así que le propuso algo. Lucas aceptó con entusiasmo la invitación de Carlos para unirse con él durante la concentración de regatas de la Volvo Ocean Race, en Alicante. La idea de unas pequeñas vacaciones en la costa blanca sonaba atractiva. Le debía una visita a Carlos.
Días después, Lucas se encontraba en Alicante junto a su amigo. Pasaron el día disfrutando de las regatas, explorando la ciudad y compartiendo risas. Cuando los dos amigos se juntaban, las risas estaban aseguradas. Durante esta escapada, Lucas pudo distanciarse de sus preocupaciones. Iba a seguir a raya con eso de disfrutar la vida al máximo.
Mientras observaba las regatas y el mar de fondo, Lucas encontró inspiración en la determinación y la pasión de los navegantes. Comenzó a comprender que, al igual que en la vida, a veces era necesario enfrentar tormentas y desafíos para llegar a buen puerto.
Aquella noche, Carlos preparó una gran fiesta en altamar. Alquiló un yate precioso y Lucas se dejó llevar por la atmósfera lujosa. La música vibraba en el yate, las risas y el champagne fluían y había un ambiente de euforia en el aire. A pesar de sus pensamientos y reflexiones anteriores, se permitió relajarse y disfrutar del momento.
En el transcurso de la noche, Lucas entabló conversación con varias mujeres atractivas que asistían a la fiesta. El alcohol y la atmósfera seductora hicieron que las barreras de la timidez y la cautela cedieran. Lucas compartió risas, bailes y momentos de coqueteo con un par de ellas. Sabía que Francesca lo estaba esperando en Roma, pero él no quería sentirse atado. Ahora no. Ya lo había estado mucho tiempo.
Lucas reflexionó sobre su pasado y el miedo que había experimentado, especialmente con Marina. Aquella experiencia le había dejado cicatrices emocionales y temía repetir los mismos errores. Sabía que aferrarse a alguien por miedo a la soledad o por presiones externas no era la base sólida que necesitaba para una relación saludable y duradera. Quería estar seguro de que, si se abría a alguien de nuevo, lo haría desde un lugar de fortaleza emocional y autenticidad, no desde la necesidad o el miedo.
En medio de la fiesta la música vibraba en el aire y las luces destellaban al ritmo de la diversión. Lucas se encontraba rodeado de personas disfrutando de la noche. Mientras conversaba y se reía con algunos invitados, notó la mirada coqueta de dos mujeres atractivas que parecían estar interesadas en él. Una de ellas tenía cabello oscuro y ojos hipnotizantes, mientras que la otra destacaba por su melena rubia y una sonrisa encantadora. Ambas se acercaron a Lucas, rodeándolo con su energía seductora. El ambiente de la fiesta, el brillo de las estrellas sobre el agua y la emoción del momento contribuyeron a crear una atmósfera de tentación irresistible. Sin pensarlo demasiado y dejándose llevar por el momento, Lucas comenzó a charlar y coquetear con las dos mujeres. “Una rubia como Sofía y otra morena como Francesca. A ver quién de las dos gana
esta noche”, pensó. La conversación pronto se volvió más íntima y los toques sutiles y las risas coquetas aumentaron la tensión sexual en el aire. La música pulsaba en sus oídos mientras las tres almas inquietas se querían entregar a la pasión de la noche.
Carlos, notando que la situación estaba a punto de escalar, se acercó discretamente a Lucas para hablar con él en privado. A pesar de que ambos estaban disfrutando de la fiesta, Carlos tenía una buena intuición sobre lo que su amigo podría lamentar al día siguiente.
Con una expresión seria pero amigable, Carlos le susurró a Lucas:
—Oye, hermano, sé que estamos aquí para pasarlo bien, pero tal vez sea mejor frenar un poco. Estás dejándote llevar por el momento y no quiero que te arrepientas de esto después.
Lucas, un poco aturdido por la situación y por las copas que había tomado, asintió lentamente, reconociendo que su amigo tenía razón. Sabía que sus acciones momentáneas podían tener consecuencias emocionales que no quería enfrentar. Agradeció la intervención de Carlos y con discreción, se separó de las dos mujeres.
A medida que avanzaba la noche, Lucas recapacitó sobre su comportamiento. Aunque la diversión y la emoción de la fiesta eran irresistibles, también comprendió que debía abordar sus miedos y dudas de una manera más reflexiva y saludable, en lugar de buscar distracciones temporales.
Al día siguiente, Lucas con una resaca increíble, se encontraba en la casa de Carlos, rodeado de dudas. Sabía que necesitaba hablar con Francesca. Reunió el coraje necesario y marcó su número en el teléfono. El sonido del timbre hizo eco en su habitación mientras esperaba ansiosamente a que ella respondiera.
Francesca, por otro lado, estaba en su propio mundo cuando su teléfono comenzó a sonar. Al ver la llamada entrante de Lucas, se puso nerviosa. No tenía idea de lo que él quería decirle, pero sabía que debía escucharlo.
Cuando Lucas comenzó a hablar y ella le escuchaba atentamente, sin interrumpir, comprendió la carga emocional que llevaba consigo. Sintió una profunda empatía hacia él. Sabía que lo que necesitaba en ese momento no era presión ni expectativas, sino apoyo y comprensión. Fue entonces cuando tomó una decisión importante.
—Lucas —le dijo con calma— si crees que vernos en Madrid te ayudará a aclarar tus pensamientos, entonces estaré allí contigo. Quiero que te sientas bien.
Lucas sintió un alivio inmenso al escuchar esas palabras. Ambos acordaron encontrarse en Madrid y esa decisión marcó el comienzo de una etapa importante en su relación.
Ese día Carlos y Lucas estuvieron en casa descansado. La edad se iba notando porque no se recuperaban tan rápido de las fiestas, como cuando tenían 20 años.
A las 18:30 el tren salió dirección Madrid-Chamartin y dos horas y 10 minutos después, Lucas se estaba subiendo a un taxi dirección a su casa. Le mandó un mensaje a su madre y le dijo que esa semana iba a estar liado y que prefería que Max, su gato, siguiera con ella. Antes de llegar a casa, entró en una tienda, compró una libreta y tinta para la impresora. Esa noche no cenó. Tenía el estómago cerrado. La noche anterior estaba seguro de que no quería aferrase a nada ni  a nadie, pero tras la llamada con Francesca sabía que, debería encontrar cuanto antes un equilibrio entre el miedo a aferrarse y la apertura a una relación. A las 3:15 de la madrugada se acostaba con nervios. Francesca llegaría a Madrid en unas horas y él quería que ese viaje fuese ella la que se sintiera cuidada. Ese tren no lo iba a dejar pasar.




Capítulo 21

El aeropuerto de Madrid estaba repleto de pasajeros que se apresuraban de un lado a otro. En medio de toda esa multitud, Lucas esperaba ansiosamente la llegada de Francesca. Se sentía nervioso, pero emocionado por verla de nuevo y por la sorpresa que le había preparado.
Finalmente, el avión de Francesca aterrizó y los pasajeros comenzaron a salir. Lucas estaba parado cerca de la puerta de llegadas, sosteniendo el libro que había hecho con tanto cariño. Mientras veía a la gente salir, su corazón latía con fuerza.
Cuando finalmente ella apareció, elegante y radiante después de su vuelo, sus ojos se encontraron. Francesca sonrió ampliamente al ver a Lucas y se apresuró a abrazarlo.
—¡Lucas! —exclamó con entusiasmo mientras se fundían en un cálido abrazo. Lucas correspondió al abrazo y luego le tendió el libro.
—¡Bienvenida a Madrid, Francesca! —dijo con una sonrisa nerviosa—. Quería darte algo especial para celebrar tu llegada. Espero que te guste.
La italiana tomó el libro con curiosidad y comenzó a hojearlo. Sus ojos se llenaron de emoción mientras examinaba las fotografías y leía las notas escritas por Lucas.
—¡Oh, Lucas, esto es maravilloso! —exclamó—. No puedo creer que hayas hecho esto. Es tan personal.
Lucas asintió con una sonrisa.
—Quería mostrarte los lugares que significan mucho para mí en esta ciudad y compartirlos contigo. Espero que podamos explorar juntos y crear nuevos recuerdos.
Francesca lo abrazó de nuevo, esta vez con el libro entre ellos.
—Es perfecto. No puedo esperar para descubrir Madrid contigo.
La emoción y la gratitud brillaban en sus ojos mientras se miraban. Así comenzó su aventura juntos en Madrid, con una sorpresa que había tocado profundamente el corazón de Francesca y con la promesa de explorar la ciudad y construir su propia historia en ella.
Salieron del aeropuerto y tomaron un taxi directo a casa de Lucas. La atmósfera estaba cargada de emoción mientras se dirigían hacia su destino. Una vez en casa, Francesca dejó su equipaje de mano en una esquina y ambos se acomodaron en el pequeño pero acogedor salón de Lucas.
Él, queriendo ser claro y sincero, comenzó la conversación.
—Francesca, quiero que sepas que me siento atraído por ti, de eso no hay duda. Pero todo lo que he pasado me ha dejado un poco escéptico respecto a las relaciones. No quiero que te sientas presionada ni que te ilusiones demasiado rápido. Tampoco quiero hacerte daño.
Francesca, mirándolo con calma y una sonrisa tranquila, respondió:
—Sabes que te entiendo completamente. Lo que siento por ti es especial y estoy dispuesta a ir paso a paso contigo. Quiero conocerte mejor antes de avanzar en esta relación.
Ambos compartieron una mirada de entendimiento y complicidad. Francesca sabía que Lucas era un hombre herido pero que, al mismo tiempo, tenía un gran corazón y un deseo sincero de avanzar en su vida. Lucas apreció la paciencia y comprensión de Francesca, lo que le hizo sentirse más relajado junto a ella.
Así, en ese momento, acordaron darle una oportunidad a lo que estaban construyendo juntos, tomando las cosas con calma, disfrutando del presente y dejando que su conexión creciera de manera natural.
Decidieron ir al museo Reina Sofía. Se encontraban inmersos en la belleza de las obras, debatiendo sobre las pinturas que tenían delante. El ambiente en el museo era tranquilo, con el murmullo de los visitantes y el sonido suave de sus pasos resonando en las amplias salas. En ese momento, cuando menos lo esperaban, vieron a lo lejos a una mujer morena, de media melena y flequillo que se les acercaba. Lucas la reconoció al instante y su corazón dio un vuelco de sorpresa e incomodidad. Era Natalia, la amiga de Sofía, quien se dirigía hacia ellos con una sonrisa en el rostro pero con un brillo de curiosidad en sus ojos. La escena se volvió un tanto tensa cuando Natalia se aproximó a ellos, saludando a Lucas de manera amigable pero con un deje de malicia en su tono.
—¡Lucas! ¡Qué sorpresa encontrarte aquí! Soy Natalia, la amiga de Sofía.
Lucas, aunque se sintió incómodo en ese momento, decidió responder con cortesía, mientras forzaba una sonrisa.
—Hola, Natalia. Sí, Sofía me habló mucho de ti. Encantado de conocerte en persona.
Francesca, que notó la tensión en el ambiente, decidió intervenir con una sonrisa amable.
—¡Hola, soy Francesca! Un placer conocerte, Natalia.
Edu, el novio de Natalia, que apareció en ese momento, también se unió a la conversación.
—Encantado de conocerte, Lucas. Soy Edu, el novio de Natalia. Hola Francesca, encantado.
Natalia aprovechó la oportunidad para compartir una noticia con emoción.
—Lucas, antes de que me olvide, quería contarte que Sofía está embarazada. Estamos tan felices todos, sobre todo ella y Alejandro, por supuesto.
Lucas, al escuchar estas palabras, sintió como si el abismo se abriera bajo sus pies. Las emociones se agolparon en su interior mientras procesaba esta noticia inesperada. La noticia del embarazo de Sofía lo llevó a un lugar oscuro y desconocido, reviviendo recuerdos y sentimientos. La conversación se tornó incómoda y silenciosa por un momento, mientras Lucas lidiaba con la avalancha de emociones que esta noticia había desencadenado en él.
Natalia parecía satisfecha después de compartir la noticia con Lucas. En su interior, había una mezcla de emociones que la llevaban a querer desahogarse y demostrar que su amiga Sofía estaba feliz y rehaciendo su vida lejos de él. Había una sensación de triunfo en ella, como si finalmente estuviera devolviendo algo del dolor que Lucas le había causado en el pasado. Aunque la conversación pudo haber sido incómoda, Natalia estaba decidida a mostrar que la vida seguía adelante y que Sofía había encontrado la felicidad fuera de la sombra del pasado.
Tal cual llegó, se fue. Natalia desapareció sin despedirse. Soltó la bomba y se esfumó. Tras ella, salió Edu. Este se despidió rápidamente, y se apresuró para alcanzar a su pareja. Cuando llegó a la altura de Natalia, quiso hacerle entender que quizá había sido demasiado brusca al contarle a Lucas lo del embarazo de Sofía. Él argumentó que entendía que su amiga hubiera sufrido mucho debido a su “no relación” pasada con aquel chico, pero que podría haber manejado la situación de una manera más delicada. Natalia, por otro lado, defendía su decisión al afirmar que Sofía merecía ser feliz y que Lucas debía enterarse de que ella ni siquiera lo recordaba.
Lucas se quedó perplejo tras aquella noticia. Aunque sabía que era una posibilidad, nunca había imaginado que efectivamente ocurriría. La noticia le impactó profundamente. Por un lado, le alegraba saber que Sofía había encontrado la felicidad y que estaba construyendo una familia, pero al mismo tiempo, le removía emociones y preguntas sin resolver sobre su propia vida. Se sentía perdido, sin saber cómo debía reaccionar ni qué significaba esa noticia para él. Ahora si la había perdido y de verdad.
Francesca percibió la tensión en Lucas después de la conversación con Natalia y aunque no sabía quién era Sofía ni entendía completamente el contexto, pudo sentir que algo importante acababa de ocurrir. Sin querer profundizar en ese momento, decidió darle espacio y tiempo para procesar sus pensamientos y emociones. Estaba dispuesta a estar ahí para él, incluso si no entendía del todo lo que estaba sucediendo.
Decidida a conquistar a Lucas, intensificó sus esfuerzos por atraer su atención y hacer que se sintiera especial. Utilizó todo su encanto y carisma para seducirlo. Enseguida supieron esconder aquel momento tenso, utilizando las obras que tenían en las salas siguientes. Lucas no le mencionó a Francesca quien era Sofía. No quiso remover aquello y Francesca lo agradeció. No quería que nada enturbiara aquel viaje a Madrid para estar junto a él. El tiempo era oro. Si él necesitaba olvidarse de aquello, ella lo iba a conseguir.
Tras finalizar el recorrido por las últimas salas, llegaron a uno de los cuadros más famosos de Salvador Dalí. El gran masturbador. La imagen surrealista de Dalí, con sus elementos perturbadores y sugerentes, fue perfecta para que Francesca diera ese paso que tanto deseaba. Con una mirada intensa y una sonrisa traviesa, se acercó suavemente al oído de Lucas, susurrando sus deseos con voz seductora.
—Oye, ¿Qué te parece si cambiamos nuestros planes y en lugar de ir a cenar a un restaurante, creamos en tu casa nuestra propia obra de arte, pero a tiempo real y con nosotros como protagonistas?
Sus palabras eran como una promesa de pasión y deseo desenfrenado que hacían eco en la mente de Lucas. Sintió que esta propuesta era como un escape, una forma de liberar la tensión que lo había abrumado tras la noticia de Sofía. La pasión reprimida y el ansia sexual que había estado guardando comenzaron a aflorar. Sin decir una palabra, Lucas tomó la mano de Francesca y juntos caminaron a paso ligero hacia la salida del museo. La urgencia en su paso era evidente; ambos sabían lo que les esperaba en casa. Cada paso que andaban estaba lleno de excitación.
Cuando subieron al taxi, la tensión entre ellos era palpable. Francesca, con una sonrisa traviesa en los labios, se acercó a Lucas y comenzó a jugar con su cabello, deslizando sus dedos suavemente por su nuca. Mientras el taxi avanzaba por las calles de Madrid, ella se inclinó lentamente hacia Lucas, sus labios apenas rozaban los suyos.
Para Lucas fue inevitable recordar la noche en el taxi con Sofía y decidió no dejar que esos recuerdos lo atormentaran. Sin pensarlo, respondió al avance de Francesca. Sus bocas se encontraron en un beso apasionado y lleno de deseo. Las manos de la joven italiana exploraron el pecho de Lucas. Estaba bien tonificado y definido por el deporte. Mientras él se dejaba llevar por la pasión del momento. El taxi se convirtió en un santuario de intensidad y deseo. Lucas, deseoso de olvidar el pasado y abrirse a una nueva experiencia, se dejó llevar por la seducción de Francesca, quien estaba encantada de tenerlo completamente entregado a ella en ese momento.
Se calentaron todo lo que pudieron y más. El taxista, les dijo con mucho morro que frenaran y esperaran a llegar a casa. Ambos rieron y se sintieron como dos niños regañados por su padre. Minutos después, el taxi paró en el portal de Lucas y ambos subieron dejando en cada escalón de esas escaleras, el deseo que llevaban encima. Cuando entraron a la casa de Lucas, la pasión entre ellos ya estaba desatada de manera ardiente y apasionada. Cada beso, cada caricia, cada movimiento era una expresión de deseo. Lucas, en ese instante, sentía como si cada beso que compartía con Francesca fuera un paso más para dejar atrás a Sofía y todas las emociones que le había causado. Estaba decidido a borrarla por completo de su mente y de su corazón. Mientras tanto, Francesca se entregaba por completo a él, sumergiéndose en ese torbellino de pasión y desenfreno que compartían. Ambos se perdían en el presente, tratando de encontrar en ese momento lo que necesitaban y ansiaban.
La habitación se llenó de gemidos y susurros y juntos crearon su propia obra de arte, una representación viva de la pasión y el deseo que habían sentido en ese momento frente al cuadro de Dalí. Esa noche, en su propio lienzo de sábanas y piel, Lucas y Francesca se entregaron por completo el uno al otro, encontrando consuelo y liberación en la pasión compartida que los unía. Era un momento de escape para Lucas, una forma de dejar atrás las sombras del pasado y abrazar un futuro incierto, pero lleno de deseo.
Justo antes de dormirse Lucas reflexiono sobre la inesperada coincidencia de encontrarse con Natalia en el museo. Sintió que había sido una señal de la vida para dar un paso adelante, superar sus miedos y abrirse a nuevas posibilidades. Ahora estaba decidido a encaminar su vida en una dirección diferente, tal vez Roma sería su nuevo hogar.
Lucas y Francesca se despertaron en la cálida intimidad de su hogar, después de una noche de pasión que los había unido aún más. Lucas, con una sonrisa en los labios, se levantó con cuidado y desapareció brevemente en la habitación contigua. Francesca, recostada en la cama, observaba curiosa su regreso. Cuando Lucas reapareció, sostenía en sus manos un hermoso globo terráqueo iluminado, un regalo especial que había preparado para ella.
Con pasos suaves y una expresión de afecto, Lucas se acercó a la cama, por el lado en que estaba Francesca. Se arrodilló y le dijo, mientras se lo ofrecía.
—He estado pensando mucho en nosotros y en lo que quiero para el futuro. Quiero que sepas que estoy dispuesto a dar un paso adelante en nuestra relación. Así que he decidido que estoy listo para seguirte a Roma y comenzar una nueva vida juntos. Este globo terráqueo representa ese viaje que estoy dispuesto a hacer contigo. ¿Te gustaría empezar esta nueva aventura juntos?
Francesca, con lágrimas en los ojos y una sonrisa radiante, asintió emocionada. Fue un momento especial que selló su compromiso.
En ese momento, mientras sostenían el mundo en sus manos, se dieron cuenta de que estaban listos para enfrentar cualquier desafío que la vida les presentara. Francesca, sentía una profunda alegría y satisfacción, porque su amor y determinación habían triunfado. Había logrado conquistar el corazón de Lucas y llevarlo a dar un paso importante en su vida. A partir de ese momento iba a hacer todo lo que estuviera en sus manos para no dejarlo escapar jamás. Lo abrazó con pasión, acompañando con un beso aquel abrazo. Sus cuerpos se buscaron. Se necesitaban. Se encontraron rápidamente y se fusionaron con la misma pasión que lo habían hecho la noche anterior. Lucas disfrutaba amando a Francesca. Sentía que sus represiones se esfumaban. Perderse en aquella melena morena y rizada era una vía de escape maravillosa. Su pasado reventaba en pedazos como reventaba su excitación cuando ya no podía soportar más el placer que aquella chica italiana le daba.




Capítulo 22

Cuando llegaron a casa, tras la inauguración de la exposición, al entrar por la puerta, Alejandro y Sofía se miraron. Sus ojos brillaban de felicidad.
Sin decir una palabra, Alejandro se acercó a Sofía y la abrazó con ternura, sosteniéndola con delicadeza como si fuera el tesoro más preciado del mundo. Ella correspondió al abrazo, sintiendo la calidez y la seguridad de los brazos de él. Se miraron profundamente a los ojos. Después de un momento, él inclinó la cabeza y depositó un suave beso en los labios de Sofía. Fue un beso lleno de amor. Era como si estuvieran sellando su compromiso de cuidarse mutuamente y de ser los mejores padres para su futuro hijo. Tras darle ese beso en los labios, acercó lentamente su mano a la barriga de Sofía. Esta sintió el calor que desprendía la mano de Alejandro. Ese calor era hogar. Habían pasado varias semanas distantes, pero aquel viaje en autocaravana le había traído el mejor regalo del mundo. Ese bebé. Sofía se aferró con ilusión a ese nuevo comienzo. A esa nueva oportunidad para reforzar lo que sentían ambos. Sabía que los fantasmas del pasado a veces salían a pasear, pero a partir de ahora tenía una gran ilusión en su vida y eso para ella era lo más importante.
Juntos, se sentaron en el sofá y comenzaron a hablar sobre los sueños que estaban por venir. Hablaron sobre nombres de bebés, pero no se pusieron de acuerdo así que decidieron dejarlo para más adelante. La casa se llenó de risas. Se abrazaron de nuevo, esta vez con una sensación de unidad y amor inquebrantable. Sabían que a partir de ese momento todo iba a ser una aventura, pero era una aventura maravillosa. Verían crecer a una prolongación de su amor. Alejandro, con cariño, sacó su cámara y miró a Sofía con ojos chispeantes. Ella estaba radiante, con una sonrisa que iluminaba la habitación y una felicidad que inundaba su rostro. Alejandro se sintió inspirado por la belleza de ese momento y por la idea de capturar cada detalle del embarazo. Le pidió a Sofía que posara, asegurándose de que estuviera cómoda y relajada. Mientras ella se acomodaba, Alejandro comenzó a hacer fotografías. Estaba cautivado por la felicidad en los ojos de ella.
Cada imagen capturaba la emoción y la expectación de este emocionante viaje. Estaba embriagada por todo lo que había vivido aquella noche. Su exposición había sido un éxito. Ya tenia reservados para compra 9 de sus 10 cuadros y le habían asegurado que ese que quedaba, se vendería rápidamente.
Mientras Alejandro estaba centrado en las capturas, las palabras no eran necesarias; las fotografías hablaban por sí solas. Estas imágenes se convertirían en un tesoro invaluable que documentaría este momento tan especial en sus vidas, un recuerdo tangible de su amor y la bendición del embarazo.
A la mañana siguiente, Sofía y Alejandro se levantaron emocionados. Decidieron que sería un buen momento para programar su primera cita prenatal con el ginecólogo. Juntos, buscaron en línea un especialista en obstetricia y ginecología altamente recomendado en su área y dieron con una clínica cercana con excelentes críticas.
Cuando llegaron a esa clínica, fueron recibidos por un ambiente cálido y acogedor. La enfermera de la recepción les dio la bienvenida y les entregó algunos formularios para llenar con la información médica de Sofía. Mientras esperaban, compartieron sonrisas y caricias, emocionados por lo que estaban a punto de descubrir. Finalmente, fueron llamados a la consulta, donde una ginecóloga amable los recibió. Después de algunas preguntas iniciales sobre la salud de Sofía y su historial médico, la doctora procedió a realizar una ecografía temprana.
Con los ojos llenos de expectación, Sofía y Alejandro se miraron mutuamente mientras la pantalla mostraba la imagen de la ecografía. Allí, en la pequeña pero clara imagen, podían ver el comienzo de la vida que habían creado juntos. El latido del corazón del bebé era un sonido hermoso y emocionante que llenó la habitación. La doctora les aseguró que, aunque era temprano para obtener muchos detalles, todo parecía estar progresando según lo esperado. Las lágrimas de alegría llenaron los ojos de Sofía y Alejandro mientras miraban la pantalla. Sabían que aún quedaban muchos meses, pero este primer vistazo a su pequeño ser, les recordó la maravilla y la belleza de la vida en desarrollo.
Aquella tarde, Sofía estaba en casa, siguiendo el consejo de su médico de reposar durante unos días después de trabajar duro en su exposición. Estaba descansando en el salón cuando sonó su teléfono. Al ver que era una llamada de Natalia, una sonrisa se extendió por su rostro y rápidamente respondió.
—Nat, ¿cómo estás? —saludó alegremente.
Natalia respondió con entusiasmo desde el otro lado de la línea.
—¡Hola, Fifi! ¿Cómo va mi caramelito de menta?
Sofía suspiró emocionada.
—¡Está genial! Y yo me siento bastante bien. Mi cuerpo necesitaba un poco de descanso después de todas las semanas de trabajo para la exposición. Estoy aprovechando para relajarme un poco aquí en casa.
Natalia asintió, comprendiendo la importancia del descanso en esta etapa tan especial.
—Es bueno que te tomes un respiro, pero no puedo resistirme a llevarte algo. ¿Te importaría si paso por tu casa un rato?
Sofía sonrió y asintió, aunque Natalia no podía verla por teléfono.
—¡Claro, por supuesto! ¡Vente! Por cierto, trae magdalenas que estoy de antojo.
Natalia rio suavemente.
—Lo que mande la madre del año. Estaré allí en un rato.
Poco tiempo después, Natalia llegó a la casa de Sofía con una gran sonrisa, las magdalenas y un regalo en sus manos. Llamó a la puerta y cuando Sofía abrió, la abrazó con ternura.
—¡Hola, milf! Tengo algo para ti y para el bebé.
Sofía se sintió conmovida por el gesto y aceptó el regalo emocionada. Cuando desenvolvió el paquete, reveló un peluche precioso y suave en forma de un simpático osito. Era un regalo adorable.
—Oh, Natalia, me encanta —exclamó Sofía con una sonrisa radiante—. Gracias, de verdad. Estoy segura de que al bebé le encantará.
Natalia, acompañó a Sofía hasta el sofá y minutos después le ofreció un vaso de leche de avena caliente y la magdalena que tanto estaba deseando comerse para calmar ese antojo. Sofía comenzó a saborear la bebida y el dulce como si llevara mil años sin comer. Las dos amigas charlaron animadamente sobre varios temas, lo que hizo que Sofía se relajara.
Cuando Natalia sintió que el ambiente era más tranquilo, decidió soltar la noticia que tenía en mente. Con precaución, comenzó a hablar.
—Sofía, te cuento algo curioso. Me crucé con Lucas en el museo Reina Sofía —comenzó Natalia, intentando mantener un tono ligero.
Sofía se sorprendió ante la mención de Lucas y prestó toda su atención.
—¿En serio? ¿Qué hacía allí?
Natalia continuó con cuidado, consciente de la sensibilidad de la situación.
—Bueno, estaba con una chica. Morena, pelo largo y rizado. Parecían estar liados o algo así porque se les veía acaramelados.
Sofía sintió un nudo en la garganta al escuchar estas palabras. A pesar de que había decidido borrarlo de su mente, saber que Lucas estaba con otra persona le causó una mezcla de emociones. La sorpresa inicial dio paso a una oleada de ansiedad y confusión.
—Vaya, no me esperaba eso. Se supone que estaba casado… este tío es un máquina —musitó Sofía, tratando de mantener la calma.
Natalia, preocupada por la reacción de su amiga, continuó.
—Sofía, quiero que sepas que le dije que estabas embarazada. Pensé que era importante que lo supiera.
El corazón de Sofía latía con fuerza en su pecho. Saber que Lucas conocía su estado la hizo sentirse vulnerable y expuesta. Trató de mantener la compostura mientras su mente se llenaba de pensamientos y preguntas. Se sentía furiosa, preguntándose por qué su amiga había tomado esa decisión sin su consentimiento.
—¡No puedo creer que hayas hecho eso, Natalia! —exclamó Sofía, con tono de voz tembloroso por la mezcla de emociones que sentía—. ¿A qué santo le hablaste de mí?
Natalia bajó la mirada, consciente de que había cometido un error.
—Lo siento, Fifi. Fue un impulso. Sentí la necesidad de hacerlo.
Sofía estaba visiblemente molesta.
—¿Necesidad de qué, Natalia? ¿De demostrarle algo a Lucas?
Natalia suspiró, sintiéndose culpable por su acción impulsiva.
—Sofía, tienes razón, me equivoqué. Estaba enfadada con él y quería restregarle por la cara que estás feliz y construyendo una nueva vida. Pero entiendo que hubiera sido mejor que me hubiese callado.
Sofía se tomó un momento para procesar la situación. A pesar de su enojo inicial, sabía que Natalia era una gran amiga y que había actuado impulsivamente. Después de todo, Natalia había estado a su lado durante los momentos difíciles y esa amistad significaba mucho para ella.
Sofía suspiró y dijo:
—Está bien, Natalia. Te entiendo, pero me has pillado por sorpresa y me has hecho sentir vulnerable. Necesito que me respetes y que no vuelvas a compartir detalles de mi vida sin mi permiso y sobre todo a ese hombre.
Natalia asintió, sintiéndose aliviada de que Sofía estuviera dispuesta a perdonarla.
—Tienes razón. No volveré a hacerlo. Lo siento mucho.
Las dos amigas sen dieron un abrazo reconciliador, sabiendo que su amistad era más fuerte que un malentendido.
Cuando Natalia se fue de casa de Sofía, esta se quedó pensando en lo que su amiga le había contado de Lucas y de aquella chica morena. La última noticia de él era la foto que había visto de la boda con Marina. No entendía que semanas después, estuviera con una nueva chica. En realidad no se había fijado en la fecha de ese storie guardado, así que rápidamente cogió su teléfono y lo buscó en las redes sociales. No le hizo falta buscar aquella foto de su boda. Nada más entrar en su perfil, vio que acababa de subir una foto de un globo terráqueo y que mencionaba a una tal Francesca en la imagen. Se apresuró a leer el pie de foto. Su corazón cada vez latía más y más fuerte. En el pie de foto leyó “mi vida a partir de ahora está aquí y contigo”, se fijó en que señalaba a Italia en ese globo y el nombre de Francesca muy español no era…
Sofía sintió cómo un nudo en su garganta se formaba al leer esas palabras y al darse cuenta de que Lucas estaba en Italia con alguien más, probablemente comenzando una nueva vida. Las emociones la invadieron mientras miraba la foto y el mensaje. Sus pensamientos se volvieron caóticos y una mezcla de tristeza, incredulidad y confusión la abrumó. Había mantenido la esperanza de que, de alguna manera, Lucas regresara a su vida, pero ahora se enfrentaba a la realidad. ¿Cómo podía pensar así de Lucas, si estaba creando una familia junto a Alejandro?
Lucas no era muy asiduo a publicar cosas personales, ya lo sabía y si había publicado aquello era porque le importaba de verdad. Pinchó sobre el nombre de la chica a la que había etiquetado y entró en su perfil. Una mujer morena, de pelo largo, rizado y grandes ojos verdes. La descripción que le había dado Natalia cuando le contó lo del museo.
Sofía miró fijamente la pantalla de su teléfono mientras observaba las fotos y la información del perfil de la misteriosa Francesca. Cada imagen destilaba elegancia y sofisticación y la vida lujosa que parecía llevar era evidente en las fotos de viajes, eventos y lugares exquisitos. Era un mundo completamente diferente al suyo y esa diferencia la hacía sentirse fuera de lugar.
Las fotos mostraban a una mujer segura de sí misma, rodeada de amigos y familiares. También vio que Francesca trabajaba en una asociación y era abogada, lo que la hizo preguntarse sobre la naturaleza de su relación con Lucas y cómo habían llegado a conocerse. Sofía sintió una mezcla de emociones mientras pasaba de una foto a otra. La curiosidad competía con la tristeza y la incertidumbre. Se preguntaba si Lucas había encontrado algo en Francesca que no pudo encontrar en ella y por eso no dio el paso de dejar a Marina en el momento en el que compartieron el proyecto. También se sintió insegura al comparar su propia vida y personalidad con la de Francesca, pensando que quizá no encajaba en el mundo en el que ahora estaba involucrado Lucas. Después de un rato de explorar el perfil de la italiana, Sofía cerró la aplicación y dejó su teléfono a un lado. Con seguridad, decidió que era hora de concentrarse en su embarazo y dejarse de tonterías de niña pequeña, como si estuviera enganchada a su ídolo de una banda de rock. No entendía cómo podía seguir con esa farsa.
Con un suspiro profundo, Sofía se levantó y se dirigió hacia el baño para darse una ducha relajante, sabiendo que no había nada más importante que lo que se estaba creando en su interior y que todo lo demás, era un sinsentido.
Alejandro llegó a casa después de un largo día de trabajo, pero su rostro se iluminó cuando vio a Sofía. Notó la expresión preocupada y supo enseguida que algo la estaba perturbando. Sin hacer preguntas, se acercó a ella con una sonrisa cariñosa. Se agachó y antes de besarle a ella, besó su barriga.
—Sofía —dijo suavemente— ¿Cómo ha ido vuestro día?
Sofía miró a los ojos de Alejandro y sintió un profundo amor por él. Estaba preguntando por su bebé. Ya lo había integrado en esa pequeña familia.
Alejandro le ofreció su mano.
—Vamos a dar un paseo, anda. Necesitas aire fresco y yo también.
Siempre había sabido cuidar de ella y ahora que esperaban un hijo, su preocupación y amor eran aún más evidentes.
Sofía asintió y tomó su mano. Juntos, salieron a la fresca noche. Las luces de la ciudad comenzaban a parpadear y mientras caminaban de la mano, Alejandro le recordó a Sofía cuánto la amaba y cuán emocionado estaba por el bebé que esperaban.
Esa semana, los compañeros de trabajo de Alejandro, al enterarse de su paternidad, decidieron hacerle un regalo especial para celebrar la noticia. Sabían lo importante que era este momento en su vida. El regalo que le hicieron fue un álbum de fotos personalizado y un conjunto de marcos. No podía ser otro tipo de regalo. Sabían que el futuro papá llenaría hojas y hojas con fotos de su bebé.
Por otro lado, Sofía había decidido no quedarse estancada y se unió a la escuela de Edu. Comenzó sus clases de yoga para embarazadas. A pesar de estar en las primeras semanas de su embarazo, se sentía bien y llena de energía. Las clases de yoga le proporcionaban un ambiente relajado y acogedor, lo que la hacía sentirse cómoda y en sintonía consigo misma y su bebé. La práctica del yoga le ayudaba a mantenerse activa y a mantener una conexión positiva con su cuerpo mientras su embarazo avanzaba.
Se encontraba tan animada que volvió al estudio y comenzó a crear láminas más pequeñitas que los grandes cuadros que había creado meses atrás. Estaban diseñadas específicamente para decorar habitaciones infantiles. Estas pinturas estaban llenas de color y textura y reflejaban su estilo artístico tan distintivo. Sofía estaba emocionada por la idea de crear una colección infantil. Con su embarazo avanzando de manera favorable y su creatividad en pleno auge, Sofía estaba abrazando esta nueva etapa de su vida llena de entusiasmo.
Las semanas pasaron volando. Tanto Sofía como Alejandro estaban inmersos en sus trabajos. Los horarios de él a veces eran difíciles de seguir. Con rodajes nocturnos, desplazamientos y pocos descansos, pero Sofía comprendía que él se dejara la vida en ello. Sabía la pasión que tenía por su trabajo.
La mayoría de los días, antes de acostarse, se deseaban buenas noches a través de mensajes. Aquello no era muy romántico, pero siempre buscaban alguna frase o alguna palabra que los mantuviera con la llama encendida. Cuando por fin podían pasar tiempo juntos, no era tiempo de calidad, porque Alejandro estaba muy cansado o ella sentía algún malestar por el embarazo. Las relaciones íntimas entre ellos fueron disminuyendo. Todo eso le entristecía a Sofía. Echaba de menos sentirlo como antes. Perderse sobre su cuerpo, o simplemente, tener una conversación larga y profunda, como hacían tantas veces antes. Echaba de menos que Alejandro formara parte de su día a día, porque por muchas videollamadas o mensajes que se compartieran, siempre se quedaba algo en el aire. Algo que evitaba profundizar en la relación.
A la revisión de la semana 12 tuvo que ir Sofía sola. Fue imposible que él pudiera salir del trabajo. Cuando vio en aquella pantalla a aquel bebé tan diminuto, no pudo evitar que las lagrimas asomaran por sus mejillas. Eran lágrimas de felicidad. Todo merecía la pena si el premio era ese. Sentir que una vida estaba creciendo dentro de ella. Una vida que sonaba con fuerza. Con determinación. Sofía estaba enamorada de aquel latido que oía de fondo. Cuando salió, le envió al futuro papá una foto de ella agarrando la captura que le habían dado del bebé. Alejandro no tardó en contestar. Su mensaje estaba lleno de corazones. Aquellos emoticonos parecían vibrar en la pantalla. Estaban llenos de esa energía que transmitía Alejandro cada vez que nombraba al bebé. De esa ilusión que ambos compartían.
Sofía también le envió la imagen a Natalia y esta, un par de días después, le devolvió por mensaje una captura. Había impreso la imagen de la ecografía y se la había enmarcado. “Mi sobri ya preside mi casa”, le escribió tras enviarle la imagen.
¿Como algo tan pequeñito podía causar tanta revolución y tanta felicidad?
Una tarde, Sofía tras salir del estudio, de camino a casa, pasó por la puerta de una tienda de ropa de bebé. No se había planteado hasta ese momento entrar en una de esas tiendas, pero al ver la ropita tan diminuta colocada sobre los escaparates, no lo pudo evitar. Alucinó al ver el tamaño de cada prenda. No se imaginaba como ahí dentro podía caber las piernas de un bebé que años después, quizá, podría medir como mínimo 1,80 cm…
Vio un conjunto compuesto por una ranita gris y una chaqueta blanca. Era tan mono… estuvo a punto de comprarlo, pero antes de acercarse a caja, pensó que todavía no era el momento. A veces era muy de supersticiones, no lo podía evitar. De hecho, sobre el mostrador vio unas tijeras abiertas y disimuladamente, se acercó y las cerró. Tener las tijeras abiertas traía mala suerte y no se iba a ir de allí tranquila si no las cerraba…
Los días siguientes fueron muy aburridos. De su casa al estudio y dos días a la semana a yoga. De yoga a casa y vuelta a empezar. Natalia estaba a tope. Era época de bodas y comuniones y le era difícil hacer planes junto a Sofía.
El día de la ecografía de las 15 semanas, Alejandro y Sofía se dirigieron al hospital muy nerviosos. Habían esperado ansiosos este momento para ver a su bebé de nuevo, en esta ocasión quizá podrían verlo en 4D ya algo más definido que la anterior consulta. Alejandro pudo escaparse del rodaje durante unos minutos para no perderse aquello.
La sala de ecografías estaba tranquila. Sofía y Alejandro se miraban con sonrisas, agarrados de la mano mientras esperaban ansiosos a que comenzara la ecografía. Finalmente, la especialista en ecografías maternofetales entró en la sala y con amabilidad, les saludó. Era una mujer menuda, con el pelo recogido en un moño bajo. Sofía se recostó en la camilla, mientras Alejandro se sentaba junto a ella. Cuando ya estaba colocada y con la camiseta levantada, él le sostuvo su mano. La doctora comenzó el proceso de ecografía, moviendo suavemente el transductor sobre el abdomen de Sofía. Había un aire de expectación y alegría en la sala, mientras esperaban ver la imagen del bebé en la pantalla. Sin embargo, mientras la doctora continuaba con el procedimiento, sus expresiones se volvieron más serias y concentradas. Se podía sentir la tensión en el aire cuando se tomó su tiempo para revisar cuidadosamente la imagen en la pantalla. Tras unos minutos que para la pareja se hicieron eternos, con una voz suave pronunció las palabras que hicieron que el mundo de Sofía y Alejandro se detuviera en seco.
—Lamento mucho tener que decíroslo, pero no detecto actividad cardíaca en el bebé.
Aquellas palabras estaban cargadas de pesar. Un silencio abrumador llenó la sala mientras la noticia calaba en la pareja. Los ojos de Sofía se llenaron de lágrimas y Alejandro la apretó la mano con fuerza, tratando de contener su propia emoción. La doctora les explicó con delicadeza que el bebé no había sobrevivido. Que había sido un aborto espontáneo pero que necesitarían tomar medidas para gestionar aquella situación.
El mundo que habían construido en torno a la alegría de la paternidad se desmoronaba en ese momento. Esa noticia los dejó atónitos y las palabras de consuelo de la doctora apenas podían mitigar el dolor que sentían. Se aferraron uno al otro mientras procesaban la triste realidad de que sus sueños se habían roto. La sala de ecografías, que había sido un lugar de esperanza, se convirtió en testigo de su tragedia. Era un momento de profundo lamento, un duro golpe que cambiaría sus vidas de forma que ni siquiera podían imaginar.
La situación era devastadora para ambos. Alejandro se sentía abrumado por la culpa de haber pasado muchas horas fuera de casa debido a su trabajo. Sentía que debía haber estado más presente para apoyar a Sofía durante esas semanas. La culpabilidad lo carcomía por dentro y se preguntaba si su ausencia podía haber contribuido de alguna manera a esta trágica situación.
Sofía, por su parte, también cargaba con la culpa. A pesar de que sabía que los abortos espontáneos eran eventos impredecibles y fuera de su control, se culpaba a sí misma por no haber sido capaz de llevar el embarazo a término. Se sentía devastada por la pérdida. Alejandro y Sofía se abrazaron durante un largo rato compartiendo su dolor. La doctora les explicó que a partir de ese momento, la comunicación entre ambos iba a ser esencial para que pudieran procesar esta experiencia juntos y apoyarse en su duelo.
Sofía estuvo dos días en el hospital. Se le complicó un poco todo aquello. No pudo expulsar al feto de manera natural con la medicación que le administraron y, finalmente, tuvieron que hacerle una extirpación quirúrgica. A pesar de que aquel bebé no había seguido su proceso, parecía que seguía agarrado a su mamá. No la quería abandonar.
Durante su ingreso en el hospital, estaba muy decaída y triste. Los médicos le comentaron que las fluctuaciones hormonales asociadas con el embarazo y la pérdida podían intensificar estas emociones. Alejandro estaba junto a ella, pensando que todo iba a ir sin complicaciones, pero recibió una llamada. Salió de la habitación para contestar y a la vuelta tuvo que hablar con Sofía.
Alejandro, con precaución y algo de tristeza en su mirada, se acercó a Sofía y le dijo:
—Sofía, necesito hablar contigo. He recibido una llamada del trabajo y es urgente. Tengo que estar allí hoy mismo, no puedo faltar.
—¿Qué? ¿Cómo que tienes que irte? Alejandro, estoy en el hospital, acabamos de pasar por algo terrible y ahora te vas cuando más te necesito —le contestó Sofía, sin creerse lo que estaba escuchando.
Alejandro sentía remordimiento, pero aún así le dijo:
—Lo sé, lo siento muchísimo, Sofía. Pero esto ha surgido de repente y no puedo evitarlo. Tengo responsabilidades en el trabajo y si no voy, habrá graves consecuencias. Ayer ya falté…
Sofía al ver la insistencia de Alejandro, no pudo contenerse y le gritó enfadada:
—¡Esto es lo que siempre pasa! Siempre estás ocupado con el trabajo y me dejas sola cuando más te necesito. ¿Es que acaso no te importa esto?
Alejandro tratándose de explicar le respondió como pudo:
—Este es un momento difícil para los dos, pero es temporal. Llama a Natalia para que venga.
—¿Crees que esto es responsabilidad de Natalia? Ella no pinta nada aquí… Esto es algo nuestro. Tuyo y mío. Era nuestro bebé.
Sofía no pudo evitar que las lágrimas salieran disparadas de sus ojos, sintiendo una rabia que la desbordaba.
—Voy a tratar de hacer todo lo posible para no tardar. Pero en este momento, no tengo más opciones.
Alejandro no iba a quedarse allí junto a ella. Tenía que ir al trabajo a pesar de tener delante de él a una Sofía que no podía contener sus lágrimas.
Sofía, suspiró y conteniendo la respiración le dijo:
—Está bien, Alejandro. Ve al trabajo. Estaré aquí cuando vuelvas. Como siempre…
El amor que Alejandro sentía por Sofía era innegable y le dolía no poder estar a su lado en esos momentos cruciales. Sin embargo, también sentía una presión abrumadora. El trabajo se había convertido en su refugio, en un lugar donde poder distraerse temporalmente de la tristeza y la confusión que sentía en su vida personal. Alejandro comprendía que esta situación estaba afectando gravemente su relación y que Sofía necesitaba más de él. Esta lucha interna le generaba una gran ansiedad y angustia, ya que quería estar allí para Sofía, pero al mismo tiempo sentía la necesidad imperiosa de aferrarse a su trabajo como un ancla en medio de la tormenta emocional que estaban atravesando como familia.
Sofía, por su lado, se sentía profundamente herida y sola después de la conversación con Alejandro. Se había creado un abismo emocional entre ellos. Su necesidad de apoyo emocional y físico era inmensa y esperaba que él estuviera a su lado durante este difícil proceso.
Finalmente, Sofía llamó a Natalia y esta no tardó más de 20 minutos en entrar por la puerta de la habitación. Cuando llegó, se encontró con una Sofía totalmente devastada. Sola y sin consuelo. No podía dejar de llorar. Le comentó que aquello estaba siendo una tortura. Que no estaba preparada para perder a ese bebé y ver cómo además, Alejandro priorizaba su trabajo.
Natalia intentó calmar aquella tensión. Le hizo ver que él tenía un puesto muy importante en su trabajo y que tras ese premio no podía relajarse. Pero a Sofía le daba igual. Había aceptado semanas e incluso meses a un Alejandro lejano. Era como si solo estuviera cerca de ella para los buenos momentos, pero esto era algo de los dos. Eran una familia. Parecía que huía de todo lo que no pudiera controlar. Parecía que no quisiese sentir de verdad el dolor de todo aquello. Con el trabajo lo estaba pasando por alto.
Aquello dejó tocada a Sofía, pero lo que más daño le hizo fue el mensaje que recibió horas mas tarde. Alejandro le decía que no iba a poder dormir allí con ella porque se había complicado el rodaje nocturno y no podía dejarlos empantanados. Eso ya fue el remate. En ese mismo instante, Sofía sintió un vértigo profundo. Como si se alejara a mil kilómetros por hora de aquel lugar. Se sintió separada del mundo, pero realmente de lo que se estaba separando era de Alejandro.
Este chico estaba huyendo. No sabía como gestionar lo que había ocurrido horas antes. No era capaz de expresar el dolor que sentía dentro de él. Aquel bebé le había dado una esperanza increíble. Le había hecho crear mil ilusiones y de golpe todas se habían esfumado.
A Sofía, tras salir del hospital y dejar atrás aquel triste episodio, los días comenzaron a pesarle. Alejandro tuvo que volver a su rutina y ella pasaba horas y horas sola en casa, dándole vueltas al asunto, sin ganas de volver al estudio y encontrase con aquellas láminas infantiles que estaba preparando días atrás con tanta ilusión. Todo aquello era una auténtica pesadilla. No soportaba vivir con ese vacío. No soportaba ver el peluche que le había regalado Natalia. No soportaba nada. Ni siquiera se soportaba a ella misma. Sofía estaba atrapada en una espiral de dolor y soledad, sin saber cómo encontrar la salida. Cada día era una lucha constante para enfrentar el vacío que había dejado la pérdida de su bebé, pero le acompañaba el vacío que iba dejando Alejandro…
La situación en casa se volvía cada vez más desoladora. A medida que pasaban los días, la tristeza que ambos sentían los separaba lentamente. La casa se llenaba de un silencio incómodo, roto solo por el eco de sus pensamientos sombríos. Con aquella foto de la ecografía colgada en el frigorífico, junto a una de las que le hizo Alejandro la noche de la inauguración de la exposición cuando llegaron a casa, era más difícil pasar página.
Alejandro, al ver a Sofía sumida en la tristeza, se sentía impotente. No sabía cómo ayudarla ni cómo consolarla. La rutina del trabajo se había convertido en su refugio, donde al menos podía distraerse por unas horas de la tristeza que reinaba en su hogar. Sin embargo, cada vez que regresaba a casa y veía a Sofía en ese estado, se hundía un poco más. Se sentía culpable por no haber sido capaz de evitar la pérdida. La relación se enfriaba lentamente porque no sabían cómo afrontar juntos aquello. Ya no compartían risas ni momentos felices. Cada uno estaba atrapado en su propio tormento emocional. Las conversaciones se volvían escasas y cuando hablaban, eran conversaciones tristes y cortas. Había un abismo emocional entre ellos que se hacía cada vez más profundo.




Capítulo 23

En una de las revisiones para comprobar cómo iba la recuperación de Sofía, la ginecóloga les aconsejó buscar un nuevo bebé lo antes posible. Eran jóvenes y no podían dejar que la pena ganara la partida. Alejandro estaba dispuesto a ello pero esa disposición a Sofía le dolía. Sentía que quería remplazar al bebé que habían perdido. Sentía que no quería darle su lugar. Aunque no hubiese nacido, para ella era un hijo que había perdido. Era parte de la familia y se merecía un tiempo de duelo. No sabía cuánto, pero sentía que así tenía que ser. La pareja estaba distanciada también en opiniones.
Sofía estaba en casa, mirando distraídamente por la ventana, cuando el timbre sonó. Fue a abrir y encontró a Natalia parada en la puerta con una expresión de preocupación en su rostro. Sofía la invitó a entrar y ambas se sentaron en el sofá.
Natalia, con gran preocupación, le dijo a su amiga:
—Sofía, sé que te prometí no meterme en tu vida pero es que no soporto verte sufrir así. Sé que estáis pasando por un momento realmente difícil y no quiero ver que esta situación os afecte más a Alejandro y a ti.
Sofía, con una tristeza en sus ojos que era imposible borrar le dijo:
—Nat, no sé qué hacer. Siento que estamos alejándonos cada vez más. No puedo superar la pérdida y Alejandro quiere seguir adelante tan rápido.
—Entiendo tus sentimientos, Sofía. Es completamente normal que te sientas así. Pero también hay que tener en cuenta cómo esto está afectando a Alejandro. Creo que podríais hablar con un terapeuta de pareja.
Sofía dudó por unos segundos.
—¿Terapia de pareja? No creo que eso funcione.
—Sofía, te lo digo desde el corazón. La terapia podría ayudaros a comunicaros mejor, a comprender las necesidades y los sentimientos del otro. No quiero que esta situación os separe. Os amáis y tenéis que luchar juntos para superar esto.
Sofía reflexionó sobre las palabras de Natalia y finalmente asintió, con una mezcla de esperanza y temor.
—No quiero perder lo que tengo con Alejandro. Si esto puede ayudarnos, hablaré con él y lo intentaremos.
—Esa es la actitud, Fifi. Juntos podéis superar cualquier obstáculo. Edu y yo os vamos a apoyar.
Natalia sonrió demostrándole a su amiga que confiaba en ella y en Alejandro.
Natalia se fue de casa de Sofía con la esperanza de que la pareja pudiera arreglar aquello tan bonito que habían creado. Le dolía en el alma ver así a su amiga. No había derecho a que la vida le hubiera quitado a ese bebé y ahora le estuviera quitando su ilusión por el amor.
La tensión en la casa de Sofía y Alejandro era palpable cuando este último llegó después de un largo día de trabajo. Mientras, Sofía había estado esperándolo con ansias de hablar sobre su relación y la posibilidad de buscar ayuda a través de la terapia de pareja, pero Alejandro no estaba preparado para enfrentarse a esta conversación.
—Alejandro, necesitamos hablar —le dijo Sofía nerviosa, cuando lo vio entrar por la puerta.
Alejandro llegaba cansado. No tenía ganas de hablar en ese momento.
—Sofía, estoy realmente agotado hoy. ¿Podemos hablar mañana?
Sofía frustrada, le contentó rápidamente:
—No, Alejandro, no podemos seguir posponiéndolo. Nuestra relación se está deteriorando y necesitamos hacer algo ya.
—¿De qué estás hablando? Estoy haciendo todo lo que puedo para apoyarte —le contestó Alejandro de manera defensiva.
—Lo sé, Alejandro, pero parece que estamos en diferentes páginas. Tú quieres seguir adelante y buscar otro bebé rápidamente, mientras que yo siento que necesito tiempo para procesar la pérdida de nuestro primer hijo.
Las palabras de Sofía demostraban la tristeza que sentía en aquel momento.
—Sofía, no entiendes lo que estoy pasando. Me duele tanto como a ti, pero no podemos quedarnos estancados en esta tristeza para siempre.
Sofía no lo pudo evitar y comenzó a llorar en silencio.
—No estoy diciendo que debamos quedarnos aquí para siempre, Alejandro. Solo estoy pidiendo un poco de comprensión y empatía. ¿No puedes ver cómo me siento?
Pero Alejandro estaba cansado.
—Sofía, tengo una presión constante en el trabajo y llego a casa para encontrarte así. Es abrumador.
—Vale, Alejandro, pero no podemos ignorar nuestros problemas. Creo que necesitamos ayuda para superar esto juntos. He pensado que quizá podríamos buscar terapia de pareja para poder comunicarnos mejor y encontrar una manera de sanar esto como familia —le contestó con determinación.
Fue tal la determinación de Sofía, que Alejandro dudó por unos segundos.
—No estoy seguro de que la terapia funcione, te lo digo de verdad. Pero si eso es lo que sientes que debemos hacer, entonces iremos… Buenas noches.
Alejandro se metió en el baño sin dar más explicaciones. La conversación fue tensa. Ambos estaban agotados emocionalmente. A pesar de la resistencia inicial de Alejandro, accedió a intentar la terapia de pareja para que Sofía no siguiera insistiendo. Solo quería darse una ducha rápida y meterse en la cama deseando que el día acabara.
Cuando entró al baño, mientras se estaba duchando y sentía como el agua caía sobre su cuerpo, no pudo evitar que las lágrimas cayeran sobre sus mejillas. Sentía que no estaba preparado para lo que estaba viviendo. Aunque en realidad nadie está preparado para eso. Se sentía impotente porque no sabía qué hacer. No sabía cómo podía remontar. No sabía cómo administrar sus propias emociones sin huir de ellas, como estaba haciéndolo. Sentía que perdía a Sofía, pero también sentía que se estaba perdiendo a él mismo. Sentía que todo aquello era una terrible pesadilla, de la que no sabía cómo salir. Todos aquellos recuerdos que tenía con ella eran recuerdos donde sonreían, donde compartían muchas cosas bonitas. Desde que la relación entre ambos había comenzado, pocas veces había tenido altibajos. Hacía unos meses que su relación había comenzado a enfriarse. Aquel premio que recibió, le añadió una presión con la que él no contaba. Su objetivo era crecer y crecer, sentir que ese premio era merecido, no solo en el momento en el que se lo habían dado, sino también a partir de entonces. Él amaba su trabajo, amaba lo que veía cada día a través de sus ojos y que transmitía a través de una pantalla a miles de personas. Eso para él era magia. Sentía que era capaz de cambiar el mundo, aunque fuese solo un poquito.
Bajo aquellas gotas de agua en la ducha, reflexionó sobre la situación. ¿Era la pérdida del bebé lo que hacía que la relación se estuviera acabando o esto venía desde mucho antes? No se había parado a pensar en ello.
Semanas atrás, estaba seguro de que con el viaje en autocaravana todo se podía solucionar. Es verdad que el viaje fue increíble y disfrutó muchísimo junto a Sofía, pero quizá solo había sido una tapadera. Quizá solo había sido una experiencia más donde ambos estaban disfrutando, sin dejar que se viera lo que había debajo de la superficie. Él sabía que Sofía era una mujer muy emocional y de hecho, lo demostraba con su trabajo, con sus pinturas. Sofía veía el mundo de una manera muy fina.
Estuvo bajo el agua más tiempo de lo normal, dándole vueltas a la cabeza, pero en realidad no sirvió para nada. A lo largo del día en el trabajo apenas pensaba y durante aquella ducha, lo único que consiguió fue atormentar más todos sus pensamientos.
Esa noche Alejandro se fue a dormir hecho un lío. Tenía claro que lo que había vivido junto a Sofía jamás lo había vivido con nadie, pero ¿y si esa relación no era compatible con lo que él quería ser a partir de ahora? Solamente por tener esa pregunta en su cabeza, se dio asco. Él estaba convencido de que amaba a aquella chica y nunca había visualizado su vida sin ella, ¿por qué se le estaba pasando aquello por la cabeza? Era su Sofía. La mujer que le había devuelto la chispa. La mujer que le había acompañado durante los mejores años de su vida. Ella le había apoyado. Ella le había comprendido. Él se había prometido no soltarla nunca. Algo maravilloso que tenía Sofía era la facilidad de poder expresar sus emociones, de no dejar que nada la comiera por dentro, o eso pensaba él. Porque era evidente que Sofía siempre había tenido que lidiar con sus demonios. Sin embargo, todo eso a Alejandro le abrumaba. No estaba tan acostumbrado a abrirse emocionalmente. Sí que es verdad que desde que estaba con ella, le había enseñado a bailar con la vida. A verla llena de matices, de colores. Pero últimamente le era imposible diferenciar esos colores. Cada vez los veía más en blanco y negro.
Sofía no podía pegar ojo aquella noche. Con toda la casa a oscuras y simplemente iluminada por la pantalla del ordenador, se encargó de buscar a un buen terapeuta. Al día siguiente concretó cita con él y quedaron para verse una tarde, los tres.
Llegó aquella tarde. Alejandro sabía la hora y el lugar. Sofía llegó primero a la consulta. Esperó pacientemente durante media hora, mirando el reloj y tratando de comunicarse con Alejandro, pero su teléfono estaba apagado. La frustración y la tristeza la inundaron en aquel momento. Cuando finalmente aceptó que Alejandro no aparecería, se sintió de nuevo abandonada y desesperada. Abandonó la consulta con lágrimas en los ojos, luchando por mantener la compostura. Cada paso que daba por las calles de Madrid parecía llevarla más adentro de su tormento emocional.
Caminó sin rumbo fijo, su mente estaba llena de pensamientos tumultuosos y emociones contradictorias. Se sentía enfadada consigo misma, con Alejandro y con el mundo entero. La pérdida de su bebé había destrozado sus expectativas y sueños y ahora la relación con Alejandro estaba en peligro.
Mientras caminaba por las calles iluminadas por las luces de la ciudad, su mente comenzó a divagar por caminos oscuros y confusos. Se preguntaba si realmente amaba a Alejandro o si su relación era una mera fachada para escapar de sus propios demonios y de su familia. La idea de que aquel bebé había sido el único vínculo real entre ella y Alejandro la atormentaba. La figura de Lucas apareció en sus pensamientos como un espectro, recordándole lo que podría haber sido si las circunstancias hubieran sido diferentes. La rabia y la envidia la invadieron y comenzó a fantasear con la idea de que ese bebé hubiera sido de Lucas en lugar de Alejandro. Una mezcla de emociones turbias la consumió mientras se preguntaba si su relación con Alejandro era una mentira prolongada en el tiempo.
Sofía caminó por las calles, sintiendo que todo su mundo se tambaleaba. Se sentía perdida, herida y confundida. Tenía abierta una profunda herida en su corazón. Mientras las lágrimas caían por sus mejillas, luchaba por encontrar respuestas en medio de la confusión y el dolor que la rodeaban. Era un desierto emocional, un lugar solitario y desolado.
La lluvia comenzó a caer sin piedad, mezclándose con las lágrimas que Sofía había dejado escapar. El sonido chirriante de los neumáticos sobre el asfalto mojado la hizo reaccionar de golpe y quedó paralizada, con el corazón latiendo descontroladamente en su pecho. Estaba tan ensimismada en sus pensamientos que no notó que tenía un coche encima. El coche frenó bruscamente frente a ella. El conductor, preocupado por lo que podría haber ocurrido, abrió la puerta y salió rápidamente. Sofía, aún en estado de shock, se quedó inmóvil, sin poder creer lo que estaba sucediendo. Miró hacia el hombre que había salido del coche, con la lluvia empapándola y desdibujando sus lágrimas en su rostro. Y entonces, en medio de la tormenta, los ojos de Sofía se encontraron con los de aquel hombre. Ambos se quedaron mirando, sin palabras, como si el tiempo se hubiera detenido a su alrededor. La sorpresa, la confusión se reflejaban en sus rostros. Lucas era aquel hombre. Con el corazón acelerado se acercó lentamente a Sofía, sin apartar la vista de ella. No sabían qué decirse, cómo reaccionar. El destino, en su incomprensible manera de entrelazar las vidas, los había reunido de nuevo en el momento menos esperado y en las circunstancias más inverosímiles.
Las gotas de lluvia seguían cayendo, como lágrimas del cielo que acompañaban aquel encuentro. Ambos estaban empapados, no solo por la lluvia, sino también por la marejada de sentimientos que los embargaba. Había una conexión entre ellos, una historia que quedó inconclusa y que ahora se reiniciaba en medio de aquella tormenta. La vida, caprichosa e impredecible, les había puesto frente a frente de nuevo.




Capítulo 24

La lluvia caía incesante, empapando a Sofía mientras permanecía en estado de shock tras el inesperado encuentro con Lucas. Los pitidos de los coches que la rodeaban parecían desvanecerse en su mente nublada. Su mirada perdida se centraba en un punto lejano, mientras las lágrimas seguían rodando por sus mejillas. Lucas, visiblemente preocupado, la llamó por su nombre con voz suave y compasiva. Cuando se dio cuenta de que Sofía estaba llorando, su corazón se apretó aún más. La situación era extraña, surrealista, pero su instinto le decía que tenía que ayudarla. Con delicadeza, la acercó a su coche, cuidadosamente la ayudó a entrar y sin perder tiempo, arrancó el motor.
El viaje fue un torbellino silencioso. Sofía seguía perdida en su propio mundo, incapaz de articular palabra. Lucas conducía con cuidado mientras sus pensamientos se centraban en lo que estaba ocurriendo. El parabrisas se llenaba de gotas que dificultaban la visión, pero nada de eso importaba en ese momento.
Lucas encontró un hueco para aparcar. Apagó el motor y se volvió hacia ella. Aun en silencio, su mirada buscaba respuestas en los ojos de Sofía.
El silencio que llenaba el interior del coche era denso. Lucas estaba allí, dispuesto a escuchar y apoyar a Sofía, sin importar cuán complicada pudiera ser la conversación que estaba por venir.
Sofía, con voz quebrada por la tristeza, compartió con Lucas la devastadora noticia de que había perdido a su bebé. La sorpresa en el rostro de Lucas se fundió rápidamente con un profundo dolor al darse cuenta de lo que Sofía estaba pasando. La imagen que tenía de ella, la Sofía alegre y vivaz, se desmoronaba frente a sus ojos. Lucas se sintió paralizado por un momento, no sabía cómo reaccionar. Su corazón se llenó de compasión y un amor profundo por ella, por su historia, por su pena. Quería encontrar las palabras adecuadas, pero ninguna parecía suficiente para aliviar ese dolor. Solo la escuchó en silencio. Su mirada estaba llena de empatía y tristeza compartida. Sabía que no había nada que pudiera hacer o decir para borrar el dolor que Sofía estaba sintiendo, pero estaba allí, acompañándola.
Minutos después, Sofía se fue calmando poco a poco. Para no aguantar aquel silencio mucho más tiempo, cambió de tema y esto pilló a Lucas por sorpresa. Mientras él estaba abrumado por la noticia de la pérdida de su bebé, de repente, Sofía le dijo que había visto su foto en Instagram y que sabía que estaba en Italia. Lucas no quería herir los sentimientos de Sofía, pero tampoco podía mentirle sobre su situación actual. Reunió sus pensamientos y luego comenzó a hablar con sinceridad. Le dijo a Sofía que, en efecto, su vida en Italia había tomado un nuevo rumbo, pero no habló de Francesca. Sentía que algo dentro de él le impedía hablar con Sofía de ello. Era una sensación rara. Como de vergüenza… como si al hablarle de ella estuviera fallando a Sofía.
Sofía ya no tenía nada que perder. Ya lo había perdido todo perdiendo a ese bebé. No se lo pensó y se tiró a la piscina. Todo lo que había guardado años atrás salía a la luz. Cogió aire y le dijo a Lucas:
—Llevo muchos años guardándome esto. Jamás lo he compartido con nadie, pero no puedo más. Lucas, ya no. Jamás me he olvidado de ti. Siempre te he llevado en mi corazón. Sé que todo esto que te estoy contando es raro porque en realidad nunca hemos sido nada, pero me tocaste el corazón. Siempre me he preguntado cómo hubieras sido como pareja. Siempre he comparado a todos los hombres contigo a pesar de no haberte tenido nunca. No sé si esto es normal o estoy loca, porque tu recuerdo me ha atormentado todos estos años.
Lucas no podía creerse lo que estaba escuchando. Sofía le estaba contando todo lo que sentía y era idéntico a lo que él sentía por ella. Lo que había sentido durante estos años. Lo que le había atormentado desde que la vio el primer día en aquella sala de reuniones. Pero no tuvo el valor de responderle. No sabía qué hacer. No supo reaccionar.
Sofía al ver que Lucas no reaccionaba, decidió despedirse de él rápidamente. No se arrepentía de habérselo contado. Al contrario, sentía que había sido sanador. Pensó que el bebé que había perdido le había ayudado a centrarse y a darse cuenta de que la vida que estaba viviendo era una farsa. Sentía que ya no llevaba ese peso encima y que podía dejarlo ahí en el coche, para siempre. Era una despedida a lo grande. La despedida que no habían tenido. Esta vez con las cosas más claras y siendo totalmente sincera con él, pero sobre todo con ella.
Sofía, liberada de una carga emocional que llevaba consigo durante años, decidió despedirse de Lucas con un sentimiento de alivio. Ambos se miraron a los ojos, sabiendo que ella había compartido algo especial. Sofía se bajó del coche, sentía la lluvia sobre su rostro y en lugar de lágrimas, sintió la frescura de la lluvia como un símbolo de limpieza emocional. Se alejó del coche de Lucas, caminó hacia su futuro con una sensación renovada y un corazón más liviano. Dio varios pasos y se giró. Esta vez sí se dio la vuelta antes de alejarse. Lucas pudo leer en sus labios un “gracias”. Volvió a girarse y se fue perdiendo entre la lluvia. En aquel momento, la Sofía que él había conocido apareció de golpe, durante escasos segundos. Mientras leía ese “gracias” la vio llena de luz. Como si un foco estuviera sobre ella.
Lucas se quedó parado en su coche, sintiendo un nudo en la garganta y una mezcla de emociones que lo agobian. Vio a Sofía alejarse y esa sensación de deja vù le golpeó con fuerza. Se dio cuenta de que, una vez más, la estaba dejando ir. Recordó la primera vez que Sofía se fue de su vida, sabía que cometió un error al no luchar por ella en ese momento. Ahora, la estaba dejando marchar de nuevo y eso lo atormenta. El dilema interior que enfrentaba Lucas era abrumador. Se sentía de nuevo atrapado entre dos mundos, dos mujeres, dos historias. Se sentía como un cobarde, incapaz de tomar una decisión clara. Se preguntaba si estaba repitiendo los mismos errores del pasado. La lluvia seguía cayendo y el tiempo se detenía mientras él reflexiona sobre su vida y las decisiones que debía tomar.
Era un ejemplo claro de que cuando no eres capaz de enfrentarte a algo, la vida te lo vuelve a poner delante una y mil veces más, hasta que tú elijas cambiarlo.




Capítulo 25

La lluvia había dejado de caer cuando Sofía llegó a casa, empapada y con el corazón latiendo más fuerte que nunca. Alejandro, preocupado porque estaba tardando en llegar, la esperaba en la entrada. Cuando la vio entrar, mojada y con una expresión tensa en el rostro, supo que algo andaba mal.
—¿Dónde has estado, Alejandro? —le preguntó Sofía con tono enfadado.
—Estaba preocupado por ti. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué llegas así? —le contestó Alejandro preocupado.
Sofía se sentía frustrada. No se podía creer que Alejandro le estuviera diciendo eso.
—¿Preocupado? ¿De verdad? Porque no pareces estar tan preocupado cuando no te has presentado en la terapia. ¿Sabías lo importante que era para mí?
Alejandro, al ver a Sofía con esa fuerza se puso a la defensiva.
—Sofía, no creo que una tercera persona que no nos conoce pueda solucionar nuestros problemas. Pensé que era mejor hablarlo entre nosotros.
—¿Y por qué no me dijiste eso en su momento? En lugar de simplemente no aparecer. ¿No podías ser honesto conmigo? —le contestó Sofía con rabia.
La pelea subía de tono con cada palabra que intercambiaban. Ambos estaban heridos y frustrados y las palabras salían sin filtro alguno.
Sofía, al borde de las lágrimas, le gritó:
—¡No puedo seguir así, Alejandro! Nuestras vidas van en direcciones opuestas. No sé si esto tiene solución.
—Sofía, no quiero perderte, pero no sé qué hacer para arreglarlo.
Alejandro por unos segundos sintió miedo. Miedo de lo que estaba ocurriendo. Sabía que aquella conversación se estaba yendo hacia un lugar que él temía y no deseaba.
La tensión en la habitación era palpable mientras enfrentaban la realidad de su relación. Las palabras de Sofía resonaron en la habitación, cargadas de dolor y verdad. Alejandro, con lágrimas en los ojos, la miraba lleno de tristeza y desesperación. Sabía que lo que ella decía era cierto, que la situación les había superado, pero eso no hacía que el dolor fuese menos intenso.
Sofía, con voz temblorosa le dijo:
—Alejandro, no podemos seguir así. No podemos construir una familia cuando ni siquiera podemos construir nuestra propia relación. La vida nos ha mostrado que esto no es lo que necesitamos.
Alejandro, agobiado, se puso a llorar. Ya no aguantaba la presión del momento.
—Lo sé, Sofía. Lo sé. (pausa) Pero eso no hace que sea menos doloroso.
Ambos estaban atrapados en una tormenta de emociones, incapaces de encontrar una solución que los mantuviera juntos. El amor que habían compartido, a pesar de ser real, no había sido suficiente para superar esta prueba tan devastadora. La habitación estaba cargada de un silencio pesado, roto solo por el sonido de sus sollozos y las lágrimas que caían lentamente.
En medio de la disputa tensa, Sofía sintió que necesitaba un momento para procesar lo que estaba sucediendo. Estaba sentada en el sofá. Cogió un cojín que tenía a su lado y lo abrazó con fuerza, apretándolo contra su pecho como si pudiera encontrar consuelo en ese objeto inanimado. Alejandro se mantenía de pie, visiblemente afectado por la situación, observaba a Sofía desde el otro lado de la habitación. La vio aferrarse al cojín con desesperación, como si fuera su único refugio en ese momento de angustia. Era doloroso verla así, pero no sabía cómo frenar aquello.
Alejandro se acercó a ella y suavemente le apartó el cojín que abrazaba con fuerza. Ambos compartieron un momento de miradas entrelazadas, sin palabras, donde se entendieron mutuamente en el dolor que estaban experimentando. Fue un instante de conexión profunda en medio de la tormenta emocional que estaban atravesando. Alejandro abrazó a Sofía. Sabía que esa chica necesitaba ese abrazo. No quería verla sufrir así. Sabía lo que había supuesto la pérdida de ese bebé. Aunque él también la había sentido, ella lo había llevado dentro durante semanas. Fue un momento cargado de dolor y de amor. Amor puro. Amor de dos personas que se había amado con locura y que habían compartido sus vidas durante años.
Ambos sabían que esta conversación era inevitable, pero eso no hacía que fuera más fácil. Después de un prolongado silencio, Sofía finalmente habló, con la voz quebrada por la tristeza y el resentimiento.
Sofía, suspiró profundamente y dijo:
—Alejandro, necesitamos hablar de esto. No podemos seguir así.
Alejandro asintió con tristeza.
—Sofía…
—No puedo soportar más esta situación. Me siento tan sola, incluso estando a tu lado. A veces me pregunto si realmente te he amado o si solo has sido una tapadera para esconder todo lo que he sufrido antes de conocerte. —dijo Sofía con lágrimas en los ojos.
Alejandro sentía dolor:
—Sofía, yo…
Sofía le interrumpió.
—Por favor, déjame terminar. Hemos tenido años maravillosos juntos y siempre te he querido. Pero lo que hemos vivido en los últimos días ha sido una pesadilla y no puedo seguir así. No puedo seguir sintiéndome distante de ti, como si estuvieras en un mundo aparte, pero es que tampoco te puedo exigir cómo tienes que comportarte, porque sé que quizá eso no te haría feliz.
Alejandro bajó la mirada.
—Yo también he sentido el distanciamiento. Pero no sé qué hacer para arreglarlo. Estoy agotado, en todos los sentidos. Esto se nos ha ido de las manos.
Sofía, que no podía parar de llorar le contestó:
—Lo sé, Alejandro —volvió a hacer una pausa para coger aire—. Necesito espacio para sanar, para encontrar quién soy fuera de esta relación. Hace unos meses ya me sentía alejada de ti, pero el embarazo me hizo dar una oportunidad a todo esto.
—Quiero ser sincero contigo. He llegado a un punto en el que no sé compaginar mi trabajo y mi vida fuera de él. No sé hacerlo… pero quiero hacerlo Sofía. Entiendo que estés así. Tienes razón. He necesitado huir. No soportaba verte ahí en el sofá, llorando. Yo también quería llorar pero eso no solucionaría nada. Por eso quería seguir adelante con la idea de tener otro bebé. Sé que sería algo que te devolvería la sonrisa… Quiero que sepas que estoy dispuesto a esperarte, a darte el espacio que necesitas. No quiero que te vayas de mi vida.
—Alejandro —dijo Sofía con calma— si tú y yo no estamos bien como pareja, otro bebé no solucionaría nada. No puedes intentar callar mis lágrimas de ese modo. No sé qué depara el futuro para nosotros, pero necesito este tiempo para mí misma.
A pesar de la lucha de Alejandro y su deseo sincero de retomar la relación, Sofía seguía firme en su decisión.
Alejandro con la voz quebrada, entendió cómo lo estaba pasando Sofía.
—Si eso es lo que necesitas, lo aceptaré, pero yo te sigo amando.
—Esto no significa que lo que tuvimos no fuera especial, pero creo que es lo mejor para los dos en este momento —dijo Sofía respirando profundamente.
Ambos quedaron en silencio, con el peso de sus palabras y emociones llenando la habitación. La decisión estaba tomada y aunque el dolor era inmenso, sabían que era lo correcto para ambos en ese momento de sus vidas.
Sofía había decidido finalmente ser sincera con Alejandro. Sentía que ya no podía cargar con ese peso en su corazón y que tenía que compartir la verdad. Tomó aire y soltó lo que tanto tiempo estaba ahogándola.
Sofía nerviosa dijo:
—Alejandro…
Alejandro, levantó la vista y notando su tono le contestó:
—Dime…
Sofía con toda la sinceridad de su corazón, dijo:
—Yo también quiero ser completamente honesta contigo. Hay algo que he estado ocultando durante mucho tiempo y ya no puedo seguir haciéndolo.
—Sofía, estás asustándome. ¿Qué sucede? —preguntó Alejandro preocupado.
Sofía respiró hondo y sin pensarlo más soltó:
—Antes de conocerte, hubo alguien más en mi vida. Alguien que me marcó profundamente. Intenté olvidarlo y seguir adelante y realmente lo intenté contigo, pero no puedo negar que ese alguien todavía está en mi mente.
—¿Por qué no me lo dijiste antes, Sofía? ¿Por qué ocultaste esto? ¿Es el chico aquel que vimos en la cafetería? —le dijo frustrado.
—Si… era ese chico —le dijo con tristeza—. Pero no puedo seguir mintiéndote y mentirme mí misma. Esa relación anterior me atormentó durante mucho tiempo y aunque te amo y he luchado por nosotros, no puedo negar que ese fantasma sigue ahí.
—¡No puedo creer que me hayas ocultado esto! ¿Cómo esperas que reaccione? —le preguntó Alejandro. Aquello le hizo enfadarse.
—Lo siento, Alejandro. Sé que puedes sentir que te he fallado, pero necesitaba ser honesta contigo. Desde el principio, cuando me conociste yo estaba jodida por mi pasado y tú aceptaste eso. Quiero que sepas que te he amado de verdad. Que nada de lo que te he dicho estos años era mentira. Me diste la luz que necesitaba. ¡Me salvaste y me hiciste creer de nuevo en el amor! Me has cuidado como nadie. Quizá por eso, en cuanto te has alejado lo más mínimo, no he sabido remontar.
Alejandro paró por unos segundo y reflexionó en silencio.
—Es cierto, cuando te conocí, sabía que tenías heridas del pasado. Y aunque esto es difícil de digerir, también sé que nadie elige de quién se enamora.
La conversación fue dolorosa y cargada de emociones, pero finalmente, Alejandro decidió comprender y aceptar la sinceridad de Sofía. Pasaron la noche en silencio. Los dos sentados en el sofá. No sabían qué hacer ni cómo dar el siguiente paso. La relación entre ambos estaba acabada, pero costaba separarse y decirse adiós para siempre.
El silencio en la casa era abrumador y ambos estaban sumidos en sus pensamientos mientras el sol de la mañana iluminaba el salón. La atmósfera era densa y la tristeza se podía respirar en el aire.
Alejandro, con movimientos lentos y meticulosos, empezó a recoger sus pertenencias en maletas. La ropa que él solía usar, los objetos que compartían juntos, todo ello se estaba desvaneciendo de su vida a medida que lo guardaba en las maletas. Era un proceso doloroso, como si cada prenda doblada y cada objeto guardado representara un recuerdo compartido que se desvanecía. Sofía, desde la puerta de la habitación, lo observaba en silencio. Sus ojos recorrían el armario que ahora se estaba vaciando de la presencia de Alejandro. Recordaba esos momentos felices juntos, los planes que habían hecho para el futuro y la ilusión de ser padres que habían compartido. La realidad de que Alejandro estaba dejando su vida se le hacía insoportable.
Mientras Alejandro continuaba guardando sus cosas, el peso del pasado y el futuro incierto se hacía cada vez más evidente. Aquel chico de ojos claros, que había sido su compañero y amante, se estaba convirtiendo lentamente en su pasado. En minutos, sería una parte de su historia que ya no ocuparía su presente. Era un adiós doloroso.
Cuando Alejandro tuvo todo lo necesario, se acercó a la puerta. Sofía lo acompañó a ella. Allí, los dos frente a frente, no pudieron evitar las lágrimas. Sus miradas se estaban despidiendo. Lo que había sido su hogar ya no lo era. Alejandro iba a desaparecer. En cuestión de días había desparecido todo su futuro. Su hijo y su pareja. Se quedaba sola. Ella. La Sofía de verdad. La que no tenía capas que escondiera sus miedos y sus angustias. La Sofía que había estado oculta durante años. Ambos se fundieron en un abrazo. Un abrazo profundo. De esos que duelen. Un abrazo de despedida. Los abrazos son bonitos y reconfortantes pero este era lo contrario. Era la unión de dos personas que se habían amado, pero a la vez el último adiós.
Las lágrimas resplandecían en sus ojos mientras se abrazaban y el nudo en la garganta era palpable para ambos. Sofía apoyó la cabeza en el hombro de Alejandro, sintiendo su calor y su aroma una última vez. Era el aroma de su hogar, de los momentos compartidos y de los sueños que habían tejido juntos. Alejandro, por su parte, tenía el corazón encogido. Sabía que este era el último abrazo que compartirían como pareja y eso lo llenaba de tristeza. Sus manos se aferraron con fuerza uno al otro, como si pudieran detener el tiempo y mantener este momento para siempre. Pero el tiempo seguía avanzando implacablemente. En silencio, se separaron lentamente, sus miradas aún conectadas en un último adiós. Cada uno sabía que estaba dejando atrás una parte importante de su vida. Sus corazones rotos, sus almas heridas, se alejaron lentamente uno del otro, marcando el final de una historia de amor que nunca olvidarían.
Antes de que Alejandro saliera por la puerta, Sofía lo llamó y le dio el peluche que Natalia le había regalado para el bebé. Sofía sintió la necesidad de compartir ese gesto con Alejandro, de darle un objeto que simbolizara el amor que habían sentido por su bebé, a pesar de que nunca llegó a nacer. Cuando él se volvió hacia ella, con los ojos llenos de lágrimas, Sofía sostuvo el peluche entre sus manos temblorosas.
—Este será nuestro recuerdo del bebé que nos eligió como papás —dijo con voz entrecortada, sintiendo un nudo en la garganta.
Alejandro extendió sus brazos y recibió el peluche. Lo miró durante unos momentos, como si quisiera grabar cada detalle en su memoria. Luego, lo acercó a su rostro y depositó un beso suave en la cabeza del osito, como si estuviera besando al bebé que nunca llegaron a conocer. Sofía sonrió con tristeza mientras veía a Alejandro apretar el peluche con fuerza contra su pecho. Era un gesto de amor y duelo al mismo tiempo. Sabían que, pasase lo que pasase en el futuro, siempre estarían unidos por ese vínculo invisible que compartieron.
El peluche era ahora un testigo silencioso de su historia compartida. Sofía quiso que él se quedara con el osito. Era una promesa de que siempre llevarían consigo el amor que sintieron por su bebé.
El sonido de la puerta al cerrarse resonó en el silencio de la mañana y Sofía quedó paralizada en el umbral de su casa. Un profundo vacío la invadió, mientras miraba a su alrededor, enfrentándose a una realidad que no sabía cómo manejar.
Las paredes ahora parecían susurrar historias de días felices que quedaban atrás. El hogar que habían compartido, que había sido su refugio, se sentía extraño y desolado. No sabía por dónde empezar a reconstruir su vida sin Alejandro.
Se sintió perdida, como si un pedazo de su corazón se hubiera ido con él. El futuro que habían planeado juntos se había desmoronado en cuestión de días y ahora se enfrentaba a la incertidumbre de cómo continuar sola.
Con pasos lentos, Sofía se adentró en el salón. Las fotografías en la pared parecían mirarla con tristeza, recordándole los días en que eran una pareja feliz. El dolor la abrumaba, pero sabía que tenía que encontrar una manera de seguir adelante, de sanar su corazón herido y de reconstruir su vida.
Se sentía agotada emocionalmente, pero también liberada de un peso que había llevado durante mucho tiempo. Sentía una mezcla de tristeza y alivio al mismo tiempo. Se recostó en el sofá y comenzó a reflexionar sobre todo lo que había sucedido en su vida en tan solo un día. Recordó la conversación con Lucas, donde finalmente le había confesado sus sentimientos más profundos. Luego, la dolorosa discusión con Alejandro, en la que se había atrevido a ser completamente honesta sobre su pasado.
En ese momento, Sofía se dio cuenta de que ya no llevaba ninguna capa sobre sí misma. Había expuesto todas sus heridas, sus miedos y sus secretos más oscuros. Había dejado de lado las máscaras que había usado para ocultar su sufrimiento y sus inseguridades. “No tengo que vivir con la sensación de que estoy mintiendo o evitando la verdad”. Pensó. A pesar del dolor que había experimentado en ese día, se dio cuenta de que, aunque el camino sería difícil, al menos ahora tenía la oportunidad de construir una vida más auténtica y sincera. Se sentía más fuerte y más libre que nunca… pero echando de menos a Alejandro…




Capítulo 26

Lucas llevaba varias semanas comenzando su nueva vida en Roma junto a Francesca. Aunque era poco tiempo, él sentía que podría ser el lugar donde crear su futuro. Conforme avanzaban los días lo iba teniendo cada vez más claro. Hasta que aquella tarde lluviosa en Madrid tuvo que frenar de golpe con el coche. En ese frenazo, frenó también su vida. Se puso en pausa y rebobinó unos años atrás.
Lucas conducía tranquilamente por las calles de Madrid en una tarde lluviosa, tras dejar a su madre en casa. Las gotas de lluvia golpeaban el parabrisas de su coche, creando un suave y constante zumbido de fondo. Su mente estaba concentrada en el día tan maravilloso que habían pasado juntos. Celebraron los dos solos el cumpleaños de Carmen. Por la mañana había aparecido por sorpresa en casa de su madre, tras viajar desde Roma. Le dijo que se pusiera guapa y se la llevó a un restaurante.
The Omar, situado en el centro de Madrid dentro del Hotel The Thompson, era un restaurante que le habían recomendado unos amigos. Se situaba en la planta baja y unía lo moderno con un toque elegante. Pudieron degustar comida casera riquísima como la merluza frita con salsa verde y wasabi fresco. Esa merluza tenía una textura melosa muy agradable. Era un plato perfecto para Carmen, a la que no le gustaba hincharse mucho para poder dejar hueco al postre. Lucas, por su parte, pidió codorniz horneada en costra de pan ácimo. Le pareció un plato espectacular. Lucas y Carmen se complementaban cada vez que salían juntos a comer o a cenar. Ella siempre pedía pescado, él siempre carne. Así ambos probaban los platos del otro.
Y llegó el momento de los postres. El tan deseado momento de Carmen. Cuando el camarero se acercó a tomarles nota, le soltó con alegría:
—¡Hoy es mi cumple. Tráeme el postre más dulce que tengas!
El camarero sonriendo aceptó y minutos después, apareció con un helado de plátano con bizcocho y crujiente de beicon. Este último no le añadía un sabor raro, de hecho apenas se notaba, pero si le daba una consistencia maravillosa. Cuando iba a meter la cuchara para probarlo, Lucas puso su mano sobre la de su madre para frenarla y sacó una vela rosa de su bolsillo. Carmen se emocionó y aplaudió como una niña pequeña. Mientras Lucas la colocaba sobre el postre, le dijo al oído:
—Que no se te olvide el deseo —y Carmen cerró los ojos y sopló con fuerza.
Fue un instante mágico, donde el universo escuchó con atención. Y entonces, cuando la vela se extinguió y sus palabras silenciosas se desvanecieron en el aire, ese deseo, como un viajero intrépido, comenzó su travesía hacia hacerse realidad.
Tras la comida, fueron a la casa de Carmen y se sentaron en el jardín. Hablaron durante horas, hasta que comenzó a chispear y decidieron entrar al salón. Begoña, la vecina, apareció minutos después con una bolsa gigante y una caja dentro. Lucas en plan gracioso dijo que no se iba de allí hasta ver qué había en esa caja.
—Begoña, a ver si has hecho eso de poner una caja dentro de otra y al final lo que le vas a regalar es un dedal… que te veo venir —los tres rieron a carcajadas.
Cuando Carmen abrió el regalo, una sonrisa de sorpresa iluminó su rostro. La caja estaba elegantemente decorada y al retirar la tapa, encontró cuidadosamente organizados los regalos en su interior.
En primer lugar, sus ojos se posaron en un masajeador de espalda, que solo con verlo transmitía relajación con su diseño ergonómico y su suave tacto. Carmen sabía que este regalo le proporcionaría momentos de alivio y descanso. Justo lo que necesitaba. El diseño era tan cuco que Lucas de primeras se puso colorado y luego soplando aliviado dijo:
—Mamá, ¡qué susto! me pensaba que era un satisfyer —los tres volvieron a reír.
Junto al masajeador, descubrió un surtido de velas aromáticas en diferentes fragancias. Cada una de ellas estaba envuelta en un papel decorativo y Carmen podía imaginar los aromas que llenarían su hogar mientras estuviesen encendidas. Le encantaba encender este tipo de velas cada noche, mientras se sentaba a leer un rato.
Por último, había un surtido de chocolates de alta calidad en la caja. Los chocolates estaban organizados en una bandeja exquisita y sus colores y formas eran tentadores. Carmen podía sentir el sabor del chocolate en su boca solo de mirarlos.
—¡Ese dulce que no me falte! ¡Qué bien me conoces, vecina! —soltó Carmen a Begoña, mientras se acercaba a ella y le daba un abrazo emocionada.
Los regalos eran perfectos para relajarse y consentirse y sabía que los disfrutaría plenamente. Guardó casi todos los chocolates en la nevera, dejando unos cuantos sobre la mesa del salón, esa que había fabricado su marido. Se puso a hacer café para acompañarlos. Lucas se tomó una taza junto a ellas y se despidió con el corazón lleno de amor. Su madre lo adoraba y juntos disfrutaban de la pequeña familia que eran. Aquel día había sido intenso pero no se arrepentía de ello. Era capaz de hacer cualquier cosa, con tal de verla disfrutar. Antes de salir por la puerta dirección al aeropuerto, cuando estaban abrazados despidiéndose, Lucas le dijo al oído:
—Ya me contarás algún día que deseo has pedido al soplar las velas.
Y su madre le contesto con una sonrisa pícara:
—¿Y a tí que te importa? Eso solo me importa a mi.
Lucas se subió al coche intrigado. ¿Qué deseo habría pedido? El avión saldría en un par de horas. Llegaría justo si no se daba prisa. La lluvia comenzó a caer y cuando en Madrid llueve se crea el caos, al igual que cuando nieva.
El tráfico comenzó a complicarse y de repente, tuvo que frenar bruscamente para evitar atropellar a una figura que apareció frente a su coche. A través de las gotas en el cristal, apenas pudo distinguir la imagen de la persona empapada. Solo distinguía una figura femenina parada frente al coche. Salió rápidamente asustado por aquella chica. Su corazón dio un vuelco cuando se dio cuenta de que aquella chica le era familiar. Estaba empapada hasta los huesos, con la lluvia cayendo sobre ella de manera implacable. Sus cabellos rubios estaban pegados a su rostro y su ropa estaba empapada y pegada a su cuerpo. Lucía frágil y vulnerable bajo la lluvia.
El corazón de Lucas latía con fuerza mientras se acercaba a ella. La sorpresa y el encuentro inesperado lo habían dejado sin palabras. Era Sofía. Ella estaba en shock, parecía no saber qué hacer ni cómo reaccionar. La tensión en el aire era palpable mientras Lucas se acercaba a ella con cautela, sin saber cómo enfrentarse a la situación. Era un momento inesperado que iba a cambiar el rumbo de sus vidas una vez más.
Esa tarde, Lucas perdió el vuelo a Roma…




Capítulo 27

Sofía se encontraba sola en casa, las horas pasaban lentamente y el vacío se hacía cada vez más insoportable. Había llegado el momento de tomar una decisión difícil, pero necesaria. Cogió el teléfono y marcó el número de Natalia. La ansiedad le hacía temblar un poco mientras esperaba que su amiga respondiera.
Natalia desde el otro lado del teléfono, contestó:
—¿Hola?
Sofía, no podía evitar su voz temblorosa.
—Hola, Nat… Soy yo.
—¡Hija mía ya lo sé! Me aparece un Sofía bien grande en la pantalla, ¿estás bien? —preguntó Natalia, preocupada.
A Sofía le resbalaban las lágrimas por las mejillas, mientras hablaba con su amiga.
—No, no estoy bien. Necesito hablar contigo, Nat…
—Claro, cariño. ¿Qué pasa? ¿Estás llorando?
—Alejandro y yo... ya no estamos juntos. Se ha acabado —le dijo Sofía triste.
Natalia no podía creerse lo que estaba escuchando.
—¡Oh, Fifi! ¿Qué ha pasado?
—Ha sido tan difícil —le respondió Sofía con la voz quebrada—. Ya no podíamos seguir así.
Natalia podía sentir la tristeza de su amiga. Ella también estaba triste por lo que acaba de escuchar.
—Estoy aquí para apoyarte, Sofía. Sé que esto debe ser increíblemente doloroso.
—Sí, lo es. Pero no sé qué más podíamos hacer. Nos amamos, pero... ya no podíamos seguir adelante como pareja. —Sofía era un mar de lágrimas. No podía parar de llorar.
—Te entiendo. Siempre estaré aquí para ti, pase lo que pase. Pero también me duele perder a Alejandro como amigo.
—A mí también, Nat. Pero necesitaba tomar esta decisión. No puedo seguir sintiéndome atrapada en una relación que ya no funciona —le contestó a su amiga, con pesar.
—Tranquila. Estoy esperando a unos clientes pero en cuanto acabe con ello voy a tu casa —le dijo Natalia, comprensiva.
—Gracias, Natalia…
—Siempre estaré aquí para ti, Sofía. No estás sola en esto.
Con esas palabras, Natalia quiso demostrarle todo el amor que sentía por ella.
La conversación entre Sofía y Natalia fue emocionalmente intensa. Sofía sabía lo que Natalia quería a Alejandro. Esta pérdida no era solo dolorosa para ella, también lo era para su amiga y para Edu. Ambos habían estado años compartiendo tantas cosas. Eran una familia. No sabía qué iba a pasar ahora con Alejandro. No quería que la decisión entre ambos rompiera la relación de amistad que Alejandro tenía con Natalia y Edu. Pero ahora no era momento para pensar en aquello. Ahora tenía que centrarse en ella. En organizar su mente. Su nueva vida. Sabía que todo iría poco a poco, porque en ese momento no era capaz ni de pensar en qué iba a comer o a cenar. De hecho, no sabia cuántas horas llevaba sobre el sofá, sin noción del tiempo.
Cogió de nuevo el teléfono y entró en Instagram. Buscó a Lucas y sin pensárselo lo bloqueó. Se estaba vaciando de Lucas y este era el último paso que tenía que dar.
Y antes de dejar el teléfono apoyado sobre el sofá, lo volvió a desbloquear, entró en contactos y presionó sobre el nombre de Tina. Tras varios tonos y a punto de colgar, al otro lado del teléfono sonó la voz de una mujer. Parecía extrañada al hablar por teléfono con Sofía.
—¿Hola? —preguntó la mujer que se oía al otro lado de la línea.
Sofía, con la voz temblorosa, respondió:
—Hola mamá, soy yo, Sofía.
Tina se sorprendió al escuchar a su hija.
—Sofía… Hace mucho que no escuchaba tu voz…
—Lo sé. —Sofía intentaba contener sus emociones.
—¿Estas bien? —le preguntó su madre con cautela— ¿Necesitas dinero? Porque después de tanto tiempo sin saber de ti, si llamas es porque algo querrás…
—No mamá. No necesito dinero —respondió Sofía con sinceridad—. De hecho no sé porqué he hecho esta llamada… aunque ya que la he hecho te cuento que hace unas semanas perdí a mi bebé… estaba embarazada pero no llegó a término.
Su madre al escuchar esto, le respondió fría y distante.
—Eso es una pena.
—Sí, mamá. Solo quería que lo supieras. —Sofía sintió una gran decepción al escuchar esas palabras de su madre.
La madre de Sofía, sin mostrar empatía por su hija le dijo:
—Bueno, estas cosas pasan. No debes preocuparte demasiado por ello, busca otro bebé que eres joven.
—Claro, mamá. —Sofía colgó sin decir adiós. Sin decir nada más. No se merecía gastar más energía y palabras en ella.
La madre de Sofía demostró su falta de empatía y cariño en esta conversación. Sofía esperaba algo más de apoyo emocional en un momento tan difícil, pero se enfrentó de nuevo a la dureza de su madre. Sofía había decidido saltar otra de sus barreras. No quería una relación de padres e hija normal. Solo quería sentirse menos pesada. Y aunque aquella conversación fluyó de esa manera tan seca y parca, se sentía más libre. Reafirmaba que ella no se merecía seguir enganchada a unos padres que no le demostraban amor.


Estaba harta de hablar con miedo sobre la relación que tenía con sus padres. Se había encontrado a gente que ponía en duda que ella se portara bien con ellos. Estamos educados en un mundo que dice que los padres hay que venerarlos, sean cómo sean. Pero ¿quién se había inventado aquello? ¿Por qué si se habla de que no tienes relación con tus padres se piensa directamente en que eso no está bien? Muchos le habían dicho que había que tragar con lo que sus padres eran, simplemente por el hecho de ser sus padres. ¿Y si tragar con ellos no le hacía feliz? ¿Por qué si una relación de pareja es tóxica se aconseja dejarla, pero la de unos padres no? Ella lo tenía claro. Tenía claro que siempre aparece alguien en una familia que rompe con los estándares y le había tocado a ella. Ella había roto el linaje que arrastraba y no se arrepentía de ello. A veces se preguntaba porqué había elegido ese camino, pero en realidad no lo había elegido, era su camino. Sin más. Era su esencia y eso nadie lo podía cambiar. En cuestión de horas todo se estaba colocando. Todo estaba buscando su lugar.
Sofía seguía en el sofá. No había probado bocado en todo el día. Solo se había levantado dos veces para ir al baño. La cara la tenía quemada de tantas lágrimas. Los ojos y los labios hinchados. Su nariz estaba roja y al mirarse en el espejo del baño, le costó reconocerse. Se sentía deformada. Deformada por la vida, deformada por sus elecciones. Esa no era ella. Pero ahí era donde realmente estaba su esencia. Donde no había rímel ni colorete que tapara lo que llevaba por dentro.
Cuando Natalia y Edu llegaron a casa de Sofía, el ambiente era pesado y tenso. Las cortinas estaban cerradas, sumiendo la casa en una penumbra melancólica. Sofía, sentada en el sofá, parecía sumida en sus pensamientos, con la mirada perdida en el vacío. La presencia de sus amigos la sacó de su ensimismamiento momentáneamente. Natalia y Edu se acercaron preocupados. Natalia llevaba una bolsa de comida china. Sabía que Sofía no había comido nada en todo el día y aprovechó para llevarle lo que a ella tanto le gustaba. Un rollito de primavera, gambas agridulces y un arroz de la casa. Se sentaron en el sofá juntos, creando un pequeño círculo de complicidad entre los tres. El silencio llenó la habitación durante unos momentos, ya que ninguno sabía exactamente qué decir. Las palabras parecían insuficientes ante la tristeza que flotaba en el aire. Finalmente, Natalia rompió el silencio, hablando con ternura.
—Fifi, estamos aquí —dijo Natalia mientras le abría la bolsa de comida china—. Come algo, anda.
Edu asintió y agregó:
—Sofía, estamos procesándolo también. Pero queremos que sepas que no estás sola en esto. Vamos a estar contigo.
Sofía, con lágrimas en los ojos, asintió agradecida. A pesar de la tristeza que compartían, el gesto de sus amigos la reconfortaba. Juntos, los tres comenzaron a hablar, a compartir recuerdos y anécdotas y a recordar los buenos momentos que habían vivido juntos. Aunque la tristeza seguía presente, el apoyo mutuo les ayudaba a enfrentar la situación con un poco más de fortaleza.
—Chicos, aunque haya pasado esto, no quiero que os alejéis de Alejandro. Él también os necesita —les pidió Sofía con preocupación. Alejandro era para ellos un hermano y no quería que lo abandonaran o se posicionaran en el equipo de ella.
Edu con ese tono tranquilizador que desprendía siempre, le dijo:
—Sofía no te preocupes ahora por eso. Somos mayorcitos y sabremos cómo llevar esto. Alejandro estará bien.
Sofía siempre supo que sus amigos nunca dejaron a Alejandro solo. No se alejaron de él. Supieron muy bien como gestionar todo aquello para que ninguno de los dos sintiera un vacío. Fue difícil, seguro, pero una vez más demostraron que eran dos personas maravillosas con un corazón enorme.




Capítulo 28

Después de perder su vuelo debido al frenazo sorpresa con Sofía bajo la lluvia de Madrid, Lucas se encontró en una situación inesperada. En el aeropuerto le dijeron que el próximo vuelo no saldría hasta la mañana siguiente. Sintió una rabia tremenda por lo que estaba pasando. El día había ido de maravilla hasta que se encontró con Sofía. Era aparecer esa chica cerca de él y removerle el mundo entero.
¿Y si la vida le estaba poniendo señales en su camino para que no volviera a Roma? Se negaba a que aquello fuese así. Tenía que dejar atrás su pasado. El regalo y la oportunidad que le estaba dando la vida junto a Francesca, no podía dejarlo pasar. Lo importante era lo que estaba por llegar, no lo que una vez pudo ser, pero no fue.
Decidió buscar una habitación en el hotel cercano al aeropuerto para pasar la noche. No quería volver a casa de su madre. Necesitaba estar solo.
La recepción del hotel estaba tranquila a esa hora. Lucas se acercó al mostrador y conversó con un recepcionista muy amable que le asignó la habitación 121.
Lucas llegó a la habitación con una gran rabia arremolinándose dentro de él. Al entrar, la soledad del lugar parecía abrumarlo aún más. La habitación era amplia y la cama king-size estaba cubierta con sábanas limpias y blancas. Las cortinas pesadas bloqueaban la luz de la ciudad. Había un pequeño escritorio junto a la ventana, perfecto para dejar sobre él el pequeño equipaje que llevaba encima. Una mochila con el cargador del teléfono, cartera y poco más. Solo iba a ser un viaje de ida y vuelta.
Se sentó en el borde de la cama y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. Lloró en silencio, lágrimas que eran una mezcla de dolor por haber visto a Sofía, sobre todo en aquellas circunstancias. Lamentó haber perdido su vuelo, pero también sabía que ese encuentro le había afectado más de lo que podía imaginar y le iba a venir bien no llegar a Roma con esa maraña en la cabeza.
Buscó en su teléfono un lugar cercano donde salir a comprar. Sentía la necesidad de adormecer temporalmente el torbellino de emociones que lo envolvía. Caminó por las calles mojadas en busca de consuelo. Cuando regresó a su habitación con una botella de vodka en la mano, se sentía enojado, triste y confundido. El alcohol no resolvería sus problemas, pero al menos le permitiría escapar momentáneamente de ellos. Lucas bebió y bebió, tratando de ahogar sus pensamientos y sus sentimientos.
En medio de su borrachera, alternó entre maldecir a la vida por ponerlo en esa situación y desahogar su frustración en su almohada. Estaba perdido, anhelando encontrar un camino para desentrañar el nudo de sentimientos que lo atormentaba.
Lucas se encontró luchando contra la rabia que sentía hacia sí mismo y hacia Sofía. Cada puñetazo que daba al cojín era como un intento desesperado de liberarse de la confusión y el remordimiento que lo acosaban.
Se preguntaba una y otra vez porqué no habían estado juntos todos esos años atrás. Se sentía obsesionado con la idea de que él y Sofía estaban destinados, pero también se reprochaba no haber tenido el coraje de enfrentar esa verdad en el pasado.
Lucas seguía golpeando el cojín, liberando la tensión acumulada en cada golpe. Quería sacar toda la frustración y el dolor que sentía por no haber actuado de manera diferente en el pasado. Sin embargo, sabía que no podía cambiar lo que ya había ocurrido. Lo único que podía hacer era enfrentar el presente y decidir qué hacer a partir de ahora. Mientras continuaba golpeando el cojín, Lucas pensaba en Francesca, pero Sofía seguía ahí, en algún rincón de su mente y de su corazón. La noche avanzaba y los puñetazos en el cojín se volvían más lentos y cansados, al igual que Lucas. Estaba agotado emocionalmente.
Finalmente, se recostó en la cama y cerró los ojos aceptando que no podía seguir culpándose por no haber dado el paso, años atrás. Tenía que dejar aquello enterrado de una vez por todas. Francesca lo estaba esperando. Ella lo amaba. Ella se desvivía por él y eso le gustaba. En cada mirada de Francesca, encontraba un universo de pasión. Lo cautivaba día tras día. A través de ella, Lucas estaba descubriendo un mundo de armonía, donde se sentía muy amado.
Al día siguiente, Lucas se despertó con una gran resaca emocional y física. La intensa mezcla de sentimientos que había experimentado la noche anterior había dejado huellas en él. Se sentía agotado, pero al mismo tiempo, tenía una sensación de claridad que no había sentido en mucho tiempo.
Cuando fue a mirar la hora en el móvil, vio 32 llamadas perdidas de Francesca y más de 10 mensajes. Se recostó rápidamente sobre la cama y se dio cuenta de que no le había enviado ni siquiera un mensaje diciendo que había perdido el vuelo. El pánico y la inquietud se apoderaron de él. Rápidamente, marcó el número de Francesca y esperó con ansia a que respondiera. El teléfono sonó solamente un toque antes de que Francesca descolgara. Su voz sonaba preocupada y un tanto molesta.
—Lucas, ¿dónde estás? He estado tratando de contactarte desde anoche. Estaba preocupada.
Lucas se sintió culpable por no haberse puesto en contacto con ella antes y trató de explicar su situación lo mejor que pudo.
—Lo siento mucho, Francesca. Anoche perdí el vuelo y pillé una habitación en un hotel cerca del aeropuerto. Estaba tan cansado que me quedé dormido sin avisarte.
Francesca suspiró aliviada al escuchar su voz y comprendió la situación.
—¡Lucas por dios! Que casi me da un infarto. No soportaba la idea de que te hubiera pasado algo. ¡No me vuelvas a hacer esto! Te lo pido por favor.
Lucas asintió, aunque sabía que no tenía excusa para su olvido.
—Tienes toda la razón, Francesca. Lo siento, mi amor. Perdona, perdona, perdona… Tranquila, que me voy ya para el aeropuerto y en nada estoy allí.
—Estoy deseando verte cariño. Por favor, escríbeme cuando estés en el avión. Mantenme informada de todo. Por favor… Te recojo en el aeropuerto.
Tras colgar el teléfono, Lucas suspiró aliviado por la comprensión de Francesca, pero también se sintió avergonzado por su descuido. Decidió que necesitaba despejar su mente y encontrar un poco de calma. Salió de la habitación del hotel con un dolor de cabeza tremendo y se dirigió al aeropuerto. Cuando subió al avión le envió un mensaje a Francesca y le recordó las ganas que tenía de verla.
Lucas la esperó en el aeropuerto. Había estado preocupado por la reacción de Francesca después de su descuido la noche anterior, pero al verla acercarse, todas sus preocupaciones se fueron de golpe.
Francesca se acercó a él con una sonrisa radiante en el rostro. Sus ojos brillaban con el amor que sentía por Lucas. Sin decir una palabra, se acercó a él y lo abrazó con fuerza. Lucas respondió al abrazo con la misma intensidad, sintiendo el calor de su cuerpo y la calma que ella le proporcionaba.
Cuando se separaron, Francesca le dio un tierno beso en los labios, transmitiéndole todo deseo en ese gesto. Lucas se dejó llevar por el beso, cerrando los ojos y perdiéndose en él. Necesitaba sentirse amado. Necesitaba a Francesca cerca. Ella lo miró con ojos de deseo y le susurró al oído las ganas que tenía de sentirlo mucho más cerca.
Esa declaración enloqueció a Lucas por completo, haciéndole olvidar cualquier preocupación o arrepentimiento que había sentido anteriormente. Estaba en brazos de Francesca, su refugio y no había otro lugar en el mundo en el que deseara estar en ese momento. El amor que compartían era palpable en el aire. Si la vida era un juego, él estaba dispuesto a jugar.
Montaron al coche de Francesca y se dirigieron hacia su casa directamente. Durante el viaje, a pesar de que ella estaba conduciendo, no se lo pensó y puso su mano sobre la bragueta del pantalón de Lucas. Francesca era unas mujer ardiente, no podía dejar pasar ninguna oportunidad. Se le había hecho eterno ese día lejos de él. Se había pedido el día libre en el bufete de abogados donde trabajaba y pensaba disfrutar de cada segundo. Lucas deseaba llegar a su casa. Su dolor de cabeza estaba desapareciendo. Mientras, aprovechó para coger la mano de Francesca y apretársela sobre su pantalón. Aquello le provocaba un tremendo placer. Jugaron a imaginar lo que le haría cuando llegasen. Se puso muy cachondo dejando volar su imaginación. Sintió que se le iba de las manos aquello y apartó bruscamente la mano de ella. Respiró profundo y le dijo que le diera una tregua. El camino se le hizo eterno.
La casa de Lucas y Francesca estaba ubicada en el corazón de la ciudad, en un elegante edificio de estilo neoclásico que se alzaba majestuosamente en una calle adoquinada. El edificio contaba con un ascensor antiguo de hierro forjado que añadía un toque nostálgico a su esencia. Mientras subían por el ascensor, el ambiente se empezó a calentar mucho más. Francesca estaba deseosa y eso a Lucas le ponía a mil. Le hacía evadirse y olvidarse de todo el peso que llevaba encima. Ambos se empezaron a besar desenfrenadamente, olvidándose de que el ascensor era de esos antiguos que quedaba abierto por las rejillas y que cualquier vecino podría verlos. Les daba igual. Llegaron a la vivienda y fueron besándose por el espacioso apartamento con altos techos ornamentados y grandes ventanales que dejaban entrar abundante luz natural. Desde esos ventanales, se podía disfrutar de impresionantes vistas panorámicas de Roma. Al mirar hacia afuera, podían contemplar el majestuoso Coliseo, un símbolo icónico de la ciudad eterna. También se veían los tejados y campanarios de iglesias históricas que se fundían con el horizonte. La decoración de la casa combinaba a la perfección el encanto clásico italiano con toques modernos y elegantes. Los suelos de madera noble contrastaban con paredes de un blanco puro, lo que creaba un ambiente luminoso y acogedor. Los muebles eran una mezcla de antigüedades restauradas y piezas contemporáneas que reflejaban el estilo de vida moderno de la pareja. Pasaron por el salón, donde había un cómodo sofá de terciopelo negro que se enfrentaba a una chimenea de mármol, creando un rincón perfecto para amarse. Cayeron sobre él, arrancándose la ropa con fuerza, ansiosos por fundirse en uno. Allí, comiéndose a besos, rodeados de estanterías llenas de libros y objetos de arte que contaban la corta historia de la pareja, se dejaban llevar por una pasión que crecía con cada mirada y con cada roce. Lucas, con manos temblorosas de deseo, acariciaba con ternura el cuerpo de Francesca, explorando cada centímetro de su piel con la delicadeza de un artista que descubre una obra maestra.
Francesca suspiró contra su boca, dejando que la pasión los envolviera. Las manos de Lucas descendieron lentamente por el pecho de Francesca, trazando círculos y líneas invisibles que la hacían estremecerse de placer.
Siguió deslizándose hacia abajo. Lucas besó su cuello con ternura, sus labios iban dejando un rastro de fuego a su paso. Francesca arqueó la espalda, ofreciéndose a él en un gesto de entrega total. Sus dedos acariciaron la curva de su cintura, explorando cada rincón de su figura con devoción. Lucas descendió aún más, deslizando sus manos por sus caderas у muslos, mientras sus labios exploraban su pecho con suavidad. EI gemido de Francesca llenaba la habitación, un eco del placer que él le estaba brindando. Se entregaba a él sin reservas, permitiendo que su pasión desbordante los consumiera por completo.
El deseo se convertía en un fuego ardiente que los unía en un abrazo apasionado. Cada caricia, cada beso, era pura lujuria. En ese momento, Lucas y Francesca se perdieron el uno en el otro, entregándose al placer de amarse.
Después de haber dejado que la pasión los desbordara, se relajaron juntos en el sofá, envueltos en una atmósfera de calma y amor. Sus respiraciones se habían serenado y se miraban profundamente a los ojos. Francesca rompió el silencio con voz suave y cálida.
—Lucas, anoche me preocupé al no saber que había ocurrido —confesó Francesca, acariciando suavemente la mejilla de Lucas.
Lucas guardó un breve momento de silencio, pensando en cómo expresar lo que había pasado sin inquietar a Francesca. Finalmente, con cuidado, dijo:
—Fue un malentendido, cariño. Lo siento. Estaba tan cansado…
Francesca le sonrió con ternura y se acercó para abrazarlo fuerte.
—Eres un hombre increíble, Lucas. Solo quiero que sepas cuánto te amo. No veo mi futuro sin ti.
Lucas se sintió abrazado por el calor de las palabras de Francesca y la seguridad de su amor. Sabía que tenía que dejar atrás las sombras del pasado y centrarse con la mujer que estaba a su lado.
Asintió con gratitud y murmuró: 
         —Y yo a ti, Francesca. Eres lo más valioso en mi vida ahora y quiero disfrutar de cada momento que tengamos juntos.
Lucas le escondió la noche tormentosa que había pasado en el hotel. Le escondió aquel encuentro con Sofía. Eso ya no formaba parte de él. Era pasado. Había dejado en aquella habitación de hotel toda la rabia y la frustración que sentía. Allí se había quedado un trocito del Lucas arrepentido. Del Lucas cobarde. No quería seguir fustigándose. Él hacia años que había elegido. Sofía también. Deseaba, de corazón que ella superara la pérdida de aquel bebé lo antes posible. Deseaba que fuese feliz con Alejandro. Que ambos construyeran la familia que habían comenzado a crear, a pesar de la mala jugada que le había preparado el destino con la pérdida de su primer hijo. No tenía ni idea de que a 1364.17 kilómetros, Sofía había roto por completo con su vida y también se había propuesto romper esa parte de su corazón que había estado latiendo a escondidas por él.
Lucas era consciente de que nunca podría olvidar a Sofía pero se había propuesto ir borrándola de su día a día, poco a poco. Francesca era su salvación. Esconderse entre su melena, aspirar su aroma, lo llenaban de vida, de esperanza. Sabía que ella lo sacaría de ese pozo, aunque fuese lentamente. Confiaba en ese amor. En esa relación. Confiaba de nuevo en un amor puro. Un amor de verdad. De esos que te hacen perder la cabeza. Francesca lo volvía loco.
La cocina, estaba frente al salón, era de diseño abierto y estaba equipada con electrodomésticos de última generación y una amplia isla central. Francesca, que estaba acurrucada sobre los brazos de Lucas, se levantó a por un vaso de agua. Sus caderas anchas se movía al mismo ritmo que su melena morena. Lucas no podía dejar de mirarla. El sexo con ella era más que un placer. Lo hacía volar. Siempre lo dejaba con ganas de más. El cuerpo de aquella mujer lo tenía atrapado. Solo con mirarla se excitaba. Solo con recordar lo que habían hecho minutos antes, lo volvía a poner cachondo. Estaba embriagado por aquello. Nunca había disfrutado tanto con alguien. No pudo evitarlo y se levantó empalmado del sofá. La agarró por detrás, pillándola por sorpresa mientras esta bebía agua. Pasó sus manos por delante, posándolas sobre sus pechos, que no eran muy grandes pero estaban perfectamente colocados. Apretó su cuerpo contra el de ella, pegando su polla al culo de Francesca. Ella lo notó empalmado. Él suspiró por detrás sobre su cuello, donde empezó a darle lametazos suavemente. Quería absorberla por completo, quería volver a estar dentro de ella. Se acercó a su oído y le dijo que quería volverla a follar. Ella no puso resistencia ninguna. Estaba encantada. Dejó el vaso de agua sobre el mueble de la cocina, cerró los ojos mientras los labios se le despegaban, dejando salir un jadeo y de nuevo, se dejó llevar…




Capítulo 29

Aquella tarde, Lucas y Francesca salieron del edificio donde vivían llenos de energía, a pesar de haber estado gastado parte de ella durante toda la mañana. Sabían que tenían que salir a dar una vuelta para airearse, porque estar en casa juntos era un sin parar. No podían despegarse el uno del otro. La atracción entre ellos dos no era ni medio normal.
La joven italiana pensó que sería conveniente acercarse a la asociación para que Lucas pudiera conocerla de cerca. Era un edificio colorido y lleno de vida, donde los pequeños pacientes y sus familias encontraban apoyo. Lucas pudo sentir la energía positiva que andaba por allí y se sintió impresionado. Francesca le mostró cada rincón del lugar, presentándole a algunos de los niños que eran atendidos. Le mostró las áreas de juego, las salas de terapia y las aulas donde los pequeños continuaban su educación mientras recibían tratamiento. Era un lugar lleno de amor. Sus trabajadores creaban un ambiente familiar, estando cerca de cada niño.
Gia estaba sentada en una de las sillas de la asociación, observando la escena frente a ella con una sonrisa en el rostro. Desde que se había enterado de que Francesca y Lucas estaban juntos, no había dejado de alegrarse por ellos. Ver a la pareja compartiendo tiempo en la asociación la llenaba de alegría. Habían fantaseado con que aquello se hiciera realidad. Sabían que Lucas encontraría estabilidad junto a Francesca y podría disfrutar de la vida alejado de su pasado con Marina. Se acercó a ellos cuando tuvo la oportunidad y les dio un cálido abrazo.
—¡Chicos, qué alegría veros juntos aquí! —exclamó con entusiasmo—. Lucas, me alegra que hayas dado el paso para acompañar a Francesca.
Lucas sonrió y asintió.
—Gracias, Gia. No podía perderme esta oportunidad.
—Os deseo todo lo mejor en esta nueva etapa juntos. Sois una pareja increíble y estoy segura de que haréis cosas maravillosas aquí en la asociación y en vuestra vida en Roma —dijo Gia, abrazándoles nuevamente.
Los tres compartieron una conversación alegre mientras observaban a los niños disfrutando de las actividades. Tras dar una vuelta por el centro, Francesca compartió con Lucas su proyecto. Era un programa para recaudar fondos para la asociación. La idea era simple pero conmovedora: Lucas crearía ilustraciones basadas en los niños que luego se imprimirían en tazas, camisetas y otros artículos. Estos se venderían para recaudar dinero y apoyarlos.
Lucas estaba fascinado por el proyecto. Se sentía inspirado por cada sonrisa que veía por los pasillos. Mientras andaban por allí, comenzó a visualizar cómo podría desarrollar la idea que le habían propuesto. Se imaginó a sí mismo creando ilustraciones llenas de alegría y colores, capturando la energía de aquel lugar. Sabía que su trabajo era muy especial y que cuanto más llamativas fuesen sus creaciones, más se venderían.
De camino a casa, Pablo decidió contactar con Lucas después de que Gia le escribiera diciendo que había visto a la pareja por la asociación. Le pareció una buena idea invitarlos a cenar esa noche, para poder disfrutar de una velada juntos y ponerse al día. Así que sacó su teléfono y envió un mensaje a Lucas.
"Hola Lucas, ya me ha contado Gia que os ha visto y muy bien… por cierto. ¿Qué te parece si cenamos juntos esta noche? ¿A qué hora os vendría bien?”.
Lucas recibió el mensaje de Pablo y sonrió al leerlo. Le pareció una excelente idea y una oportunidad perfecta para verse de nuevo. En el fondo le sabía mal no haber contactado con su amigo antes, pero estaba centrado en otras cosas… Respondió rápidamente:
"Hola Pablo, a Francesca y a mí nos encantaría cenar con vosotros. ¿A las 8 te vendría bien? Tengo muchas ganas de verte”.
Pablo leyó la respuesta de Lucas y se sintió contento de que hubiera aceptado la invitación. Confirmó la hora y el lugar para la cena y luego se lo comunicó a Gia. Ambos esperaban con ilusión la velada.
Pablo y Gia decidieron llevar a Lucas y Francesca a un restaurante en Roma que habían visitado anteriormente y que les encantaba. Era un lugar llamado Il Cielo Stellato (El Cielo Estrellado), conocido por su ambiente romántico y su deliciosa comida italiana. Se encontraba en el corazón de la ciudad, cerca de la Piazza Navona y tenía una terraza con vistas a un patio interior adornado con pequeñas luces que creaban una atmósfera mágica.
El restaurante estaba decorado con gusto, con mesas dispuestas al aire libre y cubiertas con manteles blancos.
Había una suave música de fondo que añadía un toque romántico al ambiente. Además, tenían programada una actuación de música en vivo para la noche, lo que prometía una noche especial.
Una vez sentados, el grupo decidió comenzar la cena con una botella de vino tinto italiano de la región de la Toscana, que recomendó el sommelier del restaurante. Luego, para abrir el apetito, compartieron una tabla de antipasti con una variedad de deliciosos bocados italianos, como prosciutto, mozzarella de búfala, aceitunas y bruschettas.
Como plato principal, Lucas optó por una lasaña de carne, mientras que Francesca eligió un risotto de trufas. Pablo y Gia se decidieron por platos de pescado, con una lubina a la parrilla para él y un salmón con salsa de limón para ella. Los sabores exquisitos de la comida italiana se combinaban a la perfección con el ambiente encantador del lugar y la música en vivo. Pablo comenzó la conversación, dirigiéndose a Lucas y Francesca.
—Lucas, cuéntanos cómo te sientes desde que llegaste a Roma. Ha pasado un tiempo desde que nos vimos en la gala y estoy seguro de que has tenido muchas aventuras desde entonces.
Lucas sonrió y miró a Francesca antes de responder.
—La verdad es que me siento increíblemente afortunado. Roma es una ciudad maravillosa y estar aquí con Francesca está siendo una experiencia increíble.
Francesca asintió y añadió:
—Y para mí, ha sido increíble tener a Lucas a mi lado. No solo como pareja, sino también como colaborador. Hemos estado hablando sobre el nuevo proyecto de la asociación y estoy segura de que él va a conseguir crear los dibujos más especiales.
Gia se mostró interesada y preguntó:
—¿Y qué planes tenéis para el futuro?
Lucas miró a Francesca y luego respondió:
—Bueno, esto acaba de empezar… poco a poco iremos viendo cómo avanzamos. Ahora estamos disfrutando de nosotros.
Francesca asintió ruborizada.
—Así es. Por ahora disfrutamos de nosotros…
Gia y Pablo sonrieron entendiendo lo que les estaban queriendo decir. Era pronto para tener metas concretas juntos. Ahora tocaba disfrutar de esa ilusión desbordante que te dan los primeros meses de relación.
La conversación continuó con la música de fondo. Lucas sentía que no estaba solo, a pesar de estar a kilómetros de Madrid. Había creado una pequeña familia allí, en Roma. Algo impensable hacía apenas unos meses. Había surgido todo tan rápido y con tanta naturalidad que le costaba creer que fuese real. Su vida había cambiado drásticamente y ahora tendría que organizar su mente poco a poco, adaptándose a lo nuevo que estaba por llegar.
Un día, mientras Lucas exploraba rincones que no conocía de Roma y creaba bocetos de la ciudad en su cuaderno, un mensaje inesperado llegó a su bandeja de entrada. Era un correo electrónico de una agencia de marketing y turismo local llamada Roma en Arte. La agencia estaba buscando un ilustrador talentoso para un proyecto especial que tenía como objetivo promocionar los destinos turísticos de la ciudad a través de ilustraciones únicas y atractivas.
El correo electrónico decía:
“Querido Sr. Lucas,
Hemos tenido la oportunidad de ver su cuenta de Instagram y quedamos impresionados por su habilidad para capturar la belleza y el espíritu de Roma en sus ilustraciones. En Roma en Arte, estamos planeando un proyecto emocionante para destacar los lugares emblemáticos y menos conocidos de nuestra ciudad con ilustraciones de alta calidad.
Estamos interesados en organizar una posible colaboración con usted para este proyecto. Creemos que su estilo artístico es perfecto para capturar la esencia de Roma y atraer a visitantes de todo el mundo.
Por favor, háblenos más sobre usted y su disponibilidad. Estaríamos encantados de concretar una reunión para tratar los detalles y sus tarifas.
Atentamente,
Paolo Bianchi”
Lucas no podía creerse lo que estaba leyendo. Llevaba varios días subiendo sus ilustraciones a su cuenta de Instagram, pero simplemente por mostrarlas a sus seguidores. No pensaba que una agencia se pondría en contacto con él tras verlas. Respondió de inmediato al correo electrónico, expresando su interés y proporcionando información sobre su disponibilidad. Tras esto, acordaron una reunión en las oficinas de Roma en Arte para debatir los detalles del proyecto.
En la reunión, Lucas conoció al equipo de la agencia y descubrió que el proyecto incluía la creación de una serie de ilustraciones que representarían monumentos históricos, calles pintorescas, plazas encantadoras y restaurantes locales. Estas ilustraciones se utilizarían en campañas de marketing, folletos turísticos y en línea para atraer a turistas y viajeros interesados en descubrir la belleza de Roma a través del arte.
Lucas y Roma en Arte acordaron plazos y tarifas y luego comenzó su emocionante viaje creativo para capturar la magia de la Ciudad Eterna en sus ilustraciones. Este proyecto no solo le brindó una oportunidad única de mostrar su arte al mundo, sino que también le permitió profundizar en su amor por Roma mientras exploraba sus calles y rincones más icónicos para transformarlos en obras maestras ilustradas.
Lucas estaba envuelto en pura inspiración desde que llegó a esta ciudad. Era un manantial inagotable de creatividad y cada rincón parecía estar impregnado de historia, cultura y belleza que clamaban por ser capturados en sus ilustraciones.
Por las mañanas, solía pasear por las estrechas calles empedradas del Trastevere, un pintoresco barrio lleno de vida y colores vibrantes. Las fachadas de las casas antiguas, las tiendas de artesanía y las cafeterías con encanto se convirtieron en sus musas. Sacaba su cuaderno y sus lápices de dibujo y se dejaba llevar por la tranquilidad de la mañana mientras plasmaba en papel la arquitectura única de Roma.
Las tardes eran momentos perfectos para explorar los monumentos históricos de la ciudad. El Coliseo, el Foro Romano, el Panteón y la Fontana di Trevi eran solo algunos de los lugares emblemáticos que Lucas ilustraba con detalle y precisión. Cada columna, cada escultura y cada detalle arquitectónico eran un desafío emocionante que él conseguía capturar con pasión.
Lucas también se aventuraba a las plazas más grandes, como la Piazza Navona, donde las esculturas y las fuentes ornamentadas proporcionaban una riqueza de detalles para capturar en sus dibujos. Se sentaba en cafés al aire libre, disfrutando de un espresso mientras observaba a la gente y daba vida a sus ilustraciones.
Los días de lluvia eran especialmente mágicos para él. Las calles mojadas reflejaban la luz de las farolas, creando un ambiente íntimo y melancólico que se traducía maravillosamente en sus ilustraciones. Los paraguas, las aceras brillantes y las siluetas de los edificios eran elementos que amaba recrear.
Cada día en Roma era un regalo para Lucas, una oportunidad para crecer como artista. En el fondo de su corazón, envuelto en tantos dibujos y tantos lápices de colores, una parte de él siempre recordaba a aquella chica rubia con ojos chispeantes que no podía evitar desprender luz cada vez que hablaba de arte. Sofía. Ella seguía en su corazón, pero ya no dolía. Lucas sabía que el tiempo curaría lo que una vez le provocó escozor.




Capítulo 30

El ánimo de Sofía fue pasando por diferentes procesos. Ya había superado esa parte de negación. Con el paso de los días fue aceptando que aquello era real. Que Alejandro ya no formaba parte de su presente. Le costaba horrores levantarse cada mañana sabiendo que no estaba en un rodaje y que aunque no se vieran a lo largo del día, por la noche tampoco escucharía las llaves abrir la puerta. Tuvo que frenar en varias ocasiones el intento de enviarle un mensaje. Quería saber de él. Quería escucharle, aunque fuese por unos segundos. Pero sabía que ese no era el mejor camino para que su vida fuese cogiendo nueva forma. Estuvo llorando noches y noches antes de dormirse agotada. Le daba vueltas al asunto de no haber podido crear una familia. De como hubiera sido todo si ese bebé no se hubiera ido. Era tanta la tristeza que sentía que ya no había hueco para Lucas. A veces se sentía traicionada por Alejandro. Traicionó esa promesa de amarla eternamente. No estuvo a la altura cuando todo se estaba yendo a la mierda. No supo poner de su parte y enfrentar al miedo que sentía tras la pérdida del bebé. Se cerró en banda, dejando a un lado ese dolor en lugar de agarrarlo con fuerza y darle una bofetada.
Tras meses de proceso, estaba en esa aceptación de la realidad. Era consciente de que ella también había optado por dejar la relación. No toda la culpa era de Alejandro. Cada uno lo hizo como pudo. Se quedaba con los buenos momentos, que en realidad habían sido más que suficientes a lo largo de los años que estuvieron juntos. Lo recordaba con amor. Él la había salvado. Él había aparecido como salido del mar, para darle una nueva oportunidad al amor. Él la hizo creer de nuevo en ella misma. Él la cuidó como nadie lo había hecho antes. Sofía, comenzó a trabajar de nuevo en su estudio. Aquel lugar lleno de grandes cristaleras y buena luz, le daba la paz que tanto había buscado. En realidad, nada había cambiado, pero para ella había cambiado todo. Aquel lugar desde que no estaba con Alejandro, lo sentía diferente.
Cuando llegó y vio aquellas láminas infantiles que había comenzado a crear, no supo que hacer. Las apartó a un rincón convencida de que en algún momento, tendrían su protagonismo. Pero ahora no era ese momento.
Algunas mañanas se sentía abrumada por la falta de inspiración. Había estado lidiando con dos duelos profundos en su vida: la pérdida de su bebé y la separación de su pareja. Durante un tiempo, había dejado de mostrar su trabajo y sus obras en las redes sociales porque simplemente no se sentía con ánimos.
Pero un día, frente a la cámara de su teléfono, decidió ser sincera con sus seguidores. Miró directamente a la lente y comenzó a hablar con una voz suave pero llena de emoción:
"¡Hola a todos! Sé que he estado ausente por un tiempo y quiero contaros por qué. He pasado por dos de las experiencias más difíciles de mi vida: la pérdida de mi bebé y la separación de mi pareja. Han sido momentos oscuros que me han hecho perder la inspiración y la alegría en mi trabajo.
Pero quiero compartir esto con vosotros porque sé que no soy la única que ha atravesado momentos así. Quiero ser honesta sobre mi proceso, sobre cómo he llorado, cómo he luchado y cómo he encontrado el valor para seguir adelante.
Este tiempo de reflexión me ha enseñado que la vida está llena de altibajos, y eso también se refleja en mi arte. Desde ahora, quiero inspirarme en mis propias experiencias y emociones. Quiero crear obras que reflejen el amor, la pérdida, la esperanza y la resiliencia.
Así que gracias por estar aquí, por vuestro apoyo constante y por permitirme ser auténtica con vosotros. Espero que podáis compartir este viaje junto a mí, mientras transformo el dolor en algo hermoso a través de mi arte”.


Tras pronunciar esas palabras desde el fondo de su corazón, Sofía compartió el vídeo en sus redes sociales, sintiendo un alivio por haberse abierto con su audiencia y dispuesta a encontrar una nueva fuente de inspiración en su vida y en su trabajo. Su terapeuta le había aconsejado expresarse y si en esta ocasión no lo podía hacer a través de sus pinturas, lo haría a través de sus palabras.
Después de compartir ese vídeo sincero, Sofía tuvo un apoyo abrumador de sus seguidores. Recibió mensajes de aliento y muestras de solidaridad de personas que habían pasado por situaciones similares. Esta conexión con su audiencia la impulsó a continuar compartiendo su proceso y su arte.
Poco a poco, Sofía volvió a sumergirse en su trabajo con una nueva perspectiva. Sus obras comenzaron a reflejar la gama completa de emociones que había experimentado durante esos momentos difíciles: la tristeza, la esperanza, la fortaleza y la belleza de la vida. Sus creaciones resonaron con muchas personas que encontraron consuelo y conexión en su arte. El vídeo que Sofía se volvió viral en las redes sociales, especialmente en comunidades relacionadas con la maternidad y la salud mental. En el vídeo, Sofía compartió su historia con sinceridad y empatía, tocando los corazones de muchas mujeres que habían pasado por experiencias similares.
La viralidad del vídeo llamó la atención de una organización que se centraba en el apoyo a mujeres y familias que habían enfrentado la pérdida perinatal. Impresionados por la manera en que Sofía había abordado el tema del duelo en su arte y a través de las redes, la invitaron a participar en un evento especial sobre duelo perinatal.
Sofía fue invitada a dar una charla sobre su experiencia personal, cómo el arte la había ayudado a sobrellevar su duelo y cómo había encontrado consuelo y conexión en las redes sociales.
La charla en el congreso fue emotiva y poderosa. Compartió su viaje de sanación y cómo había encontrado una comunidad de apoyo a través de las redes. Muchas mujeres que asistieron al evento se sintieron acompañadas por su historia. Además, algunas de las obras de arte que Sofía había creado como parte de su proceso de duelo, se exhibieron en el evento, lo que añadió un componente visual y artístico a su presentación.
Sofía comenzó a resurgir de sus propias cenizas. Su arte comenzó a recibir una atención sin precedentes. Las personas se sentían conmovidas por su sinceridad y empatía. Las obras que iba creando se volvieron muy solicitadas. Sus piezas, cargadas de emoción y belleza, capturaban la esencia de la maternidad y el duelo. Sus retratos de mujeres embarazadas irradiaban una sensación de poder y vulnerabilidad al mismo tiempo. Cada pincelada parecía transmitir su propia historia de amor unido a la pérdida.
Las galerías de arte comenzaron a mostrar su trabajo y las exposiciones de Sofía se llenaban de visitantes ávidos de contemplar sus creaciones. Sus obras se vendían a precios cada vez más altos, lo que le permitía asegurar su futuro económico y concentrarse en su arte.
Además, Sofía siguió participando activamente en grupos de apoyo. Se convirtió en un faro de esperanza y comprensión para muchas de estas mujeres y su comunidad de seguidores online creció exponencialmente.
El dolor que Sofía había llevado consigo durante tanto tiempo se estaba transformando en una fuente de inspiración y empoderamiento. Aunque la pérdida de su bebé nunca dejaría de doler, había aprendido a vivir con su duelo y a utilizarlo como parte de su crecimiento. Sofía estaba en su apogeo, al mismo tiempo que encontraba conexión en cada pincelada.
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Sofía se encontraba en su habitación, tumbada sobre la cama, iluminada por la cálida luz de su lámpara de sal, con su ordenador portátil frente a ella. Estaba organizando su sitio web y dándole un toque más personalizado. Mientras navegaba por sus últimas obras de arte, una idea brillante cruzó su mente.
Decidió involucrar a sus seguidores en una emocionante elección. En su sitio web, publicó imágenes de las 50 obras más recientes que había creado y abrió una votación en línea. Les pidió que seleccionaran sus diez favoritas, aquellas que más los conmovieran y les hablaran al corazón.
Sofía se sentía nerviosa pero emocionada por el resultado. Cuando finalmente llegó el día de revelar cuáles habían sido los elegidos, encendió su cámara y grabó un vídeo para compartirlo con sus seguidores. Con una sonrisa en el rostro y la emoción en sus ojos, anunció que las diez obras más votadas serían parte de su próxima exposición.
La respuesta fue abrumadora y positiva. Las personas que seguían su trabajo, estaban emocionadas por la oportunidad de ser parte de este proceso y esperaban con ansia ver las obras seleccionadas en la exposición. Sofía se sentía agradecida por la conexión que tenía con su audiencia y por todas aquellas personas que le demostraban que valoraban su trabajo.
El desarrollo de la exposición de Sofía se convirtió en un emocionante viaje que involucró a varios conocidos de esemundo . Todos querían trabajar junto a ella.
Sofía primero contactó con Ava Luzarte. Esta era una mujer de mediana edad. Tenía el cabello corto, sus ojos eran achinados, aunque no era asiática. Quizá por eso, siempre solía vestir con kimonos. Había creado a un auténtico personaje. Su cabello era de color casi blanco y una llamativa mecha de color rosa en la parte delantera, que le hacía destacar entre la multitud. Sus grandes gafas también compartían ese vibrante tono rosa, añadiendo un toque de audacia y originalidad a su estilo. Su apariencia, combinada con su pasión por el arte y su personalidad enérgica, la convertía en una figura inconfundible en este mundo. Su estilo personal reflejaba su amor por la creatividad y la expresión individual.
Ava era conocida en los círculos artísticos de Madrid como una experta en arte y una apasionada defensora de los artistas emergentes. Había trabajado en la industria durante años y había construido una red de contactos sólida y respetada. Su capacidad para reconocer el talento y su pasión por apoyar a artistas en ascenso la habían convertido en una figura influyente en la escena artística de la ciudad.
A pesar de su éxito, Ava Luzarte era una persona cálida y accesible. Siempre estaba dispuesta a ayudar a los artistas y a compartir sus conocimientos y conexiones.
Esta, se convirtió en una mentora y amiga cercana de Sofía, guiándola a medida que avanzaba en su carrera artística, brindándole apoyo tanto en el desarrollo de su trabajo como en la promoción de sus exposiciones. Desempeñó un papel crucial en la organización de la exposición.
Primero, Sofía seleccionó las diez obras más votadas por sus seguidores, aquellas que habían conmovido y emocionado a su audiencia. Luego, Ava y Sofía trabajaron juntas para elegir la ubicación adecuada para la exposición. Después de explorar varias opciones, decidieron que el lugar perfecto sería una galería de arte en el centro de Madrid, que era muy conocida por su apoyo a nuevos grandes artistas.
Ava también jugó un papel fundamental en la promoción del evento. Utilizó sus contactos en el mundo del arte para asegurarse de que la inauguración de la exposición recibiera la atención adecuada. Juntas, diseñaron una estrategia de marketing que incluyó la creación de un sitio web especial para la exposición, el envío de invitaciones personalizadas a críticos de arte y coleccionistas y la promoción en redes sociales y medios de comunicación.
A medida que se acercaba la fecha de la exposición, Sofía se sumergió en la preparación de las obras seleccionadas. Trabajó en cada una de ellas, asegurándose de que estuvieran en su mejor forma para ser presentadas al público. Ava estuvo a su lado en todo momento, brindándole orientación y ayudándola a llevar adelante ese proceso.
Finalmente, el día de la inauguración de la exposición llegó. El ambiente en la galería de arte era vibrante esa noche. Las luces suaves destacaban las obras de arte colgadas en las paredes, creando una atmósfera mágica. Sofía estaba radiante y emocionada. Natalia y Edu estaban allí para acompañarla. Javier, el que fue su compañero en el proyecto con Lucas, apareció minutos después con su marido. Llevaba tiempo sin ver personalmente a Sofía, pero al conocer, a través de las redes, que la inauguración de la exposición era cerca de su nueva casa, no dudó en acompañarla. Sofía estaba feliz. Veía caras y ojos nuevos brillando delante de sus obras. Aquello era algo surrealista. Nunca se hubiera sentido capaz de conseguir aquello.
Natalia estaba casi más emocionada que ella. Había estado ansiosa por asistir a la exposición de Sofía y ver su trabajo en todo su esplendor. No solo porque fuera su amiga, sino porque también admiraba profundamente el camino que había tomado tras aquel duro bache al que se había enfrentado.
Mientras caminaban por la galería, admirando las piezas y conversando con otros invitados, Sofía no pudo evitar sentirse orgullosa de su trabajo y de lo que había logrado crear tras aquellos oscuros momentos del pasado. Confiaba en sí misma más que nunca. Si había sido capaz de superar aquello, se sentía capaz de cualquier cosa. Y todo se lo agradecía a ella. A aquella chica morena de flequillo recto que tenía siempre a su lado. Natalia había sido su paño de lágrimas. Había sido y era el hombro al que siempre podía acudir. Ella se merecía conseguir su sueño y Sofía iba a hacer todo lo posible para que así fuese.
Pidiéndole permiso a Edu en tono de broma, condujo a Natalia hacia una mujer elegante que tenía una presencia magnética y un aura de conocimiento que la hacía destacar. Era Ava.
Sofía le presentó a Natalia y la química entre las dos fue instantánea. Ava conocía a Natalia porque Sofía le había hablado de ella muchas veces. Elogió las fotografías de esta y con un brillo en los ojos, compartió historias sobre su propia experiencia en el mundo de la fotografía artística. Natalia no se esperaba aquello. No tenía ni idea de que Ava Luzarte hubiera visto sus trabajos. Miró de reojo a Sofía y le agradeció aquel gesto con una simple mirada. La escuchaba atentamente, absorbiendo cada palabra y consejo que Ava compartía. Aquella mujer era una grande y Natalia no quería dejar pasar este super momento.
Ava, sabiendo el cariño que Sofía le tenía a Natalia, le ofreció a esta acompañarla en futuras visitas a galerías; quería presentarla a otros fotógrafos y curadores, y ayudarla a navegar por el desafiante mundo de la fotografía artística. Natalia estaba agradecida por esta inesperada oportunidad y por la amabilidad de Luzarte.
La exposición de Sofía fue un gran éxito y Natalia también se sintió inspirada para continuar persiguiendo su pasión. En ese momento, ambas amigas compartieron un vínculo más profundo, una conexión que iba más allá de la amistad y que se basaba en el apoyo mutuo en sus respectivas carreras artísticas.
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Natalia se pasó por una de las escuelas de yoga de Edu. Él trabajaba personalmente por la mañana en una de ellas y por las tardes en la otra. Tenía a un buen equipo a su lado que le facilitaba organizarse y poder estar presente en los dos centros.
Decidió hacer una breve parada donde sabía que él solía estar a esas horas de la tarde. Aparcó su moto en la puerta. Cuando entró en el tranquilo espacio, lo encontró en medio de una clase, guiando a sus alumnos en posturas de relajación. Su mirada se encontró con la de Edu tras las cristaleras de la sala, quien sonrió al verla allí.
Natalia esperó pacientemente hasta que la clase finalizó y los estudiantes comenzaron a recoger sus cosas. Edu se acercó con un brillo en los ojos que reflejaba el amor que sentía por ella.
Edu, susurrándole le dijo:
—Hola, amor. ¿Qué haces por aquí?
Natalia, al sonrió nerviosa:
—¡Hola! Necesitaba un beso de buena suerte antes de una reunión importante.
Edu la abrazó con ternura y sus labios se encontraron en un beso dulce y apasionado. Fue un beso que transmitió amor, confianza y apoyo mutuo. Cuando se separaron, sus frentes se tocaron y sus miradas se encontraron en un silencio cómplice. Aquel lugar solo daba lugar a la calma.
Edu le acarició su mejilla.
—Estoy seguro de que irás y brillarás.
Los ojos de Natalia, desprendían gratitud.
—Gracias, mi vida. Eres mi roca y mi inspiración. Te amo.
—¡Yo también te amo! Ahora ve y conquista el mundo —le dijo Edu, con cariño.
Natalia dejó la escuela de yoga con el beso de Edu grabado en su corazón, llenándola de confianza mientras se dirigía a su encuentro con Ava.
La tarde se vestía de tonos dorados mientras Natalia se adentraba en moto por las calles de Madrid. Su corazón latía con emoción y nerviosismo ante la reunión. Necesitaba un consejo profesional para impulsar su carrera y aquella importante mujer era la persona perfecta para ello.
Luzarte, con su pelo corto y una mecha rosa destacando y grandes gafas del mismo color, se reunió con Natalia en una acogedora cafetería cerca de la galería. Mientras saboreaban sus cafés, Ava comenzó a guiar a Natalia en sus próximos pasos.
Ava, con su sonrisa característica y sus ojos achinados le dijo:
—Natalia, estoy emocionada de que quieras adentrarte en el mundo de la fotografía artística. Tienes un gran ojo para la belleza y el detalle en tus fotos.
—Gracias, Ava. Estoy dispuesta a aprender y crecer en esta nueva dirección. —le contestó Natalia, agradecida.
—Bien —asintió Ava—, lo primero que debes hacer es encontrar tu voz artística. ¿Qué temas o estilos te inspiran más? ¿Tienes alguna idea de proyectos que quieras desarrollar?
Natalia pensó por unos segundo y le contestó:
—Me encanta capturar la esencia de las personas, sus emociones y relaciones. También me siento atraída por la naturaleza y la fotografía de calle.
Ava entusiasmada le dijo:
—¡Perfecto! Esos son buenos puntos de partida. Te recomendaría que empieces a trabajar en series fotográficas que aborden esos temas. Una serie coherente puede ser más impactante que imágenes individuales.
Natalia comenzó a tomar nota:
—Entendido. ¿Y cómo puedo conseguir exponer mis obras en una galería?
—Para exponer en una galería, primero debes crear un portafolio sólido de tu trabajo. Luego, busca galerías locales o eventos de arte donde puedas mostrar tus obras. También es importante establecer conexiones en la comunidad artística, asistir a eventos y participar en concursos fotográficos —le explicó.
Natalia, tras escuchar a una profesional como Ava le agradeció todo lo que estaba haciendo con ella.
—¡Gracias por los consejos, Ava! Me siento más segura sobre cómo comenzar este emocionante viaje.
Natalia y Ava continuaron charlando sobre proyectos, exposiciones y el emocionante camino que Natalia tenía por delante.
Después de recibir la orientación y el apoyo de esa gran profesional, Natalia se embarcó en un proyecto fotográfico. Decidió crear una serie de retratos en blanco y negro titulada Almas en Foco. La serie consistía en retratos artísticos de personas de diferentes edades y orígenes étnicos, cada uno con una mirada intensa y expresiva.
Lo que hizo que esta serie fuera especial fue la forma en que Natalia logró capturar la esencia y la personalidad de cada individuo a través de su lente. Utilizó técnicas de iluminación creativas y fondos minimalistas que resaltaban la singularidad de cada sujeto. Cada retrato contaba una historia y transmitía una profunda emoción.
Semanas más tarde, el salón de la casa de Natalia estaba llena de nervios mientras ella, Carla Luzarte y Sofía esperaban la llamada de un revista importante. El jefe de la revista había contactado con Ava horas antes para comunicarle que estaban pensando en dar protagonismo a Natalia y a las fotografías que había hecho dentro de su serie Almas en Foco.
Días atrás, cuando Ava vio por primera vez las fotos capturadas por Natalia no se lo pensó y envió un mail a la revista, comentándoles que era una nueva artista emergente que tenía un futuro prometedor dentro del mundo de fotografía. Como Luzarte era tan querida y respetada, le dijeron que lo tendrían en cuenta y no mintieron.
El teléfono sonó finalmente y Natalia lo cogió con manos temblorosas. Ava y Sofía se sentaron a su lado, ofreciéndole apoyo silencioso mientras ella hablaba con la editora de la revista.
—Hola, soy Natalia —dijo nerviosa—, sí, la fotógrafa de las imágenes que enviamos para su revisión.
Tras una pausa, contestó:
—¡Sí, claro! Me encantaría escuchar lo que piensan.
Los minutos pasaron como horas mientras Natalia escuchaba a la editora de la revista elogiar su trabajo y su enfoque en mostrar las diferencias culturales y las historias de vida de las personas en sus fotografías. Finalmente, la editora ofreció algo que Natalia nunca había soñado.
—Natalia, estamos realmente impresionados con su proyecto. Las imágenes son impactantes y las historias que cuentan son conmovedoras. Queremos hacer algo especial contigo. (Pausa) ¿Qué te parecería si te hiciéramos una entrevista y te presentáramos en la portada de nuestra próxima edición? —le  comentó la editora, emocionada.
El corazón de Natalia latía con fuerza mientras absorbía la magnitud de lo que estaba escuchando. Ava y Sofía la miraron con ojos brillantes y sonrisas de apoyo. Natalia, finalmente, encontró las palabras.
Natalia no se lo podía creer. Estaba emocionada, escuchándola.
—¡Sí, por supuesto! ¡Joder que emoción! Ay, perdona, perdona. ¡Se me ha escapado! No puedo creerlo. (Pausa) ¡Gracias, de verdad!
Después de colgar el teléfono, Natalia estalló en lágrimas de alegría. Abrazó a Ava y Sofía, agradeciéndoles por su apoyo constante. No podía creer que su proyecto, que había comenzado como una simple reunión en una cafetería, ahora la llevaría a la portada de una prestigiosa revista de fotografía. Era un paso monumental en su carrera y un sueño hecho realidad.
Sofía, viendo el éxito de su amiga, sonrió con orgullo. Sabía cuánto había trabajado Natalia y cuánto significaba este logro para ella. Con todo aquello que estaba pasando, se dio cuenta de la importancia que tenían las decisiones que había tomado a lo largo de su vida. Era tan cierto aquello de “Cuando una puerta se cierra, una ventana se abre”.
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Era un viernes cualquiera cuando el teléfono de Lucas sonó muy pronto. Eran las 6:47 de la mañana y medio adormilado, pensó que era el despertador, pero al cogerlo se dio cuenta de que era una llamada.
—¡Hola, Lucas! ¿Te he despertado? —preguntó Carlos desde el otro lado de la línea.
Lucas, somnoliento, le contestó con una pequeña sonrisa —Sí, Carlos, a estas horas… ¿Qué esperas? ¿Qué pasa? ¿Estás bien?
—¡Lo siento, amigo! ¡Estoy de maravilla! Pero me ha salido un viaje express a Roma por trabajo y pensé que sería genial verte —se disculpó Carlos.
Lucas bostezó y tras esto le dijo:
—¡Un viaje a Roma de último minuto! ¿Cuándo llegas?
—¡Llego a las 12 para comer allí con unos chicos que quieren ser socios! ¿Crees que por la tarde podemos vernos? —Carlos deseaba ver a sus amigos.
—Por supuesto, tío —sonrió—, siempre tengo tiempo para ti. Hablaré con Pablo para que se una. Será genial vernos los tres después de tanto tiempo.
—¡Eso suena genial, Lucas! Estoy deseando veros y que me presentes a tu chica. Nos vemos luego.
—¡Ciao! Y ¡oye! gracias por despertarme…
Carlos echó una carcajada. Sabía que había despertado a su amigo, pero también sabía que a Lucas le había hecho mucha ilusión saber que se iban a reencontrar aquella tarde.
Francesca se despertó con el sonido del teléfono y bostezó suavemente antes de volverse hacia Lucas, quien estaba al lado de ella en la cama. Con una expresión de curiosidad le preguntó:
—¿Quién llamaba, cariño? —preguntó Francesca, sin apenas poder abrir los ojos.
Lucas, con una sonrisa, respondió:
—Era Carlos, mi amigo. Resulta que ha conseguido un viaje express a Roma por trabajo y quiere vernos. He quedado con él esta tarde.
Francesca asintió, aún adormilada y luego se estiró perezosamente.
—Ah, ¿Es el que también es amigo de Pablo? Estoy deseando conocerlo, cariño.
—Sí, es él. Luego escribo a Pablo para que se una —Lucas acarició el cabello de Francesca con ternura—. Seguro que te caerá bien. Será genial tenerlo aquí. Ahora, ¿qué te parece si volvemos a dormir un poco más?
Francesca asintió con una sonrisa y ambos se acurrucaron juntos, disfrutando de la comodidad de la cama y el cálido abrazo del amor que compartían.
La tarde soleada en Roma se llenó de risas y alegría cuando Pablo y Lucas se reunieron con Carlos en la emblemática Piazza Navona. Abrazos emocionados y sonrisas sinceras dieron la bienvenida al reencuentro de estos tres amigos que llevaban tiempo sin verse. Se sentaron en una terraza con vistas a la hermosa fuente de la plaza y pidieron unas cervezas frías.
Carlos comenzó a contarles lo a gusto que se encontraba en Alicante y cómo disfrutaba del clima agradable durante todo el año. Les habló de la calidad de vida que había encontrado en la ciudad costera y cómo había prosperado en su nuevo negocio. El restaurante situado cerca de la playa, tenía una gran fama por sus paellas a la hora de la comida y por sus cenas acompañadas de música jazz, tocada por un grupo joven que estaba comenzando a darse a conocer. Pablo compartió sus experiencias como entrenador personal en Roma, admitiendo que había sido un desafío encontrar su lugar en la ciudad al principio, pero que las cosas estaban mejorando este último año.
Lucas, por su parte, mencionó que había retomado su rutina de entrenamiento, yendo al gimnasio cuatro días a la semana. Los tres amigos recordaron sus días de juventud, cuando solían entrenar juntos en el gimnasio y se rieron de algunas anécdotas y travesuras del pasado. La tarde pasó volando entre conversaciones animadas y la promesa de seguir manteniendo el contacto y planear más encuentros en el futuro. La amistad entre ellos seguía intacta.
—Lucas, me alegra mucho verte tan bien aquí. Parece que te está sentando genial esta ciudad —le dijo Carlos a Lucas, sonriendo.
—Sí —asintió Lucas—, estoy disfrutando mucho de la vida aquí. Ha sido un cambio importante, pero me siento en un buen lugar.
—Me alegra escuchar eso. ¿Y qué hay de Sofía? ¿Cómo quedó aquello con ella?
Pablo se sorprendió al escuchar hablar de aquello.
—¿Sofía? ¿De quién estás hablando?
Lucas suspiró y contestó.
—Sofía… Fue alguien importante en mi vida, pero eso ya quedó atrás. Siempre la llevaré en mi corazón, pero creo que ya he superado esa etapa.
—Te entiendo, amigo. Es complicado admitirlo ¿verdad? —le preguntó.
—Exacto, Carlitos —Lucas asintió—. Pero la vida sigue y estoy feliz con lo que tengo ahora.
Tras acabar aquellas cervezas, Pablo llamó por teléfono a Gia que estaba de compras con Francesca. Las chicas habían dejado espacio a sus parejas para que pudieran disfrutar de su amigo un rato a solas. Minutos después de la llamada de Pablo a Gia, las dos aparecieron sonrientes y cargadas de bolsas en la terraza donde ellos estaban sentados. Carlos quedó impresionado por la belleza de Gia y Francesca cuando las dos chicas se unieron al grupo. Pablo y Lucas les presentaron a su amigo con entusiasmo y Carlos no pudo evitar elogiarlas con una sonrisa pícara.
—¡Vaya, vaya! Estoy empezando a replantearme mi vida en Alicante porque Roma está llena de mujeres guapas y el arroz se me está pasando —dijo Carlos sonriendo.
—¡Oh, Carlos! No te preocupes, Roma tiene suficiente encanto para todos. ¡Aquí vivirías de maravilla! Le contestó Gia.
Francesca, bromeando, añadió:
—Mira a tu amigo Lucas… muy mal parece que no está…
Carlos se rio con el grupo mientras continuaban charlando y disfrutando de la agradable tarde en la terraza, agradecido por haber tenido la oportunidad de reunirse con sus amigos y conocer a las dos hermosas mujeres que formaban parte de sus vidas.
Aquella noche, tras volver a casa, Pablo y Gia compartían una conversación tranquila en la habitación antes de irse a dormir. La información que Carlos había soltado en la terraza sobre Sofía había intrigado a Pablo, quien nunca había oído hablar de esa tal Sofía en relación con Lucas. La idea de que Lucas hubiera estado involucrado emocionalmente con alguien que le hubiera dejado tocado, le preocupaba y quería asegurarse de que no afectara a la relación de su amigo con Francesca.
Pablo miró a Gia y le dijo:
—Sabes, Gia, antes de que llegarais me ha dejado intrigado lo que ha mencionado Carlos sobre una tal Sofía que fue importante para Lucas. ¿Tú alguna vez has oído hablar de ella? ¿Te ha comentado Francesca algo sobre esa chica?
Gia, pensativa le contestó:
—No, Pablo, nunca antes había oído ese nombre. Es extraño que tú tampoco hayas sabido nada de esa chica si tan importante fue para Lucas. Pero cada uno tiene su pasado, ¿no?
Pablo asintió, comprendiendo la lógica de Gia. Sabía que todos tenían historias pasadas y quizá Lucas había decidido mantener su relación con Sofía en privado por alguna razón.
—Estoy segura de que todo está bien, Pablo. No vale la pena preocuparse por algo que puede haber quedado en el pasado. Lo importante es el presente —le consoló Gia.
Pablo asintió, sintiéndose reconfortado por las palabras de Gia. Confiaba en la relación de Lucas y Francesca y sabía que cualquier cosa en el pasado de Lucas ya no tenía importancia en su presente. Juntos, se acomodaron en la cama, listos para descansar.
Gia, intrigada por lo que había escuchado de Pablo, a pesar de no haberle dado importancia aquella noche, buscó una oportunidad para hablar con Francesca sobre este tema al día siguiente. Sabía que podía preguntar con cuidado sin herir los sentimientos de su amiga.
Francesca andaba por la asociación terminando de organizar unos papeles, cuando Gia se acercó y la invitó a comer. Después de compartir una comida juntas, Gia finalmente encontró el momento adecuado y preguntó con cautela.
—Francesca, ¿alguna vez Lucas te ha hablado de su relación anterior?
Francesca, mientras recordaba lo que Lucas le había contado de Marina, asintió con una suave sonrisa.
—Sí, ha mencionado a Marina en algunas ocasiones. Parece que compartieron momentos especiales juntos, pero siempre me ha dejado claro que su relación es cosa del pasado. Sé que de vez en cuando se escriben, pero estoy segura de que Lucas ha superado esa etapa y está totalmente comprometido con nuestra relación.
Gia asintió, sintiéndose comprometida por la respuesta de Francesca. Era evidente que Lucas había decidido seguir adelante con Francesca y que su relación con Marina no era un obstáculo. ¿Pero quien era Sofía? Ni siquiera Francesca sabía de esa chica.
Francesca notó la preocupación en el rostro de Gia y decidió preguntarle con cuidado.
—Gia, ¿en qué estás pensando? Sé que algo te está dando vueltas por la cabeza.
Gia suspiró profundamente.
—Francesca, quiero ser honesta contigo, pero no sé si debería contártelo.
Francesca sintió curiosidad y ansiedad por saber que quería contarse.
—Gia, somos amigas…
Gia la miró con mirada seria y le dijo:
—Bueno, es que... Pablo me contó algo que sucedió en la terraza ayer por la tarde. Y siento que debo contártelo, pero también quiero respetar su confidencialidad.
—¿Qué pasó en la terraza? —preguntó mientras fruncía el ceño.
Gia dudó por unos segundos, pero al final se lo contó:
—Se habló de una tal Sofía y Carlos parecía muy preocupado por Lucas, como si estuviera inquieto por algo relacionado con ella.
—¿Sofía? —preguntó Francesca, alarmada— ¿Qué tiene que ver Lucas con eso? Gia, ¿qué más te dijo Pablo?
Gia respiró hondo.
—Nada más… nunca ha oído a Lucas nombrar a esa chica…
Francesca, rápidamente recordó ese momento en el museo Reina Sofía, cuando una chica morena con flequillo recto se acercó a Lucas y le dijo algo sobre su amiga Sofía. Algo que parecía tener un toque de malicia.
—Ahora que lo dices, sí he oído hablar de una chica que se llama Sofía… —dijo con incredulidad.
—¿En serio? ¿Cuando? —preguntó intrigada Gia.
Francesca, dejó su mirada perdida.
—Sí, suena... suena complicado. Cuando estuve en Madrid con Lucas, en el museo Reina Sofía se acercó una chica morena a Lucas. Iba acompañada de su pareja. Un tal Edu, creo recordar. Lucas y esa chica tuvieron una conversación extraña y algo tensa. Le contó a Lucas que su amiga Sofía estaba embarazada y muy feliz con su nueva vida…
La tensión en el restaurante era palpable y ambas amigas estaban atrapadas en una conversación que prometía revelar secretos y preocupaciones que podrían cambiar sus vidas para siempre.
Francesca, con el corazón latiendo rápidamente y una sensación de inquietud que la consumía, tomó su teléfono y comenzó a buscar en la cuenta de Instagram de Lucas cualquier pista sobre la misteriosa Sofía. Varias Sofías aparecieron en su pantalla y la incertidumbre crecía a medida que revisaba los perfiles una tras otra.
Francesca, murmuró para sí misma. “¿Cuál de estas Sofías podría ser la correcta? ¿Y qué tiene que ver con Lucas?”
Gia, observando a su amiga con preocupación, se acercó y preguntó con voz suave, tratando de calmar a Francesca.
—Francesca, ¿estás bien? Esto parece estar afectándote más de lo que me hubiera imaginado. Tal vez deberías hablar con Lucas y aclarar las cosas en lugar de investigar por tu cuenta.
Francesca le respondieron voz tensa.
—No puedo evitarlo, Gia. Me preocupa que Lucas haya mantenido este secreto durante tanto tiempo. Si la tenía tan escondida en su vida, debe ser algo importante, ¿no?
Gia asintió:
—Entiendo tu preocupación, pero también debes recordar que las personas tienen sus razones para mantener ciertos secretos. Puede que haya algo detrás de esto que Lucas no se sintiera cómodo compartiendo contigo.
—Lo sé, Gia, pero no puedo evitar preocuparme, Necesito saber quién es esta Sofía y qué significa para él. ¿Y si esta situación afecta nuestra relación? —preguntó Francesca, hecha un lío.
Mientras Francesca continuaba investigando en busca de pistas en las redes sociales, la atmósfera se volvía cada vez más inquietante. Las dudas y los celos se mezclaban en su mente y Gia se esforzaba por ofrecerle apoyo en medio de esta tormenta emocional que amenazaba con desencadenar consecuencias impredecibles.




Capítulo 34

Después de la conversación con Gia y su investigación en las redes sociales, Francesca comenzó a sentir una creciente inseguridad y desconfianza hacia Lucas. Aunque sabía que no debía precipitarse en conclusiones, su mente seguía dando vueltas a la idea de que él le estaba ocultando algo importante sobre esa Sofía. A medida que pasaban los días, la tensión en su relación se hacía más evidente.
Francesca había vivido semanas de incertidumbre. Cada día, una lucha interna la atormentaba mientras trataba de sopesar su amor por Lucas y su creciente desconfianza. No quería creer que él le estaba ocultando algo, pero las dudas se habían instalado en su mente y no la dejaban en paz.
Un día, mientras compartían una tranquila tarde en el parque, Francesca decidió intentar obtener más información sin levantar sospechas. Había aprendido que a veces, las preguntas indirectas podían revelar más de lo que alguien estaba dispuesto a admitir.
Francesca, con una sonrisa forzada, le preguntó a Lucas:
—Lucas, ¿alguna vez te has cruzado con alguien del pasado que te haya sorprendido volvértela a encontrar?
Lucas, algo pensativo y nervioso por esa pregunta, le respondió:
—Bueno, a lo largo de la vida, todos tenemos encuentros inesperados, ¿por qué lo preguntas?
Francesca intentaba parecer casual.
—Oh, no es nada. A veces, el pasado puede volver de maneras inesperadas. Me he acordado que en este parque hace un par de años me encontré con un vecino de cuando yo era muy pequeña.
Lucas frunció el ceño.
—Ya bueno… a veces esas cosas pasan cuando y donde menos lo esperas.
A Lucas, aquella conversación con Francesca le estaba revolviendo el estómago. No quería volver a su pasado y a esos encuentros que había tenido con aquella chica rubia de grandes pendientes y grandes pasiones.
Francesca siendo ambigua, le dijo:
—Supongo que a veces el pasado vuelve sin avisar ¿No te parece?
Lucas se sentía incomodo.
—Sí, supongo que si.
A pesar de su intento de sacar información, Francesca no obtuvo mucho de Lucas. Pero estaba decidida a obtener más pistas sobre Sofía sin que él lo supiera.
Más tarde, cuando estaban en casa, Francesca siguió su estrategia. Se acercó a Lucas mientras miraba fotos antiguas en su portátil.
Francesca, con tono pensativo, le preguntó:
—Lucas, ¿alguna vez te has arrepentido de algo que hiciste en el pasado? ¿De alguien que dejaste atrás?
Lucas mirándola con sorpresa le respondió preguntándole :
—¿Por qué estas preguntas, Francesca?
Francesca evitando el contacto visual, le respondió:
—No sé, solo me lo preguntaba. Todos cometemos errores en la vida, pero a veces esos errores pueden afectar nuestro presente.
—Francesca, ¿qué está pasando? ¿Por qué estas tan preocupada por el pasado? —le preguntó algo confundido.
—Olvídalo, amore. No importa —le respondió Francesca, suspirando.
Aunque sus intentos de obtener información eran discretos, Francesca seguía sintiendo que algo no cuadraba en la historia de Lucas. La situación se volvía más complicada. Quizá todo se pudiera solucionar hablando, pero ella se negaba a mostrar esa parte insegura con él. Francesca se propuso desde un principio que Lucas viera en ella a una guerrera. A una mujer independiente, a la que nada se le resistía. Ella podía con todo.
La tarde en casa se volvió tensa después de la serie de preguntas inesperadas. Lucas se sentía incómodo y notaba que algo había cambiado en la actitud de su pareja. Siempre habían sido una pareja abierta y confiada, pero ahora se encontraba en una situación en la que se sentía presionado y vulnerable.
—Amor, ¿estás segura de que estás bien? —preguntó Lucas, con una mirada preocupada.
Francesca trataba de disimular su ansiedad.
 —Sí, no es nada. ¡Estoy genial!
—Pero, ¿qué te preocupa exactamente? ¿Qué estás tratando de descubrir? —le preguntó Lucas inseguro.
—No estoy tratando de descubrir nada en particular, solo... estoy tratando de entender mejor quién eres.
—Amore, siempre he sido transparente contigo —le contestó Lucas, frustrado.
—Lo sé, Lucas.
Lucas se sintió atrapado en una conversación incómoda y desafiante. No sabía cómo manejar la situación, ya que Francesca parecía haber cambiado y ahora tenía un interés repentino en su pasado. La inseguridad y la desconfianza habían irrumpido en su relación, creando una pequeña brecha entre ellos que no sabían cómo cerrar, porque ella estaba esquiva y poco participativa a abrirse emocionalmente con él.
La obsesión de Francesca por descubrir más sobre Sofía se volvía cada vez más intensa. Había pasado horas investigando en las redes sociales y finalmente encontró una pista que la llevó directamente a la identidad de esa misteriosa mujer.
Una noche, mientras navegaba por el Instagram de Lucas, Francesca encontró una foto en la que él había etiquetado a Sofía en un proyecto de hotel en el que habían trabajado juntos. En esa imagen, Sofía lucía una sonrisa radiante mientras sostenía los planos del hotel en construcción. Era inconfundible; ella era la misma persona de la que Gia había hablado.
Francesca hizo click en el perfil de Sofía y comenzó a revisar sus publicaciones. Rápidamente se dio cuenta de que Sofía era una artista talentosa y había ganado notoriedad en los últimos años. Su trabajo se había vuelto especialmente valioso después de que se hiciera viral un vídeo en el que hablaba sobre la pérdida de su bebé y de su pareja y cómo había superado ese dolor.
Francesca quedó cautivada por las entrevistas y artículos que encontró en los medios españoles sobre aquella chica. Había viajado a través de su página web, admirando sus obras de arte y leyendo sus conmovedoras publicaciones. Todo esto solo aumentó su obsesión por descubrir más sobre la relación entre ellos.
A medida que profundizaba en su búsqueda, Francesca no podía evitar sentir una mezcla de envidia y admiración hacia Sofía. Parecía que había compartido una parte muy significativa de la vida de Lucas, algo que él nunca había mencionado antes.
Francesca se encontraba en una encrucijada emocional. A pesar de la creciente obsesión por descubrir más sobre Sofía, también se sentía atrapada por sus propias inseguridades y temores de que la relación entre ellos dos pudiera haber sido más profunda de lo que él estaba dispuesto a admitir. La búsqueda de respuestas la llevaba por un camino incierto y peligroso que podía poner en riesgo su propia relación con Lucas.




Capítulo 35

La casa de Natalia y de Edu se llenó de alegría y emoción el día en que salió la revista en la que ella era la portada. La pequeña celebración contó con la presencia de amigos cercanos creando un ambiente festivo y alegre. Allí estaba Ava Luzarte muy orgullosa por lo que Natalia había conseguido. Sabia que no se había equivocado apostando por ella. Sofía estaba radiante. Sus ojos volvían a brillar y la ilusión por la vida le había vuelto a abrazar. Le encantaba ir de la mano de Natalia en este ascenso laboral. También estaba en esa celebración Ana, la hermana de Edu. La chica que inauguró un local en La Latina, aquel día en el que Alejandro sorprendió a Sofía en una terraza…
La sala estaba decorada con guirnaldas de colores y una gran pancarta que decía “¡Te lo mereces, Natalia!" en letras brillantes. Había una mesa con deliciosos aperitivos y bebidas y una música suave ambientaba el espacio.
Edu, estaba particularmente emocionado. Sostenía la revista en sus manos y miraba con admiración la portada en la que su pareja lucía simplemente impresionante. Había sido un largo camino hasta ese momento y verla ahí era un logro que había perseguido con pasión.
Sofía, Ava, Edu y Ana, estaban presentes para celebrar el éxito de Natalia. Luzarte, con su talento para crear expectación, había sido la encargada de promocionar la revista y había logrado que miles de personas visitaran la versión online. Con una sonrisa radiante, tomó la palabra y alzó su copa.
—¡Brindemos por Natalia y sus logros! Esta revista es solo el comienzo de un viaje increíble. Estoy segura de que el mundo del arte y la fotografía seguirá admirando tu trabajo, Natalia —dijo con entusiasmo.
Todos levantaron sus copas y brindaron por el éxito de esta. La noche estaba llena de risas, abrazos y buenos momentos compartidos. El reconocimiento que estaba recibiendo era merecido. Edu, con un brillo en los ojos, se acercó y la abrazó con fuerza.
—No puedo estar más orgulloso de ti. Eres increíble y este es solo el comienzo de grandes cosas. Espero que me dejes disfrutarlas contigo… —dijo emocionado.
Natalia sonrió, agradecida por el apoyo y el amor de Edu y de sus amigos. La celebración continuó hasta altas horas de la noche, con la certeza de que una nueva vida estaba abriéndose paso para Natalia y todos los que la rodeaban.
Los días posteriores al lanzamiento exitoso de la revista, Natalia comenzó a recibir ofertas de varias empresas interesadas en su trabajo como fotógrafa. Sin embargo, sentía la necesidad de dar un paso más allá y concretar su camino de una manera aún más especial. Fue en medio de esta búsqueda de inspiración y nuevas oportunidades que Ava, con su habilidad para crear expectación y su enfoque estratégico, le dio una sugerencia que cambiaría su vida. Le recomendó que hiciera un viaje lejano, un viaje que le permitiera traer material único y auténtico de ese lugar, lo que sin duda abriría aún más puertas en su carrera. Natalia y Edu, se sumieron en la reflexión y finalmente, decidieron que esta era la oportunidad perfecta para hacer realidad un gran sueño: viajar a la India. Edu deseaba aprovechar este viaje para perfeccionar su práctica de yoga en el lugar de origen de esta disciplina espiritual. Los dos estaban emocionados por la aventura que les esperaba, pero lo que no sabían era que esta propuesta no solo afectaría sus vidas, sino que también tendría un impacto significativo en su amiga Sofía.
Una tarde, Natalia escribió a Sofía para invitarla a cenar en casa. Cuando esta llegó, sus amigos le tenían preparada una mesa espectacular llena de comida india. A Sofía le encantaba esta comida. Bueno esta, la china, la vietnamita… cualquier comida en realidad, pero sobre todo aquella con sabores raros.
—Fifi, hemos estado hablando y hemos decidido que es el momento perfecto para hacer realidad nuestro sueño de viajar a la India —dijo Natalia entusiasmada.
—Sí. Natalia quiere capturar la belleza de este país en sus fotografías y yo tengo la oportunidad de perfeccionar mi yoga en su lugar de origen —dijo Edu, sonriendo.
Sofía escuchó atentamente y luego sonrió con entusiasmo.
—¡Eso suena increíble, chicos! ¡Qué maravilla de experiencia os espera! La India es un lugar mágico…
Edu asintió:
—La verdad es que sí. Me hace mucha ilusión obtener una certificación de yoga en un centro de renombre de allí.
—¡Dios mío! Va a ser una aventura emocionante y enriquecedora. Ojalá yo pueda hacer ese viaje pronto. La mezcla de colores que hay por allí son tan increíbles… —dijo Sofía.
Natalia y Edu se miraron el uno al otro. Ya lo habían hablado y sabían que aquello podría ser también una experiencia maravillosa para Sofía.
—Fifi ¿Te gustaría unirte a nosotros? —Le preguntó Natalia a Sofía, expectante.
—¿Qué dices? Yo ahí en ese viaje de sujeta velas… —comentó Sofía.
—No me seas tonta Sofía. Además, podría ser una gran oportunidad para encontrar inspiración para tus proyectos. Yo voy a estar varias semanas interno en una escuela. Natalia estará sola durante ese tiempo. Os podéis acompañar mutuamente —le insistió Edu.
Sofía estuvo pensándolo durante unos segundos. Le sabía mal realizar ese viaje junto a ellos. Pero por otro lado, esa visión de Edu le había gustado. Ese país estaba lleno de artistas y aprendería a ver el mundo de una manera diferente. Todo encajaba. Cada uno de ellos tres tenía una misión en ese país.
La emoción llenó el salón, mientras los tres amigos imaginaban la aventura que les esperaba en aquel lejano país. Juntos, planeaban una travesía que les permitiría explorar, aprender y crecer en un país lleno de historia, cultura y espiritualidad. Era el comienzo de una emocionante aventura que iba a estar cargada de experiencias que nunca podrían olvidar, sobre todo Sofía.




Capítulo 36

En un soleado sábado por la tarde en el acogedor apartamento de Sofía, los tres amigos se reunieron alrededor de la barra de la cocina. La conversación giraba en torno a un gran mapa de la India que habían extendido sobre la superficie de madera pulida. Natalia, Edu y Sofía estaban emocionados. Había llegado el momento de organizar su viaje.
Natalia, señalando el mapa con entusiasmo, preguntó: 
          —Edu, primero, ¿cuánto tiempo dura el curso?
Edu, respondió: 
        —El curso es de dos semanas y media. Creo que un mes en ese país sería genial. Así yo puedo aprovechar la última semana con vosotras.
Sofía, la planificadora meticulosa, asintió: 
          —Estoy de acuerdo. Un mes suena perfecto. ¿Tu curso es en Rishikesh, verdad?
Edu asintió y Natalia sacó una libreta y comenzó a tomar notas mientras hablaban de sus objetivos para el viaje. Con cada sugerencia, agregaron un nuevo punto a su lista. Delhi, Agra (para ver el Taj Mahal), Jaipur y Varanasi.
Una vez que tuvieron una idea clara de sus destinos, Edu tomó la palabra y compartió su investigación sobre los requisitos de visado para la India.
—Para los visados —dijo— necesitamos solicitar la visa de turista electrónica de la India (e-Visa) en línea. Es un proceso relativamente sencillo, pero tenemos que asegurarnos de hacerlo con suficiente antelación.
Los tres amigos asintieron en acuerdo y se comprometieron a completar sus solicitudes de visado esa misma noche. Sofía, preocupada por la salud y la seguridad del viaje, había investigado las vacunas necesarias y los consejos médicos para viajar a la India.
—Según las recomendaciones de salud —dijo Sofía— debemos asegurarnos de tener las vacunas contra la hepatitis A y B, la fiebre tifoidea, el tétanos y la fiebre amarilla.
El tema del seguro de viaje también fue abordado. Natalia recordó la importancia de obtener un seguro de viaje completo. Al final de la mañana, habían trazado un plan sólido y con todo ellos, se dieron cuenta de que estaban un paso más cerca de convertir su sueño en realidad.
El gran día había llegado. Edu, Natalia y Sofía habían estado esperando este momento con nerviosismo durante semanas. Las mochilas estaban listas. Se habían reunido temprano en casa de Sofía. Esta no paraba de estornudar. Días atrás había pasado el covid, pero en ese momento estaba lista para dejar Madrid. El sol de la mañana bañaba la capital, mientras se dirigían al aeropuerto internacional Adolfo Suárez Madrid-Barajas. El corazón les latía con fuerza mientras avanzaban hacia el mostrador de facturación. Las miradas cómplices entre ellos decían mucho más que las palabras. El vuelo los llevaría primero a París y allí tendrían una breve escala antes de su vuelo a Delhi.
Al llegar al aeropuerto de París-Orly, se encontraron inmersos en el ajetreo de la terminal, rodeados de pasajeros que hablaban diferentes idiomas y se dirigían a diversos destinos. La escala en París les dio la oportunidad de estirar las piernas y disfrutar de un croissant francés y un café antes de su próximo vuelo.
Sin embargo, en medio de la emoción y el caos de la terminal, miraron el tablero de salidas, pero allí no ponía nada sobre el vuelo hacia Delhi. Mirando ese tablero, conocieron a Jorge y Alma, una pareja que parecía también perdida. Eran españoles y había volado como ellos desde Madrid con la intención de llegar a Delhi.
Después de una breve conversación, descubrieron que el vuelo directo a Delhi no salía desde ese aeropuerto, sino desde el aeropuerto París-Charles de Gaulle, que estaba a una distancia considerable del lugar donde se encontraban. Miraron sus relojes y se dieron cuenta de que no tenían mucho tiempo para hacer ese desplazamiento si querían llegar a tiempo a la puerta de embarque. Con la urgencia palpable en el aire y después de debatir las opciones disponibles, los cinco decidieron contratar a un "supuesto taxista" que se ofreció a llevarlos al otro aeropuerto por un precio razonable. Aunque tenían algunas dudas sobre la legitimidad del conductor, el tiempo apremiaba y la aventura ya había comenzado, por lo que aceptaron la oferta y subieron a la furgoneta. El trayecto en furgoneta resultó ser una experiencia inesperadamente divertida. Un aroma fresco de mandarinas llenó la furgoneta. Alma sacó de su mochila un par de mandarinas que compartió con el resto de compañeros con entusiasmo. Finalmente, llegaron al aeropuerto de París-Charles de Gaulle y se dirigieron corriendo hacia la puerta de embarque de su vuelo directo a Delhi. Mientras subían al avión, los recibieron con una sonrisa y un cálido "namaskar". Aquellas palabras, que significaban “me inclino ante ti" en hindi, les hicieron sentir que su aventura ya era real y que la India les esperaba con los brazos abiertos. Con sus asientos asegurados y los motores rugiendo, se prepararon para despegar hacia un destino realmente mágico.
El avión era un mundo en sí mismo. Después de un par de horas de entretenimiento a bordo, viendo una peli, el personal de cabina comenzó a servir la cena. Cuando las bandejas de comida india se colocaron frente a Edu, Natalia, Sofía, sus ojos se iluminaron con curiosidad. Estaban emocionados de probar auténtica comida india, aunque algunos de los platos parecían picantes. Sofía, que había estado lidiando con el covid días antes, tenia su nariz y labios escocidos debido a estar constantemente sonándose la nariz. Cuando probó uno de los platos con un toque picante, comenzó a sentir un ardor desagradable que se intensificaba rápidamente. Los labios le escocían cada vez más y la incomodidad se iba reflejando en su rostro. Cada bocado parecía empeorar la situación. Edu, preocupado, llamó a una azafata y explicó la situación. La azafata, comprensiva, rápidamente trajo un par de hielos en una bolsa de plástico. Sofía, agradecida, tomó el hielo y lo aplicó suavemente sobre sus labios y alrededor de su nariz. El frío alivio fue instantáneo. Sus labios, que habían estado ardiendo, empezaron a sentirse mejor con cada segundo que pasaba.
El episodio de la comida picante se convirtió en un momento memorable en el vuelo y todos rieron juntos por la forma en que una pequeña bolsa de hielo había resuelto el problema. A medida que avanzaba la noche, Sofía se sintió más cómoda y relajada y todos los pasajeros se sumieron en un sueño reparador. El avión surcaba los cielos sobre Dubai.
Horas más tarde aterrizaron en el aeropuerto internacional Indira Gandhi de Delhi. Habían llegado a la India, pero también estaban agotados por el largo vuelo nocturno y la falta de sueño. El escaso descanso se notaba en sus ojos cansados y en sus movimientos más lentos de lo habitual. Tras bajar del avión se despidieron de la pareja que había conocido en París, Jorge y Alma. Ellos iban a pillar otro avión para seguir su viaje.
Edu continuaba en solitario hacia Rishikesh, donde se sumergiría en un curso de yoga. Había reservado un vuelo doméstico a Jolly Grant Airport, el aeropuerto más cercano a Rishikesh. Desde allí, tenía previsto tomar un taxi para llegar a Rishikesh, que se encontraba a aproximadamente 20-30 minutos en coche.
Edu, con una sonrisa y cariño en sus ojos les dijo:
—Y este es solo el comienzo de nuestra aventura, ¿verdad?
—Así es, mi amor —asintió Natalia—, te voy a echar tanto de menos….
—Edu, cuídate mucho en Rishikesh. Si hay wifi te mantendremos al día —le dijo Sofía a Edu.
Edu abrazó a Sofía.
—Os voy a echar de menos, pero sé que todos tendremos historias increíbles que compartir cuando nos volvamos a encontrar.
Tras abrazar a Sofía, se acercó a Natalia, la cogió de la mano y mirándola a los ojos le dijo:
—Mi vida ya estoy contando los días para volver a verte. Llevad mucho cuidado, por favor.
Natalia con lágrimas en los ojos, le contestó:
—No te preocupes por nosotras que nos sabemos cuidar solitas. ¡Mira mis músculos! —Dijo sacando bola con el brazo—. Aprende mucho en tu curso de yoga y nos vemos prontito.
—Te amo. Nos vemos en unas semanas —le dijo Edu antes de besarla con amor.
Con algunas lágrimas en los ojos y corazones llenos de amor, Edu se dirigió hacia su puerta de embarque mientras Natalia y Sofía lo observaban hasta que desapareció de su vista.
Una vez que Edu se fue, Natalia y Sofía se centraron en cambiar algo de dinero en una casa de cambio dentro del aeropuerto. Con rupias indias en la mano, se sintieron listas para salir al exterior.
Después de salir del aeropuerto, subieron a un rickshaw que los llevó hasta el pequeño hotel que habían reservado para su estancia en Delhi.
El tráfico era caótico, con autos, rickshaws y motocicletas zigzagueando por las calles bulliciosas. El sonido de bocinas llenaba el aire y las vistas eran una mezcla de edificios modernos y antiguas estructuras históricas. Sofía y Natalia no daban a basto mirando hacia todos los lados para no perderse nada de los que les rodeaba.
El pequeño hotel familiar al que Natalia y Sofía llegaron en la vieja Delhi tenía un encanto auténtico. Situado en una calle estrecha y bulliciosa, el hotel destacaba por su fachada de colores desgastados y un rincón con plantas en macetas que añadía un toque de frescura a la entrada.
El vestíbulo era modesto pero acogedor, con un mostrador de recepción donde un amable empleado les dio la bienvenida con una sonrisa genuina. A pesar de la sencillez del lugar, el ambiente estaba lleno de hospitalidad. La habitación que les ofrecieron era básica pero bien cuidada. El suelo estaba cubierto con un sencillo pero limpio alfombrado y las paredes estaban decoradas con colores suaves que le daban una sensación de serenidad. Había una cama amplia y cómoda con sábanas limpias y un ventilador en el techo que prometía brindar un respiro del calor del día.
El baño, tenía una ducha estilo indio, un inodoro y un lavabo. La ducha consistía en un grifo y una jarra, que se utilizaba para enjuagarse. El inodoro estaba limpio y funcionaba correctamente. Aunque en la mayoría de los lugares de ese país no había inodoro con asiento, ese hotel estaba preparado para los turistas. Ellas agradecieron no tener que ponerse en cuclillas para poder hacer sus necesidades.
A pesar de la falta de lujos, Natalia y Sofía apreciaron el ambiente acogedor del lugar, lo que les permitía sumergirse completamente en la cultura y el espíritu del país.
Después de dejar sus mochilas en el hotel, las dos amigas estaban ansiosas por comenzar a explorar la ciudad. A pesar del agotamiento del viaje, la emoción de estar en un lugar nuevo y emocionante ganaba al cansancio… Decidieron que su primera parada sería el cercano Chandni Chowk, uno de los mercados más antiguos y famosos de Delhi.
Caminaron por las estrechas calles llenas de tiendas, puestos de comida, vendedores ambulantes y personas que iban y venían. El bullicio y la vitalidad del mercado eran asombrosos, con los colores, olores y sonidos de la India envolviéndolas en un torbellino de sensaciones. Natalia no podía dejar de fotografiar todo lo que se encontraba. Aquello era abrumador para sus sentidos. No quería perderse nada de lo que les rodeaba. Las dos amigas se detuvieron en puestos de comida callejera para probar deliciosas samosas. Estas picaban mucho más que las que habían probado en los restaurantes indios de Lavapiés, en Madrid. También se aventuraron en algunas tiendas de ropa y joyería, admirando los intrincados diseños y colores vibrantes.
Mientras recorrían los laberintos de mercados, Natalia notó a un hombre sospechoso que parecía estar siguiéndolas. No queriendo alarmar a Sofía, Natalia decidió poner en práctica sus habilidades de fotógrafa y capturar discretamente imágenes del hombre en cuestión.
A medida que avanzaban entre la multitud y los puestos coloridos, Natalia notó que el hombre persistía en su seguimiento. En lugar de entrar en pánico, se mantuvo tranquila y sigilosa, utilizando su experiencia en la fotografía para pasar desapercibida mientras documentaba cada movimiento de este.
Al final, Natalia decidió que era hora de enfrentar la situación. Se dirigió a un vendedor local y fingió hacer preguntas sobre productos mientras mantenía el hombre a la vista. Al ver que el hombre se acercaba, se dirigió a Sofía y le dijo que era hora de moverse hacia un área más concurrida y buscar ayuda.
En ese momento, un grupo de policías locales apareció cerca. Natalia se acercó a ellos, mostrándoles las imágenes que había tomado del hombre sospechoso. Después de una breve conversación, los policías abordaron al hombre y lo detuvieron para hacerle unas preguntas
Resultó que el hombre era un carterista conocido en la zona. Había estado siguiendo a Natalia y Sofía con la intención de robarles sus pertenencias viendo que eran turistas. Gracias a la rápida observación de Natalia, pudieron evitar cualquier problema. Llevaban unas horas en aquella ciudad y ya habían formado parte de una aventura de suspense. A medida que el sol comenzaba a ponerse, regresaron al hotel, se sentaron sobre su cama, tratando de asimilar lo que el día les había atraído.
Natalia, que todavía estaba algo nerviosa por el incidente, le dijo a Sofía:
—Fifi, no puedo creer que llevemos aquí medio día y ya nos hayamos encontrado con esto.
—Tienes razón, Nat. Ha habido un momento en el que he temblado y todo. Menos mal que la poli andaba por allí… —afirmó Sofía.
Natalia respiró profundamente y le dijo a Sofía:
—Tenemos que estar alerta.
—Pero no vamos a permitir que esto arruine nuestro viaje. Mañana será otro día y estoy segura de que tendremos mejores aventuras —dijo Sofía con determinación.
—Tienes razón, Fifi —asintió Natalia— no vamos a dejar que este incidente nos desanime. Seguimos en la India. Mañana será otro día.
A pesar del miedo que habían experimentado, Natalia y Sofía encontraron consuelo en la determinación de no dejar que este incidente oscureciera su viaje. También se recordaron el propósito de su viaje: explorar, aprender y disfrutar de todas las maravillas que la India tenía para ofrecer. Con esta resolución en mente, se tumbaron a descansar, esperando que el día siguiente les trajera nuevas aventuras y experiencias positivas.




Capítulo 37

Lucas había notado que Francesca estaba más estresada de lo habitual en los últimos días. El brillo en sus ojos parecía haberse desvanecido y él quería hacer algo especial para levantarle el ánimo. Después de hacer algunos planes en secreto, decidió sorprenderla.
Francesca llegó a casa después de un largo día de trabajo, agotada y con la mente llena de preocupaciones. Mientras se quitaba los zapatos de tacón en la entrada, Lucas se acercó con una sonrisa misteriosa.
—Hola amor… ¿Qué tal el día? —la recibió Lucas con emoción.
Francesca, que estaba agotada y con mala cara, le contestó:
—Bueno… como otro cualquiera…
Lucas se acercó a los labios de ella pero antes de darle un beso, le tapó los ojos con la mano. Francesca no se esperaba aquello e intentó quitarle la mano. Cuando la apartó, vio que Lucas tenía un sobre en sus manos. Lo cogió y lo abrió. Era una tarjeta que ponía “Nos vamos de escapada”. Francesca miró a Lucas, sorprendida por la inesperada propuesta, pero una chispa de emoción comenzó a encenderse en sus ojos.
—¿Una escapada? ¿A dónde vamos? —preguntó Francesca con curiosidad.
Lucas, mientras revelaba unos billetes de tren, dijo:
—¡A la costa italiana! ¡Portofino nos espera!
Las palabras "costa italiana" resonaron como música en los oídos de Francesca. A pesar de su estrés, una sonrisa se formó en sus labios. Lucas había pensado en todo y la idea de una escapada romántica en la costa sonaba de maravilla.
La mañana siguiente, se dirigieron hacia Génova desde la estación de tren principal de Roma, Termini. El tiempo de viaje en tren de alta velocidad desde Roma a Génova fue de aproximadamente 3 horas. Una vez allí, Lucas alquiló un coche para llegar a Portofino. Mientras conducían por sinuosas carreteras costeras con vistas espectaculares del mar, Francesca intentó relajarse, pero no pudo disfrutar del viaje porque en su mente resonaba el nombre de Sofía. Amaba a Lucas. Valoraba todo lo que estaba haciendo con ella. Cambiarse de ciudad, dejarlo todo y comenzar una nueva vida, pero necesitaba aclarar ciertas cosas del pasado de este. No quería sentirse engañada. No quería sentir que algo le escondía.
Cuando llegaron a la pequeña y encantadora localidad costera de Portofino, quedaron asombrados por la belleza que los rodeaba. A medida que se acercaban al hotel que Lucas había reservado, se encontraron con un lugar que parecía sacado de un cuento de hadas.
El hotel se llamaba Il Mare Blu y estaba ubicado justo en la orilla del mar. Era una hermosa construcción de color blanco con detalles en tonos naranjas. Las ventanas de las habitaciones y las terrazas ofrecían vistas panorámicas al puerto y a las aguas cristalinas del Mediterráneo.
Al entrar al hotel, fueron recibidos por dos amables miembros del personal que les dieron la bienvenida con una sonrisa y uno de ellos les ayudó con su equipaje. El vestíbulo estaba decorado con elegancia, con detalles náuticos que evocaban la esencia marina del lugar. Lucas había reservado una habitación con vista al mar y cuando entraron en ella, se quedaron boquiabiertos. La habitación estaba decorada en tonos suaves de naranja y blanco, con muebles elegantes y una cama con dosel que añadía un toque romántico. Una puerta de cristal se abría a un balcón privado con vistas panorámicas al puerto de Portofino.
La brisa marina entraba por la ventana y el sonido suave de las olas rompiendo en la costa llenaba la habitación con una sensación de serenidad. Lucas había pensado en todos los detalles, incluyendo una botella de vino espumoso y fresas frescas que esperaban a la pareja en la habitación.
Francesca se sentía conmovida por el gesto de Lucas y la belleza del lugar, pero a pesar de la tranquilidad del entorno, no podía evitar sentirse distante. Se dio cuenta de que su mente aún estaba atrapada en sus preocupaciones y pensamientos.
Lucas, aunque estaba emocionado por sorprender a Francesca con este viaje, también comenzaba a sentirse culpable por no haber logrado aliviar completamente el estrés de la joven italiana. La brisa marina y las vistas al mar creaban un ambiente idílico, pero dentro de ellos, un mar de emociones complicadas amenazaba con romper la superficie en cualquier momento.
Lucas se acercó a Francesca con cariño.
—Amore, quiero que aprovechemos al máximo este finde juntos. Estamos en un lugar hermoso, como tú y quiero llevarme la maleta llena de momentos especiales contigo.
Francesca le sonrió y con ternura, escondiendo su preocupación, le contestó:
—Es un lugar precioso. Estoy feliz de estar aquí contigo.
Lucas sugirió un baño relajante juntos antes de salir a cenar. Llenaron la bañera con agua caliente y aceites aromáticos, disfrutando de la compañía del otro. Sumergidos en el agua tibia de la bañera de hidromasaje, Lucas se sentían privilegiado por estar allí junto a aquella mujer. Las burbujas suaves creaban una atmósfera que parecía un santuario de amor. El aroma de los aceites esenciales añadía un toque sensorial adicional a la experiencia.
Lucas se acercó lentamente a Francesca mientras el agua los abrazaba. Sus manos, cálidas y amorosas, comenzaron a deslizarse por la piel de la joven, trazando suavemente patrones de ternura. Sus dedos acariciaban su brazo, su hombro y su espalda, provocando escalofríos en la piel de ella.
Los ojos de Lucas se encontraron con los de la bella italiana y en su mirada, ella quiso ver un amor sincero. Sus labios se curvaron en una sonrisa y Lucas comenzó a hablar con cariño.
—Quiero que sepas cuánto te amo. Tú eres la persona más importante en mi vida.
Francesca sintió que Lucas le hablaba con sinceridad. Pero en segundo plano, dentro de su cabeza existía la posibilidad de que él estuviera mintiendo. Sin darse cuenta, sus palabras salieron de su boca de una manera directa, sin filtro.
—Lucas, yo también te amo. Siempre voy a ser sincera contigo, recuérdalo.
A Lucas aquella última frase lo dejó algo descolocado. No le veía sentido, pero en aquel momento embriagado por el ambiente sensual que le rodeaba, dejó de profundizar en sus pensamientos y se inclinó para besar los labios de Francesca con dulzura. Fue un beso cargado de amor, un beso que expresaba todo lo que sentía hacia ella. Sus cuerpos se acercaron bajo el agua. Lucas siguió acariciando el cuerpo de Francesca, deslizando sus dedos con cuidado por su piel, explorando cada centímetro de su ser. Mientras lo hacía, sus miradas se encontraban de vez en cuando. Esas miradas de ella le volvían loco a Lucas. Los grandes y verdes ojos de Francesca lo tenían atrapado por completo en el presente.
El agua caliente y las burbujas rodeaban sus cuerpos entrelazados, creando una sensación de intimidad. Sus acciones hablaban de una manera más profunda que cualquier conversación. La bañera de hidromasaje se convirtió en el escenario de una declaración de pasión. Lucas y Francesca eran pura explosión cuando sus cuerpos se fundían en uno. Francesca, sintió a Lucas dentro de ella y eso le puso extremadamente cachonda. La pasión que sentía por él era inmensa, pero había momentos en los que las dudas nublaban su mente. La sinceridad en las palabras de Lucas y la intensidad de su mirada hicieron que esas dudas le dieran una tregua para disfrutar de aquel momento y el amor llenó la habitación con una fuerza abrumadora.
Tras aquel momento de pasión en el baño, todo quedó en silencio. Lucas y Francesca emergieron de las aguas cálidas, envueltos en el vapor que llenaba el cuarto de baño. El ambiente se había vuelto caluroso y húmedo y el vapor cubría los espejos, ocultando sus superficies de manera misteriosa. Las ventanas empañadas por el vapor añadían una sensación de misterio a la habitación y las luces suaves creaban una atmósfera íntima y romántica, pero de nuevo Francesca parecía distante. Salió de la bañera dejando las gotas de agua sobre el suelo. Se dirigió en silencio hacia el albornoz, se lo puso bajo la mirada de Lucas, que seguía en la bañera y le dijo con una expresión preocupada:
—Lucas, necesito salir a tomar el aire. Aquí hace demasiado calor.
Lucas sintió un nudo en el estómago, preocupado por la inquietud de Francesca, pero asintió con comprensión.
—Por supuesto, cariño.
Francesca le dio un beso en la mejilla y salió al balcón de la habitación. Lucas observó como ella se adentraba en el balcón, esperando que un poco de aire fresco la ayudara a relajarse y aclarar su mente.
Mientras tanto, él se duchó y se preparó para la cena, tratando de mantener la calma y no llegar a conclusiones. Cuando Francesca regresó, la encontró más relajada y con una sonrisa suave en el rostro.
—Me siento mejor ahora  —le dijo.
Francesca se vistió y juntos se dirigieron a cenar. Lucas había organizado una cena romántica en un encantador restaurante con vistas al puerto. Francesca se sentía agradecida, pero algo en su interior la hacía sentir fuera de allí. Intentó disimularlo, pero Lucas notó que algo no estaba bien.
—Francesca, llevo todo el día intentado hacer lo posible para que disfrutes, pero siento que no estás a gusto. ¿Qué te pasa? —le preguntó Lucas, preocupado.
Francesca dudó por un momento antes de responder. Se sentía culpable por no estar completamente presente en ese momento tan especial que Lucas había planeado con tanto cariño.
—Lucas, no es tu culpa —suspiró y siguió—, valoro tanto lo que has hecho hoy… Es que... tengo mucho en la cabeza últimamente y no puedo evitar sentirme un poco agobiada.
Lucas asintió con comprensión, tomando la mano de Francesca.
—Francesca, estamos aquí para disfrutar juntos, pero también para apoyarnos mutuamente. Si hay algo en lo que pueda ayudarte o si quieres hablar sobre ello… Nuestra relación es lo más importante.
Francesca en el fondo agradecía las palabras de Lucas. El día en Portofino podría no haber comenzado muy bien, pero Lucas estaba decidido a hacer que fuera un recuerdo inolvidable para ambos, independientemente de lo que a Francesca le preocupara.
Después de la cena, llegaron a la habitación del hotel. El ambiente parecía volver a estar cargado de tensión. Lucas y Francesca habían vuelto de la cena en silencio y aunque ambos sabían que algo estaba mal, ninguno de los dos querían tratar el tema en ese momento.
Francesca se sentía atrapada en sus pensamientos, luchando con sus celos y dudas. Mientras Lucas se lavaba los dientes en el baño, ella se puso el pijama y se sentó en el borde de la cama, contemplando la oscuridad de la habitación. En su mente, la figura de Sofía se convirtió en un enigma que no podía resolver. ¿Por qué Lucas nunca había mencionado a esta mujer? ¿Qué más estaba ocultando? Sus pensamientos dieron paso a una reflexión interna más sombría. Francesca comenzó a imaginar a Sofía como una rival, alguien que amenazaba su relación con Lucas. El tono de sus pensamientos cambió y se permitió un atisbo de malicia hacia esta mujer que apenas conocía. Se imaginó a sí misma enfrentándose a ella, demostrando que su amor por Lucas era más fuerte.
Cuando Lucas regresó del baño, la encontró perdida en sus pensamientos, mirando fijamente en la oscuridad. A pesar de la tensión en la habitación, ninguno de los dos se atrevió a abordar el tema en ese momento. En su lugar, el silencio llenó la habitación, un silencio que resonaba con las palabras no dichas y las dudas no resueltas. Francesca sabía que sus celos y su imaginación estaban llevándola por un camino peligroso, pero no podía evitar sentir una chispa de enfado hacia Sofía, aunque fuera injusta.
Ambos se metieron en la cama, cada uno inmerso en sus pensamientos. La brisa marina que entraba por la ventana mecía suavemente las cortinas, pero el ambiente en la habitación seguía siendo denso. Lucas, sintiendo la necesidad de restaurar la conexión emocional entre ellos, se acercó a Francesca y la abrazó con ternura. Sus labios buscaron los de ella en un beso suave y apasionado. Sus manos acariciaron suavemente su cuerpo, tratando de sentirla más cerca. Francesca correspondió al beso de Lucas, pero cuando él comenzó a acariciarla con mayor pasión, ella se apartó suavemente.
—Lucas, esta noche no, estoy agotada. —dijo Francesca con pesar.
La respuesta de Francesca sorprendió a Lucas. Francesca solía estar siempre dispuesta y su falta de entusiasmo en ese momento lo desconcertó. La sombra de preocupación se reflejó en sus ojos mientras la miraba.
—¿Estás segura, cariño? ¿Seguro que no te pasa nada conmigo? —preguntó Lucas preocupado.
—No, no es eso. Solo estoy agotada después de todo lo que hemos hecho hoy. Necesito descansar. —contestó ella.
Lucas entendió la necesidad de Francesca de descansar y no quería presionarla. Aunque una parte de él estaba inquieta por la súbita falta de intimidad, respetó su deseo de descansar. Sin embargo, la preocupación y la sorpresa se reflejaron en su rostro mientras Francesca se acurrucaba bajo las sábanas y cerraba los ojos.
La noche en Portofino había dado un giro inesperado y mientras Lucas observaba a la joven italiana durmiendo, se preguntaba si había algo más detrás de su deseo de descansar. Ambos quedaron solos con sus pensamientos en medio de la brisa marina que susurraba en la noche.




Capítulo 38

Después del emocionante primer día en Delhi y el incidente en el mercado, Natalia y Sofía se sumergieron por completo en su aventura en la bulliciosa ciudad. Los días que siguieron estuvieron llenos de experiencias fascinantes, exploraron la cultura y se llenaron de una inspiración inagotable.
Durante la semana que pasaron en Delhi, Natalia y Sofía recorrieron todo de arriba abajo, fotografiando y absorbiendo cada aspecto de la gran ciudad. Cada rincón y callejón escondía una historia, un color o un aroma que merecía ser capturado y recordado.
Por las mañanas, visitaron los mercados locales. El oro abundaba por las tiendas. Natalia inmortalizó la paleta de colores de los mercados en sus fotografías, capturando los tonos cálidos de las especias, el brillo de las telas y la riqueza de la cultura india. A veces, se escondía y fotografiaba a la gente sin que se dieran cuenta. Capturar esos momentos de la vida diaria de aquellas personas era increíblemente mágico. Las fotografías hablaban por sí solas, incluso parecían estar en movimiento.
Sofía, por su parte, encontró inspiración en la diversidad y la singularidad de las personas que encontraron en las calles de Delhi. Sus cuadros comenzaron a tomar forma en su mente mientras observaba a la gente en sus quehaceres diarios, sus vestimentas y expresiones faciales. Cada rostro contaba una historia y ella quería plasmar esas historias en sus lienzos.
Por las tardes, visitaron algunos de los monumentos más emblemáticos de Delhi, como el Fuerte Rojo y el Qutb Minar. Natalia se deleitó fotografiando la arquitectura y la historia que impregnaba cada rincón. Cada toma era una instantánea de la grandeza del pasado. Sofía, en cambio, encontró una profunda conexión con la espiritualidad de Delhi al visitar templos y mezquitas. Los colores brillantes, las fragancias de las ofrendas y la serenidad de estos lugares sagrados se reflejaron en su mente. Siempre había soñado con este país pero nunca había sido consciente hasta ese momento, de todo lo que le estaba aportando. Viajar hasta allí había sido una de sus mejores decisiones.
Cada noche, disfrutaron de la rica y variada cocina india en restaurantes locales. Los sabores exóticos y los aromas embriagadores eran una fiesta para sus sentidos.
Mientras Natalia y Sofía se alojaban en su hotel en Delhi, hicieron amistad con uno de los empleados locales que trabajaba en la recepción. Su nombre era Vikram, un hombre indio amigable y simpático, que tenía una apariencia inconfundible. Vikram era un poco rechoncho y su barba era larga y espesa, que le daba un aire de respeto y sabiduría. Vikram siempre estaba dispuesto a ayudar a las huéspedes, ya fuera brindando consejos sobre lugares para visitar en Delhi o recomendando platos auténticos en los restaurantes de la zona. Con su amplia sonrisa y su actitud servicial, se había ganado un lugar especial en el corazón de las dos amigas. Vikram emanaba un aire de calma y tranquilidad, como si hubiera visto y experimentado mucho en su vida, además, siempre tenía una respuesta amable y una solución para cualquier pregunta o problema que Natalia y Sofía pudieran tener.
Cuando las dos amigas le comentaron que iban a dejar Delhi para seguir su viaje, este se preocupó por el itinerario que querían seguir. Ellas no sabían como llegar a cada lugar. Optaron por la aventura de buscar la manera de moverse por aquel país, pero Vikram, muy amable, las sentó en su despacho y les organizó todo el recorrido por un módico precio. Les puso un chofer que las llevaría en coche hasta Jaipur y allí se quedaría con ellas durante el tiempo necesario para moverlas por la ciudad. Así estarían más seguras. Les buscó un hotel y les dio una lista con sitios que podrían visitar. Cuando ellas quisieran dejar Jaipur, este chofer las llevaría a la estación y allí, solas seguirían su viaje hasta Rishikesh, donde se podrían encontrar con Edu.
Natalia y Sofía estaban alucinadas con la facilidad que le habían organizado el viaje. No sabían cómo agradecerle a Vikram todo lo que había hecho por ellas durante su estancia en Delhi. Se habían sentido muy acompañadas y protegidas por él. Estuvieron pensando durante un día… hasta que dieron con la idea de las ideas.
Una tarde, mientras disfrutaban de una taza de té en el acogedor patio del hotel, se acercaron a Vikram para hablar con él sobre su deseo de agradecerle su ayuda.
Natalia, con una sonrisa y dirigiéndose a él en ingles, le dijo:
—Vikram, queremos agradecerte de alguna manera la ayuda que hemos tenido por tu parte durante estos días.
—Sí, nos has mostrado la verdadera hospitalidad india y estamos muy agradecidas contigo —asintió Sofía.
Vikram, con su eterna sonrisa, respondió humildemente:
—Estoy encantado de haber sido de ayuda durante su estancia. No es necesario agradecerme, es mi trabajo y mi placer servir a nuestros huéspedes.
Pero Natalia y Sofía estaban decididas a mostrar su gratitud. Juntas, idearon un plan para expresar su aprecio de manera significativa.
—Tenemos una idea, Vikram —le dijo Sofía— sabemos que te gusta la música y que a menudo tocas el sitar en tu tiempo libre. ¿Qué te parecería si nos permites organizar una pequeña actuación musical en el patio del hotel esta noche?
La propuesta de Sofía iluminó los ojos de Vikram.
—¡Eso suena maravilloso! Me encantaría. Pero no necesitáis hacer esto.
—Lo sabemos, Vikram, pero queremos hacerlo. Es nuestra forma de decir gracias. Nos encantaría escucharte y estamos seguras de que la gente disfrutará con tu música. —dijo Natalia.
Esa noche, Natalia y Sofía organizaron una pequeña actuación musical en el patio del hotel. Vikram tocó su sitar dejándose llevar por la magia que desprendían las notas. La música fluía bajo el cielo estrellado de Delhi, llenando el ambiente con melodías que cruzaban fronteras y culturas. Los huéspedes del hotel se fueron uniendo y Vikram estaba emocionado viendo como disfrutaban de aquel momento.
Otros miembros del personal del hotel también se unieron al evento, aplaudiendo y disfrutando de la música. Fue una noche especial, llena de alegría. La música se convirtió en el lenguaje universal y Vikram sintió el amor y la amistad que Natalia y Sofía le estaban ofreciendo.
Inmersa en la maravillosa música de la India, sentada en el tranquilo rincón del patio del hotel, mientras las luces de las velas parpadeaban a su alrededor y el suave murmullo de la música se elevaba en el aire, Sofía agradecía todo lo que le estaba pasando. Se sentía en sintonía consigo misma en una forma que rara vez había experimentado en su vida.
Sofía reflexionó:
”Esta tierra de colores y espiritualidad me ha abrazado de una manera que no puedo explicar. Aquí, mi pasado me acompaña de la mano, pero no me duele. Me hace más fuerte, más completa. Cada día, mientras paseo por estas calles llenas de vida y cultura, siento una conexión profunda con mi propio ser. Estoy siendo yo misma, sin miedos”.
Sofía dejó que sus pensamientos se elevaran al cielo estrellado de la India mientras hablaba en silencio a su bebé. Su voz se mezcló con la música y el aroma de las especias que flotaban en el aire.
Susurró al cielo: ”Pequeño, dondequiera que estés, quiero que sepas que no importa cuánto tiempo pase, siempre estarás conmigo en mi corazón. Estás en cada paso que doy. Por favor, no me abandones nunca y guíame en mi camino”.
Sofía sabía que su viaje era una búsqueda de sí misma, una búsqueda de la paz interior y la aceptación de su pasado y la India, con su magia y su misterio, estaba allanando el camino para que eso sucediera. Aquella última noche en Delhi fue realmente especial.




Capítulo 39

La mañana siguiente, Natalia y Sofía se prepararon para despedirse del encantador hotel en Delhi que había sido su hogar durante su semana en la ciudad. Vikram, el amable empleado del hotel con la larga barba, las acompañó hasta la recepción para su despedida.
—Espero que hayáis tenido una estancia maravillosa en Delhi. Ha sido un placer teneros como huéspedes y compartir momentos especiales con vosotras —les dijo Vikram.
—Gracias, Vikram. Nos has hecho sentir como en casa. Nunca olvidaremos tu amabilidad —respondió Natalia, con el corazón encogido. Iba a echar de menos a aquel gran hombre.
—Mil gracias por todo. Nos hemos sentido muy cuidadas. Sabes que estas invitado a Madrid —le dijo Sofía a Vikram.
Mientras se despedían, Vikram les presentó a Rajiv, un joven alto, atlético y muy guapo que estaba de pie cerca de la recepción. Tenía una sonrisa pícara y unos ojos que llamaban la atención.
—Chicas, os presento a Rajiv. Él es vuestro chofer y guía en Jaipur. Rajiv, ellas son Natalia y Sofía, dos chicas maravillosas. Ya las conocerás.
—Un placer conoceros, chicas. Tengo muchas ganas de acompañaros a Jaipur y poder mostraros los tesoros de aquella ciudad. —se presentó Rajiv.
Natalia y Sofía quedaron impresionadas por la apariencia y el entusiasmo de Rajiv.
—¿Hablas español? —le preguntó Sofía, alucinada al escucharlo hablar tan bien.
—Sí, hablo español —le respondió Rajiv—, aprendí varios idiomas y el español fue uno de ellos. Me encanta la idea de ponerlo en práctica estos días con vosotras.
El hecho de que Rajiv hablara español fue una gran sorpresa para Natalia y Sofía. Saber que podrían comunicarse sin problemas en su lengua materna les hizo sentirse aún más cómodas en su viaje. Con un nuevo amigo, estaban listas para emprender el siguiente capítulo de su viaje en la India.
El viaje en coche de Delhi a Jaipur se convirtió en una oportunidad para que Natalia, Sofía y Rajiv se conocieran mejor. Mientras avanzaban por las carreteras de la India, el paisaje cambiaba constantemente y el sol radiante iluminaba el camino. Rajiv, con su conocimiento del español y su personalidad encantadora, se convirtió en un acompañante agradable para el viaje. Aquellas horas estuvieron animadas y llenas de conversación. Rajiv compartió historias sobre su vida en Jaipur y su amor por su ciudad natal. También les contó sobre sus aventuras mientras viajaba por todo el país y sus experiencias con viajeros de todo el mundo.
—Bienvenidas a la tierra de los reyes, Rajasthan —les anunció Rajiv cuando entraron en la zona—, aquí, cada ciudad cuenta una historia maravillosa. Por cierto ¿Porqué qué habéis decidido venir a esta ciudad? —les preguntó.
Natalia sonrió y compartió su motivo de viaje.
—Mi pareja está haciendo un curso de yoga en Rishikesh y estamos planeando reunirnos allí con él en unos días. Queríamos pasar por esta ciudad antes de ir a Rishikesh.
Sofía, mientras tanto, había estado contemplando la sutil familiaridad que percibía en Rajiv. Aquellos ojos penetrantes que observaba a través del retrovisor le intrigaban. La forma en que hablaba, su barba y sus profundos ojos marrones le recordaban a Lucas… no lo podía evitar. Durante el viaje, Rajiv notó la mirada pensativa de Sofía y se sintió atraído por su misterio.
—Sofía, qué me cuentas de tu vida. ¿Por qué has venido a la india? —le preguntó a ella.
Sofía, con una mirada enigmática en sus ojos, comenzó a abrirse a Rajiv. Le habló de su amor por el arte y cómo viajaba para inspirarse en nuevas culturas. La conversación fluyó de manera natural y pronto estaban inmersos en una charla apasionante sobre la importancia de la cultura en el mundo.
—La India es un lugar tan enriquecedor. He oído que ha inspirado a innumerables artistas a lo largo de la historia —comentó Sofía.
Rajiv asintió con una sonrisa, compartiendo sus propias experiencias.
—Tienes razón. La India ha nutrido el alma de artistas durante siglos. Aquí, el arte es una parte intrínseca de nuestra cultura. Conozco a varios artistas indios talentosos que estarían encantados de compartir experiencias contigo.
A medida que continuaban el viaje hacia Jaipur, la conexión entre Sofía y Rajiv comenzaba a forjarse de manera sutil. Las similitudes entre Rajiv y Lucas no pasaron desapercibidas y Sofía se encontraba intrigada por esta inusual coincidencia. El viaje duró unas 8 horas. En realidad no eran tantos kilómetros, unos 270 km pero aquellas carreteras eran muy diferentes a las europeas. A mitad de camino, Rajiv paró el coche a un lado, cerca de un puesto de fruta. Compró varias bananas y al entrar al coche se las ofreció a las chicas. Les comentó que era la única fruta que estaba totalmente tapada con cascara que sería segura para ellas. Así evitarían las típicas diarreas. Aquellas bananas estaban buenísimas. Les vino genial, ya que llevaban varias horas sin comer nada. Aquel chico era encantador. En realidad todas las personas que se habían encontrado a lo largo de aquella semana por allí. Siempre serviciales y regalando una sonrisa.
La llegada a la Ciudad Rosa fue verdaderamente impresionante. Rajiv dejó a Natalia y Sofía en la entrada de un pequeño pero encantador hotel. Las luces suaves iluminaban la entrada y destacaban la arquitectura tradicional. Su fachada era un testimonio de la rica historia y cultura de Jaipur. Sus balcones de hierro forjado estaban adornados con flores y ofrecían vistas a un jardín exuberante y bien cuidado.
Las dos amigas, emocionadas por su llegada, se encontraron en un vestíbulo igualmente impresionante. Los pisos de mármol pulido brillaban bajo la luz de las lámparas de araña y una fragancia suave de jazmín llenaba el aire. El mobiliario era elegante y acogedor.
Sofía, intrigada, se dirigió a Rajiv con una pregunta.
—Rajiv, ¿No vas a quedarte aquí con nosotras?
—No, Sofía, estaré en un hotel cercano. Pero no os preocupéis, estaré a vuestra disposición si necesitáis algo. Podéis llamarme en cualquier momento.
Rajiv, con su caballerosidad, les dio su número de contacto y se aseguró de que estuvieran cómodas antes de irse. Natalia y Sofía agradecieron a Rajiv su amabilidad y se despidieron de él en la entrada del hotel.
Cuando abrieron la puerta de su habitación, se encontraron con un espacio exquisitamente decorado. Las paredes estaban adornadas con pinturas tradicionales y la cama estaba cubierta con sábanas de lino blanco que daban una sensación de frescura y elegancia. El suelo de mármol estaba pulido a la perfección y el mobiliario de madera tallada añadía un toque de autenticidad al ambiente. Pero lo que más destacaba de la habitación era el pequeño balcón que daba a un jardín interior. Las puertas de cristal se abrían a un espacio lleno de flores y plantas exóticas y el sonido suave de una fuente de agua proporcionaba una serenata relajante, aunque de lejos se seguían oyendo los pitidos de los coches y motos. Eso era algo tan característico de aquel país que le estaban empezando a coger el gusto.
Natalia, emocionada por la belleza de la habitación, se dirigió a Sofía.
—¡Mira esto, Fifi! Me he enamorado de este lugar. ¡Y con este balcón!
Sofía asintió con una sonrisa, aunque su mente estaba ligeramente distraída. La sutil similitud que había notado entre Rajiv y Lucas en el viaje seguía rondando sus pensamientos. Se sentía incómoda al pensar en compartir esta inusual observación con Natalia, ya que temía que esta la tomara por loca. Ambas se dirigieron al balcón para disfrutar de las vistas. El atardecer teñía el cielo de tonos cálidos y dorados. Los atardeceres en aquel país era pura magia.
Después de haber disfrutado del balcón y de la vista al jardín interior, Natalia y Sofía se acomodaron en la habitación. Natalia, siempre abierta y comunicativa, notó que su amiga parecía algo distraída. Decidió abordar el tema que había notado durante el viaje.
—Oye Fifi, he notado algo durante el viaje…
Sofía, ligeramente sorprendida, miró a Natalia con curiosidad.
—¿Qué has notado?
—Bueno, parecía que Rajiv se interesaba mucho por ti. La forma en que te hablaba y cómo se ha esforzado por conocerte mejor era bastante evidente.
Sofía se quedó momentáneamente sin palabras, procesando las palabras de su amiga. Natalia, siempre entusiasta y romántica, continuó.
—Sofía, ¿Te imaginas enamorarte aquí? Es como una película o mejor dicho, un cuento de princesas y príncipes indios…
Sofía, aún asimilando la revelación de Natalia, no sabía muy bien qué pensar. La idea de un romance inesperado en la India la pilló por sorpresa. La similitud que había notado entre Rajiv y Lucas la hizo sentirse desconcertada.
—¡Anda tía! Yo creo que simplemente ha sido amable con nosotras. Es su trabajo. A ti también te ha hecho preguntas… —contestó rápidamente Sofía.
Natalia respondió con una sonrisa y un toque de entusiasmo, fantaseando sobre aquella historia.
—¡Que noooo! ¡Podría ser el inicio de una historia de amor inolvidable!
Sofía, pensó en aquello y le hizo mucha gracia. Le encantaba ver a su amiga montándose películas dignas de un Óscar.
Ambas decidieron ducharse para salir a cenar más relajadas. Primero se duchó Sofía y tras ella Natalia. Mientras esta estaba en la ducha le pegó un grito a su amiga y le dijo que escribiera a Rajiv, para que le recomendara algún sitio donde cenar.
Sofía, entró en el perfil de WhatsApp de Rajiv para enviarle ese mensaje. En la pantalla de su teléfono, observó la foto de perfil de este y sonrió para sí misma. La imagen mostraba a Rajiv con una sonrisa brillante que iluminaba su rostro moreno y a su lado, una mujer que bien podría ser su madre. Los dientes blancos de Rajiv contrastaban hermosamente con su piel oscura.
La imagen parecía transmitir una sensación de calidez, familia y un profundo arraigo a sus raíces. Sofía, comenzó a escribir a Rajiv, preguntándole si podría recomendarles un lugar para cenar en Jaipur. Rápidamente, Rajiv respondió.
"¡Por supuesto! En 10 minutos estaré en la puerta del hotel. Os llevaré a un lugar muy especial. ¡Os va a encantar!”
Sofía, al leer ese mensaje se emocionó. Todo en ese momento parecía exótico. Por un instante, se olvidó de sus dudas y se dejó llevar por la emoción del momento.
Rajiv, con una gran y preciosa sonrisa, esperaba en la puerta del hotel para llevar a las dos amigas a un lugar especial para cenar. Después de un largo día de viaje en el coche, vestidas con ropa cómoda, decidieron arreglarse un poco más para la cena. Sabían que Rajiv las llevaría a un lugar especial.
Natalia, con su estilo característico, optó por un conjunto elegante en tonos negros. Llevaba puesto un vestido negro ajustado que llegaba hasta las rodillas. Realzaba su figura y lo combinó con unos tacones no muy altos a juego. Sus cabellos oscuros caían de forma recta y lisa hasta sus hombros y su maquillaje resaltaba sobre todo sus labios.
Sofía, por su parte, eligió un vestido largo y vaporoso en tonos cálidos que resaltaban su tez pálida. El vestido estaba decorado con detalles artesanales que le daban un toque chic y elegante. Sus cabellos rubios caían sueltos sobre sus hombros y unos grandes pendientes de plata brillaban a la luz de la noche.
Mientras Natalia irradiaba confianza con su atuendo negro, Sofía tenía un aire misterioso y cautivador que captó la atención de Rajiv. No estaba acostumbrado a ver a mujeres rubias en su país y la belleza natural de Sofía, junto a aquel vestido, lo dejaron impresionado.
Rajiv estaba de pie, vestido con una camisa de cuello indio en un suave tono beige, que resaltaba su color de piel. Combinaba esta camisa con unos pantalones blancos que le quedaban perfectos. Su elección desprendía  elegancia y estilo, lo que no pasó desapercibido para Natalia y Sofía.
Ambas mujeres se quedaron asombradas al verlo. Rajiv parecía un modelo recién salido de una revista. Su presencia impecable hicieron que Natalia y Sofía se preguntaran cómo un hombre tan sofisticado y culto como él, había terminado trabajando como chofer. Durante el viaje de la mañana, habían sido testigos de su conocimiento y educación, lo que les dejó intrigadas.
Subieron al automóvil y se dirigieron hacia su destino, un rincón mágico de Jaipur que Rajiv había elegido con esmero. El restaurante estaba situado en una terraza elevada, ofreciendo vistas panorámicas de la ciudad iluminada por la noche. Una gran cantidad de linternas colgaban del techo y una brisa suave mecía las cortinas de tela que separaban las mesas. El suave resplandor de las velas contribuía a crear un ambiente íntimo y romántico. Las dos amigas se quedaron boquiabiertas al entrar. El lugar era un rincón de ensueño que parecía salido de una película. Una mezcla de música tradicional india se oía de fondo mientras las amigas se acomodaban en su mesa.
—¡Madre mía! ¡Esto es simplemente mágico! No me puedo creer que hayamos tenido la suerte de descubrir un lugar tan maravilloso —comentó Natalia, encandilada por lo que estaba viendo.
Sofía asintió, asombrada por la belleza del lugar.
—Al final vas a tener razón y resulta que estamos en un cuento Disney.
Rajiv, estaba encantado viendo como las dos chicas alucinaban. Siempre atento y amable, se apartó de ellas y se sentó en otra mesa que había en un rincón, pero Sofía al verlo allí solo, nos lo pudo evitar y le pidió que se uniera a ellas. Compartieron platos exquisitos de la cocina india y disfrutaron de una bebida local que añadió un toque de alegría a la velada. A medida que avanzaba la noche, el ambiente se volvía más distendido y las risas llenaban la terraza. Rajiv estaba dedicando su tiempo a cuidar de las dos amigas, asegurándose de que se sintieran cómodas y disfrutaran al máximo. Sin embargo, cuando la cena llegó a su fin, Natalia, con una sonrisa, confesó que estaba agotada por el viaje y quería retirarse.
—Chicos, creo que me retiro por esta noche. Pero quedaos vosotros aquí ¿Fifi, te importa si vuelvo al hotel? Puedo buscarme un taxi.
Sofía, momentáneamente indecisa, miró a Rajiv, quien le ofreció una propuesta diferente.
—Sofía, si te sientes con ánimos, podemos dejar a Natalia en el hotel porque no la voy a dejar irse en un taxi y luego puedo llevarte a una zona de la ciudad que pocos turistas conocen. ¿Qué te parece?
Natalia sonrió para adentro. Estaba emocionada viendo como la película que se había montado en su cabeza empezaba a hacerse realidad. Aquel chico indio estaba deseando conocer más a Sofía, estaba más claro que el agua.
Sofía no sabía qué hacer. Por un lado, la idea de seguir explorando Jaipur y descubrir lugares secretos la emocionaba, pero, por otro lado, tenía miedo de que aquel chico que acababa de conocer no fuese quien ella pensaba. Su mente se llenó de dudas, hasta que optó por la prudencia.
—Rajiv, agradezco mucho tu propuesta y estoy segura de que sería una experiencia increíble, pero estoy bastante cansada y creo que prefiero volver al hotel ¿Podríamos hacerlo otro día?
Rajiv, siempre caballeroso, asintió con comprensión.
—Por supuesto, Sofía. Os acerco al hotel.
Una vez en el hotel, llegó el momento de la despedida. Rajiv, con su habitual amabilidad y respeto, esperó en la entrada del hotel mientras Natalia y Sofía descendían del vehículo. Se despidieron de él con dos besos cada, conscientes de la experiencia inolvidable que habían compartido ese día junto a ese chico.
La mañana siguiente en Jaipur prometía ser otra aventura inolvidable. Rajiv las recogió en el hotel, con una sonrisa en el rostro que reflejaba su entusiasmo por el día que les esperaba.
Su destino era el majestuoso Fuerte Amber, un lugar lleno de historia y belleza. Mientras conducía con destreza por las concurridas calles de Jaipur, las amigas disfrutaban de la vista de la ciudad que pasaba rápidamente. Llegaron a las faldas de una colina, donde el Fuerte Amber se alzaba imponente.
Una vez que descendieron del vehículo, Rajiv comenzó a guiarlas a través de la entrada del fuerte. El lugar estaba lleno de detalles arquitectónicos magníficos y una atmósfera que transportaba al pasado. Rajiv les relató la historia del fuerte, destacando los eventos y figuras históricas que habían dejado su huella en ese lugar.
Sofía estaba embelesada por la narración de Rajiv. Su voz suave y apasionada hacía que la historia cobrara vida ante sus ojos. En un momento, susurró a Natalia con una sonrisa.
—Nat, ¿No me digas que Rajiv no podría ser un príncipe como Aladdin?
Natalia se rio suavemente y asintió.
El Fuerte Amber se convirtió en un escenario perfecto para que Natalia inmortalizara sus momentos con su cámara. Mientras ella se perdía en el encanto de las salas, Sofía decidió dar un paseo solitario, explorando otros rincones.
Cuando paseaba por una sala que destacaba por su asombrosa belleza, el Sheesh Mahal o Palacio de los Espejos, donde las paredes y el techo estaban decorados con miles de pequeños espejos incrustados en motivos florales y geométricos, Rajiv que anteriormente les había dejado espacio para que disfrutaran juntas durante un rato, al ver a Sofía sola, se acercó a ella con una sonrisa amigable. No pudo evitar notar que Sofía parecía estar en un mundo propio y su curiosidad lo llevó a entablar una conversación con ella. Le contó que cuando la luz incidía en los espejos, creaba un efecto brillante y deslumbrante que iluminaba toda la sala. Los espejos reflejaban la luz de las velas y lámparas, lo que hacía que la sala brillara con un resplandor suave y etéreo.
Los colores predominantes en la sala eran el blanco y el crema, lo que le daba una sensación de amplitud y luminosidad. Además de los espejos, los detalles intrincados en las paredes, como el trabajo de mármol y la ornamentación dorada, añadían un toque de lujo y sofisticación.
Sofía estaba alucinada con aquella historia. Por unos instantes se imaginó en esa época, cuando la sala era transitada por gente y le pareció algo grandioso. Asombrada por todo lo que Rajiv le había contado, le preguntó:
—Es asombroso. Oye, Rajiv. ¿Cómo es que sabes tanto sobre la cultura de tu país? ¿Y de mi idioma?
Rajiv sonrió, revelando un brillo de orgullo y pasión en sus ojos.
—Viene de mi familia. Valoramos mucho la diversidad y las conexiones globales. Mi padre ha trabajado en una empresa de exportación muchos años y teníamos relaciones comerciales con países de todo el mundo, incluyendo algunos de habla hispana. Desde pequeño, fui expuesto a diferentes culturas y lenguajes. En la universidad, estudié mi historia y siempre he disfrutado compartiendo mi cultura con los turistas. Sois muy agradecidos. Sabéis valorarla.
Sofía quedó impresionada por la inteligencia y amabilidad de Rajiv. A medida que conversaban, se sentía atraída por saber más de él. Preguntó tímidamente:
—Rajiv, ¿alguna vez has pensado en viajar fuera de la India?
Rajiv suspiró con un destello de anhelo en sus ojos.
—Siempre he deseado viajar por el mundo, conocer nuevas culturas y lugares. Pero en los últimos años, mi familia ha pasado por momentos económicos difíciles. Tengo que ayudarles. No me puedo mover de aquí. Le debo todo lo que soy a ellos.
Las palabras de Rajiv conmovieron el corazón de Sofía y la imagen de aquel chico compasivo y amable se hizo aún más fuerte en su mente. Mientras continuaban su paseo por el Fuerte Amber, Rajiv, con curiosidad, comenzó a hacerle preguntas a Sofía sobre su pasado. Quería conocer más acerca de la mujer con la que estaba compartiendo ese momento tan especial.
—Sofía, ¿tienes pareja? —le preguntó Rajiv de manera directa.
Sofía respondió de inmediato, una respuesta que confirmaba, más para sí misma que para él, que su corazón estaba libre.
—No, en realidad, mi corazón está bastante libre en este momento.
Tras decirle esto, sintió algo de vergüenza. No sabía si su respuesta había sonado a desesperación. Ella bajó rápidamente la mirada, mordiéndose el labio y dudando si tenía que haber sido tan directa. Pero después de un breve silencio, en el que ambos continuaron caminando. Sofía sintió que podía confiar en Rajiv y decidió abrirse revelándole su experiencia tiempo atrás.
—Aunque mi corazón ahora está libre, no siempre ha sido así. Hace un tiempo, pasé por un doloroso proceso de duelo. Tenía pareja e íbamos a ser papás, pero el bebé falleció durante el embarazo. Fue muy difícil aceptar aquello. Eso hizo que mi relación se acabara. No supimos remontar el dolor que eso nos produjo.
La expresión en los ojos de Rajiv mostró sorpresa. Admiraba la valentía de Sofía al compartir su historia con él.
—Lamento mucho que hayas tenido que pasar por algo así. Eres increíblemente valiente al hablar de ello. Me hace admirarte aún más. Hubieras sido una gran madre. Estoy tan seguro de eso…
Sofía sonrió con gratitud por sus palabras y la empatía que sentía en ese momento. Natalia, sin que ellos se dieran cuenta, comenzó a fotografiarlos. Era maravilloso ver a aquella pareja disfrutando de una charla relajada, teniendo como fondo aquel maravilloso lugar.
Mientras ellos paseaban delante de La Puerta Sur, conocida como Ganesh Pol, sus miradas se cruzaron de manera inesperada. En ese instante, Sofía sintió un pinchazo en su corazón. Los ojos de Rajiv, eran sorprendentemente parecidos a los de Lucas. De nuevo el recuerdo de Lucas apareció de manera repentina, como una sombra que se interponía en su camino. Aunque lo había dejado atrás, aquel cruce de miradas la hizo cuestionar por qué su pasado aún estaba presente en su mente.
Después de su emocionante visita al Fuerte Amber, optaron por acercarse a un puesto de comida callejera. Allí probaron delicias locales que Rajiv había pedido. A lo que no se llegaban a acostumbrar, a pesar de estar en India dos semanas, era a beberse la coca-cola caliente. No era aconsejable pedir hielo, por el agua. Tras la comida, se dirigieron al majestuoso Palacio de la Ciudad de Jaipur. El palacio, con sus deslumbrantes puertas y elaboradas decoraciones, les hizo sentir como si hubieran viajado atrás en el tiempo a la era de la realeza india.
Sofía estaba fascinada por aquel palacio y Rajiv, como siempre, compartió su conocimiento sobre los aspectos más destacados del lugar. A medida que exploraban las opulentas salas y museos, las risas y las conversaciones animadas se mezclaron con el murmullo del pasado. En medio de tanta belleza y cultura, Sofía y Rajiv seguían conociéndose poco a poco. La magia de la India y su historia ancestral les envolvía, creando un vínculo especial que iba más allá de las palabras. Natalia no pudo evitar hacerle a su amiga un comentario.
—Sofía, ¿sabes a quién me recuerda todo esto? Al viaje a Ibiza, cuando conociste a Alejandro.
Sofía, entre divertida y juguetona, le dio un ligero golpe en el brazo a Natalia y bromeó:
—¡Natalia, no empieces! Estamos aquí para disfrutar del presente ¡no para recordar a exnovios!
Ambas rieron mientras continuaban su paseo por el palacio.
El día estaba llegando a su fin y las dos amigas volvieron al hotel entusiasmadas por todo lo que habían conocido aquel día. Sofía se había empapado de la historia de aquella ciudad y Natalia llevaba la cámara a rebosar de fotos increíbles.
Mientras el sol se ponía sobre los bulliciosos callejones de Jaipur, Natalia le dijo a Sofía que iba a bajar a comprar varias botellas de agua a una tienda que estaba en esa misma calle. Sofía se encontraba sentada en el balcón de su habitación, perdida en sus pensamientos. Observaba las luces parpadeantes de la ciudad y en su mente, la imagen de Rajiv, había comenzado a tomar protagonismo. Suspiró, sintiendo la familiaridad de esa imagen resonar en su corazón. Cada vez que miraba a Rajiv, sentía una sensación extraña de familiaridad.
Sofía sabía que no podía estar con Lucas, que el tiempo y las circunstancias habían llevado sus vidas en direcciones separadas. Pero la presencia de Rajiv despertaba un conflicto interno en ella. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en sus manos, tratando de entender sus sentimientos. Por un lado, sabía que sustituir a Lucas con alguien más no era justo ni realista. Pero por otro lado, la necesidad de llenar el espacio que este había dejado era abrumadora. Se sentía atrapada en emociones confusas y el deseo de encontrar consuelo en alguien. No sabía si realmente se sentía preparada para confiar en un nuevo hombre. No quería volverla a cagar. Sabía que necesitaba organizar su cabeza, en lugar de intentar llenar el vacío con un sustituto. Alejandro fue suficiente para abrirle los ojos y darse cuenta de que mientras aquel fantasma estuviera vivo en su mente, nadie podría salvarla.
Mientras reflexionaba, escuchó pasos en el pasillo. Pensó que era Natalia. Sin embargo, se sorprendió al escuchar que alguien llamaba a la puerta de la habitación. Con cierta intriga, Sofía se levantó y abrió la puerta. La sorpresa en su rostro fue evidente cuando vio a Rajiv parado allí, con su blanca sonrisa. Estaba guapísimo. Vestía con una camisa negra con los tres botones superiores abiertos y unos vaqueros que le quedaban para morirse. Aunque le sorprendió verlo allí, lo recibió con una cálida bienvenida.
—¡Rajiv, qué sorpresa verte aquí! ¿Pasa algo? —le preguntó con preocupación, creyendo que a Natalia le había pasado algo.
Sin embargo, su sorpresa pronto se convirtió en confusión cuando Rajiv le explicó por qué estaba allí.
—Sofía, Natalia me ha escrito y me ha dicho que estabas esperándome para hacer la excursión nocturna que te ofrecí ayer. ¿Estas lista?
Sofía quedó momentáneamente sin palabras. Natalia, su leal amiga, había orquestado un plan para que ella y Rajiv pasaran tiempo juntos. En un primer momento, sintió un ligero enfado y maldijo a Natalia en silencio por entrometerse de esta manera. Sin embargo, en lugar de hacer que Rajiv se sintiera incómodo, decidió manejar la situación con gracia.
—¡Ah, claro Rajiv! Dame un minuto para prepararme, que aún no estoy lista. Bajaré enseguida.
Rajiv asintió con una sonrisa y le aseguró que la esperaría en el vestíbulo. Mientras se alejaba por el pasillo, Sofía cerró la puerta. Tras esto, cogió una profunda bocanada de aire, sacó su teléfono y llamó a Natalia. Al segundo tono, su amiga contestó con un tono animado.
—¡Hola, Fifi! ¿Cómo va todo? —respondió Natalia con entusiasmo.
—Natalia, ¿qué narices has hecho? —preguntó Sofía nerviosa.
Natalia rio desde el otro lado de la línea y su voz estaba llena de diversión.
—¡Oh, vamos, Sofía! Solo te estoy ayudando a disfrutar de la vida.
Sofía suspiró y a pesar de su inicial resistencia, no pudo evitar reír.
—Bueno, supongo que no hay vuelta atrás ahora. Le dije que estaría lista en un minuto. Pero si algo sale mal, te echaré la culpa a ti, ¿de acuerdo? Escucha, voy a compartir mi localización contigo, por si acaso tienes que venir a salvarme del asesino en serie que se esconde debajo de esa boca tan perfecta.
Natalia asintió, aunque Sofía sabía que no podía verla a través del teléfono.
—¡De acuerdo, cuando vayas vestida con un sari rojo, camino al altar o como se le llame aquí, cúlpame a mí si es necesario! Diviértete, Jasmine… —le dijo, refiriéndose a la protagonista de Aladdin.
Después de despedirse de Natalia, Sofía se dio prisa para cambiarse de ropa. Se miró en el espejo con una expresión pensativa, tratando de elegir el atuendo perfecto para su inesperada cita nocturna con Rajiv. Había optado por darle una oportunidad a esta nueva experiencia y eso significaba vestirse de manera especial.
Decidió recoger su cabello con un moño, dejando algunos mechones sueltos que le daban un aire fresco y desenfadado. Se aplicó un poco de rímel para realzar sus ojos y se vistió con cuidado.
Sofía no tenía una gran cantidad de ropa para ocasiones especiales, ya que su idea principal al embarcarse en este viaje había sido la de ir de mochilera. Sin embargo, agradeció haber incluido un par de atuendos más "apropiados" en su equipaje. Se decantó por una camisa de amplias mangas con fondo negro y un patrón de flores en tonos blancos, naranjas y amarillos. La camisa tenía un escote en forma de v que añadía un toque de coquetería. Combinó la parte superior con un pantalón vaquero negro corto y adecuado para la ocasión. Añadió un cinturón marrón que realzaba su cintura. En cuanto al calzado, dejó a un lado las zapatillas que había llevado durante todo el día y optó por unas sandalias de cuerda de color marrón como el cinturón que le conferían un toque chic pero relajado. Y de pendientes unos aros dorados grandes. Cuando Sofía se miró nuevamente en el espejo, se sintió satisfecha con su elección. Estaba lista para disfrutar de la noche en Jaipur, junto a Rajiv, sin importar a dónde los llevara esta nueva experiencia.




Capítulo 40

La noche en Portofino caía tranquila y serena, pero para Francesca, estaba lejos de ser plácida. Las tensiones acumuladas durante los días anteriores habían dejado una huella indeleble en su mente y no podía conciliar el sueño. El silencio de la habitación solo se rompía por el suave murmullo del mar que llegaba desde el balcón.
Francesca sabía que tenía que afrontar el asunto que llevaba en mente. Las dudas la atormentaban y la situación se estaba volviendo insoportable. La voz interior le decía que debía llegar hasta el fondo de la cuestión, pero no se sentía preparada para afrontar las posibles verdades que pudieran emerger.
El nerviosismo la empujó a hacer algo que nunca antes había hecho. En medio de la noche, con la respiración tranquila de Lucas como fondo, cogió el móvil de este. Conocía su contraseña, por lo que acceder a su WhatsApp fue sencillo. Salió silenciosa al balcón, para no despertarlo. Buscó el nombre de Sofía y encontró una conversación archivada. Francesca se sintió dividida entre el deber de respetar la privacidad de Lucas y la necesidad de conocer la verdad que atormentaba su mente. Mientras intentaba leer los mensajes, su corazón latía con fuerza y sus manos temblaban. La ansiedad la invadía por completo. No podía creer que estuviera haciendo algo así, pero la situación le superaba.
En el balcón, Francesca se mantenía inmóvil, absorta en los mensajes, cuando una figura se acercó silenciosamente. Era Lucas, que se había despertado y al notar la ausencia de Francesca en la cama, se sintió impulsado a buscarla. Encontró a su pareja de pie, mirando el teléfono en la penumbra de la noche. De primeras pensó que ella estaba escribiendo con alguien a escondidas y solo de pensar en aquello, le produjo un pinchazo repentino en el pecho. Pero al acercarse lentamente a ella, en medio del silencio de la noche, Lucas quedó petrificado al leer el nombre en la pantalla: Sofía. Un nudo se formó en su estómago y la traición se apoderó de su ser. No podía creer lo que veía. ¿Por qué Francesca estaba revisando su conversación con Sofía en medio de la noche? La confusión y el dolor lo atormentaron mientras se acercaba en silencio.
El instante se volvió aún más tenso cuando Lucas se aproximó a Francesca por detrás. Esta al sentir la mano en su hombro, se sobresaltó y dio un respingo. La sorpresa y el miedo se reflejaron en su rostro.
—¿Qué estás haciendo con mi teléfono? —preguntó Lucas con voz firme, su rostro mostraba una mezcla de confusión y enojo.
Francesca no sabía cómo responder. La luz tenue que había en el balcón revelaba su rostro pálido y los ojos llenos de culpabilidad. Intentó balbucear una excusa, pero las palabras se le atascaron en la garganta.
Lucas, sintiéndose herido y traicionado, seguía esperando una explicación. Las emociones lo embargaban y la tensión en la habitación era casi palpable.
Finalmente, Francesca admitió en voz baja:
—Estaba revisando tus mensajes con Sofía. No podía evitarlo, tenía que saber la verdad.
Francesca, con los ojos llenos de rabia y dolor, sostenía el teléfono de Lucas en su mano. Lucas sintió que su mundo se derrumbaba. La traición que sentía en ese momento era abrumadora. Había planeado pedirle matrimonio al día siguiente teniendo de fondo aquel precioso rincón italiano, pero ahora se veía sumido en una disputa envuelta en celos y desconfianza. La disputa se volvió más intensa con cada palabra que intercambiaban. Francesca arrojó acusaciones a Lucas sobre un día en que él perdió el vuelo en Madrid, insinuando que estaba con Sofía en un hotel. Lucas, herido y enfurecido, negó vehementemente las acusaciones, pero la semilla de la duda había sido plantada y la confianza entre ellos se estaba socavando.
Francesca expresó sus celos y su inseguridad, mientras que Lucas, herido y enfadado, defendió su privacidad y la confianza que había depositado en su relación. La noche que había empezado tranquila en Portofino se transformó en una pesadilla de acusaciones y lágrimas. La distancia entre ellos parecía insalvable y el futuro de su relación quedó en el aire. La traición y la desconfianza habían sembrado la discordia entre dos personas que una vez se habían prometido amor eterno.
La pelea en la habitación de aquel lujoso hotel de Portofino llegó a un punto de no retorno. Lucas, con la mente bien fría, tomó una decisión que marcó un quiebre en su relación. Decidió bajar a recepción y pedir otra habitación. La confianza siempre había sido fundamental para Lucas en cualquier relación. Había depositado en Francesca su confianza plena, pero esa confianza se había resquebrajado. Para Lucas, el hecho de que Francesca no hubiera sido capaz de hablar con él sobre sus inseguridades y en su lugar hubiera recurrido a revisar su teléfono en medio de la noche era inaceptable.
El argumento principal de Francesca en medio de aquella bronca era que Lucas parecía defender más a Sofía, una chica de la que ella sabía poco, que a su propia novia. Lucas, sintiendo que su lealtad hacia Sofía se debía a un profundo respeto por su memoria y a su necesidad de protegerla. Estaba rabioso. Se sentía como si Francesca estuviera metiendo los dedos en una herida muy profunda y dolorosa. No podía soportar el dolor de tener que revivir el pasado y lo que había sentido por Sofía y esa herida se estaba abriendo cada vez más.
Cada uno se aferraba a su perspectiva, incapaz de ceder y la reconciliación parecía un sueño cada vez más lejano. El silencio en la habitación después de que Lucas bajara a por unas llaves nuevas, era ensordecedor.
Cuando volvió a por sus cosas no podía mirarla a los ojos. La incredulidad lo invadía, incapaz de asumir que la relación que había construido con tanto esmero se estaba desmoronando. En su mente, Lucas había estado seguro de que Francesca era la mujer que cambiaría su vida. Juntos, habían hablado de sueños y habían vislumbrado un futuro juntos, uno que incluía la familia que tanto anhelaba. Había dejado atrás mucho por ella, pero ahora se encontraba en un punto de quiebre inesperado.
Mientras recogía sus cosas con rapidez, Francesca se calmó. Había reflexionado y no quería que Lucas la dejara en esa habitación sola. Se aferró a él con fuerza, evitando que saliera. Montó un dramático episodio, declarando que él era el amor de su vida y que lo necesitaba, pero las palabras ya no eran suficientes para conmover a Lucas. Él tenía claro que el amor no era solo una palabra, sino un sentimiento profundo y una confianza irrompible. El amor verdadero, para Lucas, debía ser construido sobre la base de la confianza y eso era algo que ahora se veía roto. Lucas sabía que tenía que dar un paso adelante, lejos de Francesca, por mucho que le doliera.
Con el corazón roto y lleno de dolor, hizo un último esfuerzo por mirar a Francesca a los ojos antes de salir de la habitación. Con voz temblorosa, le pidió que lo dejara en paz, al menos por un tiempo. Le rogó que se quedara en Portofino durante unos días para reflexionar sobre lo que había sucedido y lo que había conseguido con ese acto de espiar a escondidas. Él se haría cargo de los gastos. Sus palabras estaban cargadas de tristeza y lágrimas, pero su decisión era firme. No quería quedarse atrapado en un remolino de emociones. Necesitaba volver a Roma a por sus cosas y regresar a Madrid, sin el peso del amor que había sentido por Francesca. Ella le había fallado.
Con el corazón hecho añicos, Lucas cerró la puerta de la habitación en la que estaba Francesca y caminó hacia su nueva habitación. Cada paso era una agonía, pero sabía que tomar distancia era lo que necesitaba para recuperar su estabilidad. La relación que alguna vez había sido su refugio y su sueño hecho realidad, ahora se había convertido en un amargo recuerdo del amor perdido.




Capítulo 41

Sofía y Rajiv se encontraron en la puerta del hotel. Al verla salir, Rajiv no pudo evitar sentir cierto nerviosismo. La belleza de Sofía le había robado el corazón y aunque era consciente de las diferencias culturales que los separaba, no podía negar la atracción que sentía hacia ella. Sofía, por su parte, observó cómo Rajiv la miraba con ojos llenos de amor y asumió que aquel momento estaba siendo gracioso. Aunque él media cerca de dos metros de altura, cuando la miraba parecía un niño pequeño ilusionado. Bajó el último escalón teniendo muy claro que esa noche se dejaría llevar.
Rajiv le abrió la puerta del coche con elegancia y le dijo que se preparara para disfrutar de las vistas más especiales que jamás había presenciado. Con una sonrisa en el rostro, Sofía se acomodó en el asiento del copiloto, lista para embarcarse en una aventura.
Rajiv, con una sonrisa encantadora, condujo a Sofía a un lugar secreto que conocía, lejos del bullicio de Jaipur. Atravesaron las carreteras tranquilas de las afueras de la ciudad y llegaron a un mirador en una colina, desde donde se podía admirar toda la ciudad iluminada por la noche. Parecía un mar de luces parpadeantes en la distancia.
Allí, Rajiv había preparado un picnic bajo un dosel de estrellas. Sobre una manta en el suelo, extendió una selección de platos indios deliciosos, acompañados de velas y linternas que iluminaban el entorno con un resplandor suave. Las vistas de la ciudad eran absolutamente impresionantes, con el majestuoso Fuerte Amber en el fondo, bañado en la tenue luz de los focos.
Sofía y Rajiv cenaron juntos, disfrutando de la comida y la compañía mutua. Durante la cena, Rajiv le contó historias sobre su infancia, mientras Sofía lo escuchaba con ansia de saber más. Sofía se sintió muy cómoda con él.
Después de cenar, cuando el cielo estaba adornado con millones de estrellas, Rajiv se acercó al coche y abrió el maletero. Por unos instantes Sofía llegó a pensar “ahora es cuando saca el hacha y me mata o algo así, porque no puede ser tan perfecto este hombre”. Pero su cara se iluminó cuando lo vio acercarse a ella con un regalo en la mano. Sofía nerviosa, abrió el regalo con cautela. No tenía ni idea de lo que podía ser pero no quería destrozar lo que estuviera dentro. Había como un pergamino enrollado, atado con una goma. Quitó la goma lentamente y estiró aquella tela. Era una obra de arte pintada por una artista local muy conocida. La pintura representaba un hermoso paisaje de Rajasthan y capturaba la esencia de la cultura india. Rajiv le explicó que conocía a la artista y que le gustaría presentársela en persona.             
Sofía quedó impresionada por el gesto de Rajiv y la belleza de la pintura. Agradeció sinceramente el regalo y sintió que la conexión entre ellos se volvía aún más fuerte. En ese momento se sintió como Jasmine en la escena en la que sube a la alfombra de Aladdin y vuelan bajo la luz de las estrellas.
Natalia, tumbada sobre la cama, miró en un par de ocasiones la localización de su amiga, al ver que llevaba un tiempo sin cambios, decidió con una sonrisa, enviarle un mensaje para comprobar cómo iba la noche. En tono juguetón, le escribió:
"¡Hola, amiga! ¿Qué tal va la cosa? ¿Has muerto… de amor ya? Si necesitas la habitación esta noche, no te preocupes, estaré encantada de irme a otra. ¡Disfruta de tu cuento indio!
”
Esperó una respuesta de su amiga, curiosa por saber cómo iba la cita. Sofía recibió el mensaje de Natalia mientras disfrutaba de aquel romántico momento con Rajiv. Le respondió con una sonrisa, aunque en su respuesta no dejó ver demasiado sobre lo que estaba ocurriendo:
"¡Gracias, Nat! La noche está siendo mágica. Todavía no necesito la habitación. ¡Tienes un rato más para descansar de mí! ✨”
Sofía decidió mantener el misterio sobre lo que estaba viviendo en ese momento, disfrutando de aquella cita con Rajiv.
Después de la cena, Rajiv llevó a Sofía de regreso a su hotel. Durante el trayecto, hablaron y se rieron juntos de anécdotas graciosas. Al llegar al hotel, se despidieron con una sonrisa y la promesa de verse nuevamente al día siguiente para seguir explorando Jaipur juntos. La despedida fue un momento bonito. Nada tenso y eso le gustó a Sofía.
Sin embargo, al llegar a la puerta de la habitación, antes de entrar, Sofía se sintió algo confundida por lo que había vivido aquella noche.
Sofía se sentó en la cama, con una sonrisa pícara, mientras Natalia estaba ansiosa por escuchar cómo había ido su noche. Le describió el lugar mágico al que él la llevó, el picnic bajo las estrellas y el regalo inesperado. Sin embargo, mientras hablaba, Natalia notó que Sofía estaba omitiendo algunos detalles. Su instinto le decía que su amiga estaba escondiendo algo, y la conocía lo suficiente como para saber que algo más había sucedido.
Entonces, con una mirada perspicaz, Natalia preguntó:
—Sofía, sé que me estás ocultando algo. ¿Qué más ha pasado?
Sofía se sintió atrapada, pero sabía que no podía esconderlo por mucho tiempo. Finalmente, suspiró y confesó.
—Natalia, durante la cena ha habido una conexión especial, pero no se porqué me recuerda a Lucas.
Natalia puso los ojos en blanco. Otra vez aquel hombre interponiéndose en la vida de su amiga. ¿Cuánto tiempo tendría que pasar para que se borrara de su mente?
—Fifi, Lucas representa al miedo. Tu mente directamente lo trae de vuelta cuando te da miedo enfrentarte a algo. Es más fácil pensar que no va a salir bien lo que estás viviendo porque el innombrable sigue ahí, que saltar esa barrera y tirarte a Aladdin bajo el cielo estrellado de esta puta maravillosa ciudad. Nena, te está pasando algo precioso y si sigues así vas a volver a echarlo a perder. Algún día puede que te arrepientas de esto… Porque yo te veo de rojo, con las manos pintadas de henna y teniendo al lado a un novio digno de Disney, pero tú misma, cariño. Tú misma… —le sermoneó Natalia.
Aquella chapa que le había soltado Natalia dejó a Sofía echa una mierda. En ese momento su cabeza fue a mil por hora intentado descifrar si realmente Lucas era el nombre que le había puesto a sus miedos. ¿Cuánto tiempo más iba a estar frenando su vida o viviéndola a la mitad, por si acaso Lucas se despertaba una mañana cualquiera y salía corriendo en su búsqueda?
Sin responderle a Natalia, entró al baño, se quitó la ropa, se puso el pijama, se lavó los dientes, se los enjuagó con agua embotellada, porque enjuagarse con el agua de ese país era tentar al diablo y salió en silencio. Natalia, mientras su amiga había estado en el baño se sintió mal por lo que le había soltado, así de sopetón. Así que al verla meterse a la cama, le pidió perdón y le dijo que la entendía. Que no se agobiara y que pensara bien qué quería de ese chico indio.
Apagaron la luz y minutos después, el móvil de Sofía se encendió. Lo miró y sonrió cuando vio el mensaje de Rajiv iluminando la pantalla. Leía las palabras cariñosas y románticas que le escribía, agradeciéndole por la mágica noche bajo las estrellas. Aquellas palabras hicieron que su corazón latiera más rápido y que una sensación de emoción la inundara. Sabía que no podía evitar lo que estaba surgiendo con Rajiv, pero también entendió la importancia de la sinceridad. Decidió que al día siguiente hablaría con él y le diría cómo se estaba sintiendo. Quería abrir su corazón a las posibilidades que el viaje le estaba ofreciendo, pero sentía que no era el momento adecuado para enamorarse de un chico indio, que no pretendía salir de su país y que necesitaba ayudar a su familia. En ese momento, sintió que a pesar de eso, su cuerpo se estremecía si pensaba en él. Con una sonrisa en sus labios, guardó el teléfono y se dejó llevar por los pensamientos románticos que la acompañaron hasta quedarse dormida.
A la mañana siguiente Sofía se despertó al escuchar a Natalia hablar desde el baño. Hablaba con Edu. Solamente pudieron contactar en dos ocasiones a lo largo de esas dos semanas, la cobertura deficiente no les permitía tener conversaciones largas, así que Natalia parecía un correcaminos contándole todo para ponerlo al día. Le contó cómo estaban disfrutando de Jaipur, los sitios que habían visto y por supuesto, mencionó de manera divertida que el chofer, Rajiv, parecía estar bastante interesado en Sofía. A pesar de la distancia y del tiempo sin verse, la complicidad entre Natalia y Edu se mantenía intacta, demostrando que tenían una relación sólida.
Tras vestirse, las dos amigas bajaron a desayunar al patio del hotel, con el sonido de la fuente de fondo.
Una hora después, Rajiv volvió a encontrarse con Sofía. Su rostro se iluminó con una sonrisa. Su barba estaba arreglada con esmero y sus ojos profundos reflejaban una mirada llena de entusiasmo. Sofía se fijó en sus atractivos rasgos. Eran realmente increíbles. Cuando Sofía miró el cuerpo de Rajiv, se encontró inmediatamente atraída por él y su corazón latió más rápido. Rajiv poseía una combinación de cualidades físicas que la cautivaron. Su torso bien definido, su postura segura y sus movimientos gráciles.
Sofía no pudo evitar notar la armonía en sus rasgos y la confianza que irradiaba. La intensidad de su mirada y su sonrisa ligeramente traviesa la hipnotizaron. Sintió una poderosa atracción física, como si el tiempo se detuviera, dejando solo a Rajiv en el centro de su atención.
La belleza de su cuerpo y la seguridad con la que se movía la dejaron sin palabras y su mente se llenó de pensamientos y fantasías. En ese momento, Sofía se sintió irresistiblemente atraída por Rajiv, con un deseo intenso de explorar lo que podría surgir entre ellos.
El cariño que Rajiv sentía por Sofía se reflejaban claramente en su mirada. Había algo especial en la forma en que la miraba. Su sonrisa no se borraba mientras esperaba a que Sofía y Natalia se subieran al coche. Era evidente que estaba feliz por volver a verla.
Esa mañana las llevó al famoso mercado de Bapu Bazaar. El mercado estaba situado en el corazón del casco antiguo de la ciudad, repleto de colores, olores y sonidos. Las calles estrechas estaban llenas de tiendas y puestos. Natalia, con su cámara en mano, no podía resistirse a capturar la belleza y la diversidad que tenía a su alrededor. Fotografió a vendedores y clientes y disfrutó de la oportunidad de inmortalizar la vida cotidiana de aquel mercado.
Mientras caminaban por el mercado, Rajiv le comentó a Sofía que la artista de la que era la obra que le regaló la noche anterior tenía su estudio muy cerca. Le sugirió a Sofía que podrían visitarla. A Sofía le pareció una idea fascinante y aceptó con entusiasmo.
Natalia les dijo que se quedaba por allí, centrada en su trabajo. Rajiv y Sofía se dirigieron hacia el estudio de Meera. Cuando entraron, quedaron impresionados por la creatividad que desbordaba el lugar. Ella estaba ocupada pintando un hermoso cuadro.
Meera era una artista india de mediana edad. Vestía una túnica colorida y llevaba un par de collares étnicos. Tenía un tono de piel bronceado, ojos marrones brillantes y cabello largo decorado con flores exóticas. Su estudio estaba lleno de obras coloridas que retrataban paisajes y personas de la ciudad. Su amor por su país y su arte era evidente en su trabajo.
La artista los atendió con cariño. Conocía a Rajiv de toda la vida. En un rincón del estudio, Meera tenía una colección de pinturas de diversos tamaños y colores y Rajiv señaló una en particular que capturó la atención de Sofía. Era una representación impresionista de un atardecer en Jaipur, con colores vibrantes y una sensación de calidez. Sofía estaba absorbida por la obra y le preguntó a Meera sobre su inspiración para crearla. La artista compartió historias y experiencias que la habían llevado a pintar esa escena y cómo la belleza de su país la motivaba constantemente. Finalmente, Sofía decidió comprar la pintura. Meera la envolvió cuidadosamente y se la entregó, con mucho amor.
Sofía y Rajiv salieron del estudio con aquella obra en la mano. La calle bulliciosa de Jaipur se abría ante ellos, llena de colores y vida. En ese momento, Sofía sintió la necesidad de hablar con Rajiv sobre lo que estaba pasando entre ellos.
Con una sonrisa nerviosa, se volvió hacia él y le dijo:
—Rajiv, necesito hablar contigo sobre nosotros.
Rajiv la miró con atención y asintió, invitándola a continuar.
—Sé que en unos días tendremos que separarnos —prosiguió Sofía—, pero no puedo evitar sentirme atraída por ti. No se qué hacer con esta situación.
Rajiv le tomó la mano con ternura y respondió:
—Sofía, yo también siento una conexión especial contigo. Entiendo que nuestra situación es complicada, pero eso no debería impedirnos disfrutar de lo que estamos sintiendo. Cada día que estamos pasando juntos es un regalo y quiero aprovecharlo al máximo. Lo que pase el día que nos tengamos que despedir, ahora no me importa.
Sofía asintió, sintiendo que se aliviaba de una gran carga. Ambos se miraron con complicidad, sabiendo que habían decidido disfrutar de su tiempo juntos sin preocuparse por el futuro. Era un pacto silencioso entre dos almas viajeras que habían encontrado un punto de conexión único, en medio de un lugar mágico como Jaipur.
Natalia apareció por allí muy ilusionada por lo que había conseguido capturar. Se percató de que su amiga sonreía diferente. La veía más relajada junto a Rajiv. Quería saber qué había pasado en su ausencia.
Rajiv se subió al coche y Natalia le pegó un pellizco a su amiga. Esta la miró de reojo y le guiño un ojo.
—Ahora cuando lleguemos te cuento —le dijo Sofía susurrándole.
Rajiv las dejó en el hotel. Natalia bajó la primera y sin mirar atrás, se adelantó para dejar intimidad entre su amiga y el chófer. Sofía estaba cortada. No sabía qué hacer en ese momento. Rajiv se acercó a ella, le agarró suavemente de la cintura y le susurró al oído algo. Sofía se puso colorada. Natalia en ese momento se dio la vuelta y flipó con lo que estaba viendo. Su amiga, roja como un tomate estaba demasiado cerca de aquel tremendo indio. Esperó impaciente a que Sofía se acercara a ella y dando saltitos esperó a que le contara que estaba pasando en esa historia paralela que estaba escribiendo. Mientras salían al patio interior del hotel, Natalia no aguantó más y antes de sentarse en una de las sillas que había, le preguntó.
—¿Me puedes contar ya que ha pasado? —preguntó Natalia impaciente— ¿Qué te ha dicho al oído para que te hayas puesto así de roja?
—Madre mía… a ver… —Sofía estaba como flotando—, es que no sé por donde empezar. Lo que me dijiste ayer me hizo recapacitar y he pensado que sería buena idea hablar con él y decirle lo que me estaba pasando. En realidad me apetece mucho dejarme llevar y disfrutar de él, sin ataduras. Es que me encanta, Nat. No me esperaba sentir esto, pero ¿Y qué hago? Paso de luchar contracorriente. Hemos hablado y hemos decidido disfrutar de estos días y cuando llegue el momento… pues ya se verá. Somos conscientes de que nos tendremos que despedir, porque somos de dos mundos muy diferentes, pero me da lo mismo, Nat. Mi cuerpo me pide esto y mi corazón también.
A Natalia le saltaban chispas de los ojos. Era maravilloso escuchar a su amiga así de valiente y decidida. Era precioso lo que estaba pasando. Llegó a lamentarse por no ser ella la protagonista de una historia de amor allí, en aquel país tan místico. Las dos amigas rieron y fantasearon con lo que podía pasar aquella noche.
Rajiv, le había susurrado en el oído:
—No puedo esperar para verte de nuevo esta noche —y aquello le hizo estremecerse entera a Sofía.
La sinceridad que habían tenido tras salir del estudio de Meera, había abierto un sinfín de posibilidades. El mundo estaba a sus pies en ese momento. Sofía se sentía viva. Sin miedos. El mero hecho de pensar en Rajiv la excitaba. Ya no había barreras entre ellos. El reloj corría a velocidad luz. No quedaban muchos días en Jaipur, así que el tiempo era oro.
Rajiv, envió un mensaje a Sofía y le dijo que la recogería a las 8 y que no hacía falta que se arreglase mucho, ya que a él le encantaba su sencillez. Así que Sofía, siguiendo su sugerencia de no arreglarse demasiado, optó por un atuendo sencillo. El talle alto de los pantalones anchos color beige le daba un toque bohemio pero con estilo y el cinturón marrón que los acompañaba marcaba su figura de manera sugerente. Combinó esta elección con una camiseta blanca que le daba un aire fresco y desenfadado. Se recogió el pelo en una larga trenza con algunas finas mechas sueltas que le daban un toque de frescura.
Como toque final, eligió sus aros dorados, los mismos que había llevado la noche anterior. Pensó que tenía que volver a ponérselos porque le habían dado suerte. En su conjunto, acentuaba su belleza natural.
Antes de partir hacia su cita, Natalia, con una sonrisa, la abrazó fuertemente y le deseó suerte. Cuando Sofía salió de la habitación, la llamó de nuevo, esta se volvió y Natalia le hizo un simpático regalo. Sacó un preservativo y se lo enseñó, bromeando sobre la posibilidad de que lo necesitara. Sofía, sin rechistar, lo aceptó y lo guardó en su bolso, agradeciendo el consejo de su amiga, mientras le guiñaba el ojo. Qué bien se sentía ante un mundo sin obstáculos. Había echado atrás todas sus barreras mentales. Jamás había andado como lo hizo por aquel largo pasillo. Sentía que flotaba. Se sentía segura de sí misma. Ella había elegido eso. Ella había decidido seguir ese camino sin importar como pudiera acabar. Por primera vez estaba haciendo lo que su corazón y cuerpo le decían, sin tener en mente nada más. Lucas era solo miedo. Lucas era solo freno. Lucas ya no la atormentaba. Lucas se fue deshaciendo en cada paso firme que daba.
Esta vez Rajiv no estaba esperándola delante del coche. Sofía descendió las escaleras del hotel con bastante nerviosismo. En el hall, vio a Rajiv, que estaba sentado en un rincón, absorto en su teléfono. Su figura, destacando entre la multitud, parecía sacada de un sueño. Se sintió afortunada de estar allí.
A medida que se acercaba a él, no pudo evitar sentirse atraída. Esta vez vestía algo más casual. Era la primera vez que no vestía con camisa. Esta vez llevaba puesta una camiseta blanca que realzaba sus rasgos y unos vaqueros modernos. La sencillez de su atuendo lo hacía incluso más atractivo, si eso era posible.
Sofía se detuvo un momento, observando a Rajiv mientras estaba absorto en su teléfono. Sin embargo, sentía como su corazón iba a mil por hora. Quería expresar lo que estaba sintiendo y decidió enviarle un mensaje. Sus dedos teclearon rápidamente.
”Estás guapísimo. Me siento muy afortunada por ser la elegida esta noche”.
Rajiv observó la notificación en su teléfono y levantó la vista justo a tiempo para encontrarse con la mirada de Sofía. Sus ojos se encontraron y el mundo a su alrededor frenó de golpe. En ese momento, las barreras parecieron desmoronarse. Se miraron profundamente y el aire se llenó de electricidad. Ambos se sintieron atraídos de una manera que trascendía a todo lo demás. Había algo especial en el aire, una magia que ninguno de los dos podía controlar.
El gesto de Rajiv fue el preludio de una noche llena de promesas y misterios. Se levantó lentamente, o eso le estaba pareciendo a Sofía, cogió la mano de esta y la besó con una delicadeza. De golpe, le recorrió una descarga eléctrica a través de su cuerpo. Sus labios cálidos y suaves rozaron la piel de su mano con cuidado, como si estuviera tratando de atrapar un momento mágico en el tiempo.
Para Sofía, ese simple beso en la mano la envolvió por completo. No esperaba que un gesto tan caballeroso pudiera despertar en ella una chispa de deseo y emoción tan intensa. Desde su última relación con Alejandro, había mantenido una distancia emocional considerable con cualquier hombre que se cruzara en su camino. Pero en ese instante, mientras Rajiv besaba su mano, todas las barreras parecieron caer de golpe. Ya no tenía miedo a estar cerca de alguien y eso la llenó de una sensación de liberación.
Los ojos de Rajiv se encontraron con los de Sofía y en ese instante, compartieron una sonrisa. Ninguno de los dos quería estar en otro lugar que no fuera juntos.
Rajiv condujo hasta un lugar especial, aunque en realidad, aquella ciudad estaba repleta de rincones maravillosos. Rajiv y Sofía caminaban por los jardines junto al Jal Mahal, el palacio en medio del lago Man Sagar. Era una noche cálida y estrellada, con una brisa suave que venía del lago. Las luces tenues iluminaban el palacio y se reflejaban en el agua, creando un ambiente mágico y romántico.
A medida que caminaban por el camino que rodeaba el lago, el sonido del agua susurrando alrededor del palacio los envolvía. Rajiv no se lo pensó y agarró suavemente la mano de Sofía mientras disfrutaban del paisaje. El palacio, con su arquitectura de estilo rajput, se erguía majestuosamente en el centro del lago y las luces le daban un brillo dorado.
El silencio entre ellos estaba lleno de afinidad y sus miradas se cruzaban con cariño de vez en cuando. Rajiv le susurró a Sofía algunas historias sobre la construcción del palacio, pero la atención de ambos se centraba en disfrutar de la compañía del otro.
A lo largo del paseo, su conversación se había vuelto más íntima y la tensión entre ellos se volvía cada vez más evidente. Rajiv, sabía que no podía perder el tiempo y con una mirada llena de amor y deseo, tomó suavemente el rostro de Sofía con ambas manos. Con sus ojos fijos en los de ella, inclinó la cabeza y la besó con suavidad. El beso transmitía todo lo que sentían en ese momento. Cariño y deseo.
Sofía, sintiendo una oleada dentro de ella, respondió al beso de Rajiv con la misma intensidad. Sus labios se encontraron de manera apasionada y el mundo se apagó por completo. En ese instante, los dos supieron que habían caído en la trampa y que esa noche sería inolvidable.
Rajiv guio a Sofía hasta un increíble palacio convertido en un hotel, una joya escondida que trascendía la belleza de los hoteles convencionales. La expresión de sorpresa y asombro en el rostro de Sofía era innegable. No se esperaba aquello para nada. Al cruzar las puertas del hotel, Sofía no podía apartar la mirada de aquel alto techo lleno de pinturas. El lugar estaba lleno de historia y desprendía  lujo antiguo. Sofía se sentía como si hubiera sido transportada a otra época, como si estuviera viviendo en un cuento de hadas. Las decoraciones eran opulentas y cada rincón del hotel contaba una historia.
Cuando llegaron a su habitación, su sorpresa solo aumentó. La habitación era gigante, con una cama inmensa y una decoración que emanaba un encanto tradicional indio. Estaban en el interior de un palacio real. Sofía se quedó sin palabras ante tanta belleza.
Rajiv, con una sonrisa cálida, se acercó a Sofía y susurró en su oído que, durante el tiempo que estuviera a su lado, la trataría como una auténtica princesa india. Sus palabras hicieron que el corazón de Sofía volara. Se sentía afortunada de estar allí, en ese lugar encantado junto a Rajiv.
En la lujosa habitación del palacio indio, Sofía y Rajiv se miraron con una pasión desenfrenada en sus ojos. La habitación estaba bañada por la suave luz de las velas y la decoración tradicional del lugar creaba un ambiente muy romántico. Sofía, llena de deseo, se acercó a Rajiv con delicadeza.
Rajiv, con manos cálidas y delicadas, acarició suavemente el rostro de Sofía mientras la miraba a los ojos con una intensidad apasionada. Sus labios se encontraron en un beso profundo y ardiente y Sofía sintió cómo su corazón latía con fuerza en su pecho.
Con calma, Rajiv le quitó la ropa a Sofía. A pesar de que el tiempo en aquella ciudad se iba acabando, todo lo disfrutaron lentamente. Cada caricia era un susurro de deseo. Sofía respondió a su ternura, dejándose llevar por el abrazo ardiente de su amante. Mientras se amaban, los dos compartían sus almas y cuerpos, entregándose el uno al otro con pasión. Rajiv le susurraba palabras dulces y sensuales al oído, expresando lo afortunado que se sentía de tenerla a su lado.
Finalmente, ambos se entregaron el uno al otro con una intensidad arrolladora. La magia del lugar, la complicidad entre ellos y el deseo que sentían, los envolvieron, creando un ambiente que ardía. Los dos estaban completamente absortos el uno en el otro, perdidos en la pasión que sentían.




Capítulo 42

Lucas se encontraba en una habitación de hotel, incapaz de conciliar el sueño tras el duro altercado con Francesca. La angustia y la soledad lo abrumaban y sentía la necesidad de hablar con alguien. Consciente de que ni Pablo ni Gia serían objetivos debido a su cercanía con Francesca, decidió llamar a Carlos.
Eran altas horas de la madrugada cuando Lucas marcó el número de su amigo. Este contestó, aún somnoliento, creyendo que la llamada tenía que ver con el compromiso de Lucas y Francesca, ya que días antes, Lucas le había comentado la idea de pedirle matrimonio durante su viaje a Portofino. Sin embargo, la noticia que recibió fue completamente inesperada y desoladora. Lucas le contó a Carlos los detalles del desgarrador enfrentamiento con Francesca y su decisión de poner fin a la relación. Lo escuchó en silencio, sin saber muy bien qué decir. Las palabras de ánimo y consuelo le parecían insuficientes ante la tristeza de su amigo. Finalmente, optó por apoyar la decisión de Lucas, reconociendo que en ocasiones era necesario dar un paso atrás para recuperar su propia estabilidad. Ofreció su ayuda para cualquier aspecto logístico, como la recogida de pertenencias en Roma, pero Lucas agradeció el gesto y le explicó que prefería encargarse de lo esencial y utilizar una empresa de transporte para el resto. Hablar con Carlos proporcionó a Lucas algo de alivio, lo suficiente para poder descansar unas pocas horas antes de volver a Roma.
Pero antes de acostarse, salió al balcón de su nueva habitación. Allí, en medio de un cercano amanecer y con el mar de fondo, miró el anillo que había comprado para Francesca. Un anillo con el que pensaba sellar su amor. Con el que había imaginado comprometerse de por vida con la joven italiana. Otra vez se había equivocado. Con rabia lo besó y lo echó al mar, seguro de lo que estaba haciendo. Sabiendo que ya no había vuelta atrás con Francesca.
Cuando Lucas llegó a su casa para recoger sus pertenencias, se encontró con una experiencia emocionalmente complicada. El proceso de recoger todo del lugar que había compartido con Francesca fue más desgarrador de lo que había imaginado. La casa estaba en silencio, sin signos de vida, lo que contrastaba con los momentos felices y la energía que solían llenarla cuando Francesca estaba allí. Cada objeto, cada rincón de la casa estaba impregnado de recuerdos. A medida que guardaba sus pertenencias, fotografías, regalos y cartas de amor aparecían en medio de sus cosas, rememorando la relación que habían tenido.
De repente, alguien tocó la puerta de la casa. Lucas se sorprendió, ya que no esperaba visitas en ese momento. Al abrirla, se encontró con el rostro preocupado de su amigo Pablo. La expresión de sorpresa y alegría que solía acompañar a sus encuentros habituales se transformó en preocupación al ver el estado de Lucas. Pablo entró a la casa y cerró la puerta detrás de él. La atmósfera en la casa estaba tensa y ambos amigos se sentaron en el sofá. Lucas le agradeció a Pablo por estar allí en ese difícil momento.
—Pablo, no sé por dónde empezar. Siento que mi vida se ha derrumbado en un instante. Todo está mezclado y enredado en mi mente —expresó con frustración.
Pablo asintió con empatía.
—Cuéntame lo que está pasando en tu cabeza —le pidió.
Lucas comenzó a narrar todo lo que había ocurrido en Portofino y como Francesca llevaba unas semanas rara con él. Pablo escuchó con atención y sin interrumpir.
Cuando Lucas terminó de hablar, Pablo le miró y le dijo con sinceridad:
—Lucas, perdóname, tío. El día que quedamos con Carlos escuché nombrar a Sofía y como no sabía de qué iba esta historia, pues lo comenté con Gia. Luego Gia se lo comentó a Francesca, pensando que ella te preguntaría directamente, pero se ve que lo único que consiguió fue echar leña al asunto y todo ha acabado así.
Lucas, abrumado por lo que estaba escuchando, lejos de enfadarse con Pablo, le contó su historia con Sofía. Tras acabar, agobiado le pidió consejo a su amigo.
—Pablo, ¿cómo me enfrento ahora a esto? Tengo miedo de perder a Francesca, pero también tengo miedo de no ser sincero conmigo mismo y arrepentirme.
Pablo le respondió con un tono amigable y alentador. 
      —La vida es complicada. Lo que sea que elijas, tienes que ser sincero contigo mismo. Si tus sentimientos hacia Sofía son tan fuertes y han durado tanto tiempo dentro de ti, no puedes ignorarlos. ¿Por qué no eres sincero con ella? Ella lo fue contigo. La buscas, sueltas lo que tengas que soltar y seguro que te quedas más a gusto. Lucas, tío, eso tiene que ser agotador. Es que así no puedes estar al cien por cien con otra persona.
La conversación continuó durante horas. Las palabras de Pablo, despertaron esa idea en Lucas. Pensó sobre aquello pero estaba en un momento tan doloroso, echando a la basura sus planes con Francesca, que no tenia la cabeza para pensar en nada más.
Los dos juntos se dirigieron al aeropuerto en el coche de Pablo. El trayecto estuvo marcado por un silencio incómodo. Cuando llegaron al aeropuerto, se detuvieron cerca de la entrada principal.
Pablo puso una mano en el hombro de Lucas y le miró con comprensión.
—Lucas, quiero que sepas que estamos aquí para apoyarte, pase lo que pase. No te preocupes por Francesca; Gia y yo nos encargaremos de cuidarla. Lo más importante ahora es que encuentres tu camino.
Lucas asintió, agradecido por el apoyo incondicional de su amigo.
—Gracias, Pablo. Sabes que esto es lo más difícil que he tenido que hacer en mi vida. Me duele herir a Francesca, pero no puedo seguir con ella.
Pablo le dio un abrazo fuerte y sincero.
—Te entiendo, Lucas. Y en el fondo, creo que estás haciendo lo correcto. Cuídate y si alguna vez necesitas hablar o volver, aquí estaremos.
Lucas se despidió de su amigo y se dirigió hacia el control de seguridad. Mientras avanzaba por el aeropuerto, sabía que se enfrentaba a una nueva situación incierta. Con un nudo en la garganta y el corazón roto en pedazos, subió el avión que lo llevaría a su próximo destino, listo para enfrentarse a lo que viniera.




Capítulo 43

Cuando se despertaron juntos en la habitación del palacio, Sofía y Rajiv se encontraron con un ambiente tranquilo. La luz del sol de la mañana se filtraba suavemente a través de las largas cortinas, iluminando la habitación con un resplandor dorado. Sofía se sintió arropada por la suavidad de las sábanas y el calor del abrazo de Rajiv. Le acarició el rostro con ternura y miró profundamente en sus ojos, donde vio amor y deseo. Rajiv, por su parte, acarició el cabello de Sofía y le dio un tierno beso en la frente antes de mirarla con una sonrisa apasionada.
En ese momento, ambos sintieron una fuerte atracción. Sabían que tenían poco tiempo juntos y eso les hizo apreciar aún más el momento presente. La habitación del palacio parecía un mundo aparte, donde solo existían ellos dos. Se abrazaron con pasión, decididos a disfrutar al máximo de los días que les quedaban juntos. Sabían que su amor tenía un límite de tiempo, pero estaban dispuestos a vivirlo intensamente y crear recuerdos que durarían toda la vida.
Después de su apasionado despertar juntos, Sofía y Rajiv decidieron ducharse para refrescarse y prepararse para el día que tenían por delante. Entraron en el amplio baño del palacio, que estaba decorado con azulejos exquisitos y disponía de una ducha grande con varios chorros de agua. Sofía encendió el agua y ajustó la temperatura mientras Rajiv la observaba con una sonrisa cariñosa. Con la ducha en marcha, sus cuerpos estaban de nuevo llenos de deseo y no podían esperar a explorarse mutuamente de nuevo.
Bajo la cálida cascada de agua, se acariciaron y besaron ardientemente. El agua corriendo por sus cuerpos parecía intensificar cada sensación. Cada beso y caricia los hacía estremecerse. Rajiv no tenía ninguna prisa. Su personalidad calmada, hizo que se tomara su tiempo, sin prisas, disfrutando el uno del otro, mientras el vapor de la ducha llenaba el ambiente. La complicidad y la pasión que compartían los abrazaba con fuerza. Cada gota de agua que recorría por su piel los hacía vibrar. Se lavaron mutuamente, cuidando de cada rincón de sus cuerpos, mientras las risas y susurros llenaban el cuarto de baño. Fue un momento íntimo y hermoso que reforzó el deseo de ambos.
Tras disfrutar de esa excitante y refrescante ducha con Rajiv, Sofía se vistió sin poder deshacerse de la sonrisa. Sabía que tenía que ponerse en contacto con Natalia para tranquilizarla y contarle todo sobre su maravillosa noche y estancia en el palacio.
Cogió su teléfono y marcó el número de Natalia. Mientras esperaba a que su amiga respondiera, recordó todos los detalles de la noche anterior, cómo Rajiv la trató como una princesa, la pasión que compartieron y lo que había disfrutado con él.
La conversación fue alegre y llena de entusiasmo. Sofía le aseguró a su amiga que se encontraba bien y feliz. Su espíritu estaba en un punto álgido.
Natalia, con su característico sentido del humor, hizo algunas bromas sobre la cantidad de preservativos que debería haberle regalado, pero Sofía le aseguró que Rajiv iba bien preparado. Tras unos minutos sin parar de reír juntas, le describió la belleza del palacio y cómo se sentía una auténtica princesa india en aquel lugar.
Natalia, escuchando las emocionantes palabras de su amiga, le dijo que siguiera disfrutando de su historia, que no se preocupara por ella porque había decidido aventurarse en la ciudad por su cuenta ese día, para encontrar nuevos lugares que fotografiar. Después de despedirse de Natalia, Sofía se sintió aún más afortunada de estar viviendo aquel cuento encantado en la exótica India.
Rajiv salió del baño desprendiendo una gran felicidad. Con una sonrisa, le dijo a Sofía que ese día estaba a su entera disposición y que harían lo que ella deseara. Sofía se sintió emocionada, dejando que fuera él quien la sorprendiera y decidiera la dirección del día.
Rajiv la condujo a un rincón mágico de Jaipur, lejos de las rutas turísticas habituales. Allí, descubrieron un tranquilo jardín repleto de exuberante vegetación y un estanque rodeado de nenúfares en flor. El lugar tenía un aura de serenidad y romanticismo que los atrapó de inmediato.
Caminaron cogidos de la mano, disfrutando de la belleza natural que los rodeaba, los colores brillantes de las flores y el suave murmullo del agua. Rajiv le contó historias sobre la flora local y algunos detalles interesantes de esa zona. A lo largo del día, compartieron risas, anécdotas y por supuesto, momentos donde dejaban brotar su amor con besos y caricias.
A medida que avanzaba el día, Rajiv había planeado una comida para ellos dos junto al estanque. Extendió una manta bajo un árbol y disfrutaron de una comida al aire libre con sabores exquisitos y se dejaron llevar por miradas cómplices. El día continuó con una visita a un templo cercano, donde pudieron adentrarse en el silencio y la espiritualidad mágica del lugar. Rajiv demostró ser un guía experto y un compañero de viaje excepcional.
Tras la visita al templo, Rajiv decidió llevar a Sofía de regreso al hotel. Aunque estaba disfrutando mucho junto a ella, comprendió que también tendría ganas de pasar tiempo junto a Natalia. Rajiv la acompañó hasta la puerta de su habitación y se despidió con un tierno beso.
Sin embargo, al entrar en la habitación, Sofía se dio cuenta de que Natalia no estaba allí. Intrigada y un poco sorprendida, miró el localizador y vio que se encontraba lejos de la zona. Salió rápidamente al pasillo y llamó a Rajiv. Este paró, se dio la vuelta y se acercó lentamente a ella. Sofía tecleó nerviosa y le envió un mensaje a Natalia para saber cuándo iba a volver. Su amiga contestó rápidamente. Le decía que tenía tiempo suficiente para disfrutar de la habitación y le indicaba con cachondeo donde tenía los preservativos guardados.
Sofía regresó al pasillo y miró a Rajiv, quien aún estaba allí, de pie frente a ella. Lo invitó a entrar y juntos cruzaron el umbral de la habitación, deseosos de sentir de nuevo sus cuerpos, absorbiendo el deseo que desprendían con cada beso que se daban.
Los días siguientes, Rajiv continuó mostrando a las dos amigas los lugares más hermosos de la zona, siempre encontrando momentos para que Sofía y él disfrutaran a solas. Se entregaban a besos apasionados cuando estaban seguros de que no había nadie cerca. Su deseo mutuo no hacía más que crecer con cada encuentro. Sofía sentía que su cuerpo se había despertado de una larga siesta y que la pasión fluía por su cuerpo con más potencia que nunca. Natalia, consciente de sus necesidades, les daba espacio en la habitación para que pudieran estar juntos, mientras ella aprovechaba para explorar la zona. A veces, se sentaba en el jardín del hotel, leyendo, repasando sus fotografías o simplemente disfrutando del aroma de aquel lugar. Natalia hacía todo lo que estaba en su mano para asegurarse de que la pareja tuviera su merecida intimidad. La atracción y la pasión que compartían los envolvía en una burbuja de amor y deseo que les hacía olvidarse de todo lo demás.
La noche anterior a la partida de Sofía y Natalia hacia Rishikesh, Rajiv y Sofía decidieron tener una cita muy especial. Habían compartido momentos increíbles juntos, pero querían que esa última noche fuera inolvidable. Rajiv planeó sorprender a Sofía con una cena romántica bajo las estrellas en el jardín del palacio donde se habían hospedado su primera noche juntos.
El ambiente estaba impregnado de magia y amor. Se colocaron una mesa con velas alrededor de un gran árbol. El cielo estrellado de la India se extendía sobre ellos, creando un telón de fondo deslumbrante. Comieron bajo la luz de las velas, disfrutando de la deliciosa comida y la compañía mutua.
Cuando Rajiv llevó a Sofía a dar un paseo por el jardín después de la cena, esta no tenía idea de la sorpresa que le esperaba. El jardín estaba bañado en una luz suave y mágica, con cientos de luciérnagas bailando en el aire. Sus destellos creaban un espectáculo de luces parpadeantes que parecía una sinfonía de estrellas en la tierra. Las luciérnagas iluminaban el camino mientras avanzaban de la mano. El aire estaba lleno de un ligero aroma a flores y la temperatura era perfecta. Rajiv y Sofía se detuvieron junto a un pequeño estanque que reflejaba las luciérnagas y las estrellas en su superficie tranquila.
El ambiente era mágico. Rajiv y Sofía se quedaron allí, mirando el espectáculo mientras el silencio se llenaba de un profundo sentimiento de unión. Solo existían los dos, compartiendo ese momento. Sofía sintió que el corazón le latía con fuerza. Los dos se dieron cuenta de que estaban viviendo algo extraordinario.
Rajiv aprovechó ese instante para confesarle a Sofía cuánto había significado para él y cómo había tocado su corazón. Hablaron sobre los recuerdos que habían creado juntos y sobre lo afortunados que se sentían de haberse encontrado en ese rincón del mundo, aunque hubiera sido por unos días.
Rajiv y Sofía se abrazaron con ternura, sabiendo que ese sería un recuerdo imborrable. Luego, Rajiv le entregó un pequeño regalo. Una pulsera de plata con un dije que tenía el símbolo del amor eterno. Le dijo que quería que esa pulsera fuera un recordatorio de sus días juntos y de todo lo que habían sentido y compartido. La noche continuó con abrazos y besos bajo las estrellas, sellando su conexión con un amor que sería eterno en sus corazones.
Llegó el día en el que Sofía y Natalia tenían que dejar Jaipur. Mientras se preparaban para la despedida, Rajiv y Sofía sabían que este era un punto de no retorno en su historia. Rajiv las acompañó a la estación de tren y durante el trayecto, estuvieron en silencio. Un silencio cargado de tristeza.
Sofía y Rajiv se tomaron un momento antes de que el tren llegara. Se miraron a los ojos con complicidad. Era como si quisieran grabar cada detalle de ese momento en sus corazones para siempre. Los ojos de Sofía brillaban con la emoción, pero también con una pizca de tristeza por separarse de alguien que había significado tanto en tan poco tiempo.
Rajiv le tomó las manos y las acarició suavemente. No necesitaban palabras en ese momento; sus miradas lo decían todo. Finalmente, Rajiv inclinó la cabeza y besó su frente con cariño. Fue un beso lleno de gratitud y amor. En ese gesto, transmitió su deseo de que el viaje de Sofía continuara siendo mágico y lleno de aventuras.
Sofía, con los ojos llenos de lágrimas, respondió a ese gesto con un abrazo apretado. Se quedaron así, sumidos en el momento, compartiendo el silencio que decía más que cualquier cosa. Rajiv acarició su cabello mientras disfrutaban de esos minutos, antes de su separación.
El tren llegó a la estación, anunciando la inevitable despedida. Sofía miró atrás una última vez hacia Rajiv antes de subir a tren hacia su próximo destino. Ambos sabían que esta no sería la última vez que pensarían el uno en el otro y que las huellas que habían dejado en sus corazones serían eternas.




Capítulo 44

Lucas llegó a Madrid tras su dolorosa ruptura con Francesca. En el aeropuerto, sintió una mezcla de alivio y tristeza al ver a su madre esperándolo. Sabía que, al menos, tenía un refugio en su hogar. Cuando se reencontraron, las lágrimas brotaron de sus ojos y su madre lo abrazó con mucho cariño.
Lo llevó a su casa y le preparó una sopa caliente para la cena. La calidez de aquel hogar y la compañía de su madre fueron un bálsamo para el corazón roto de Lucas. Se sentía perdido y lamentaba profundamente la situación que estaba viviendo en ese momento. Mientras compartían la cena, hablaron de lo sucedido en Roma y su madre lo escuchó con comprensión y apoyo. Lucas sabía que había regresado a un lugar donde podía sanar y reencauzar su vida, aunque no tenía claro cómo lo haría. En medio de su dolor, encontró consuelo en la mujer que le había dado la vida, quien estaba dispuesta a brindarle el apoyo que necesitaba en ese difícil momento.
Los días posteriores para Lucas fueron difíciles. Se sentía perdido y abrumado por el dolor de su reciente ruptura. A pesar de estar en casa de su madre, las noches eran especialmente difíciles para él. Pasaba horas despierto, dando vueltas en la cama, reviviendo momentos y conversaciones con Francesca en su mente. Lucas se sumergió en una especie de melancolía y nostalgia por lo que había perdido. Se sentía herido, desilusionado y al mismo tiempo, furioso por lo que consideraba una traición de parte de Francesca al coger su teléfono en medio de la noche. Lucas trató de encontrar formas de lidiar con su dolor y aprender a vivir sin la mujer que había sido tan importante en su vida durante los últimos meses.
Unas semanas después, Lucas recibió un correo inesperado de Francesca que lo sorprendió. A pesar de la tristeza y la confusión, este mensaje le brindó un alivio y una sensación de cierre que necesitaba desesperadamente. En el correo, Francesca le saludaba con cariño y le mostraba imágenes de los productos con los dibujos que Lucas había creado para la asociación. Ver los resultados de su trabajo le llenó de una satisfacción tremenda. Las imágenes de los niños sonrientes sosteniendo los artículos hicieron que se sintiera orgulloso de su trabajo. Saber que habían salido a la luz y estaban siendo apreciados por los niños fue un consuelo para él.
Francesca también expresó su agradecimiento de corazón por el tiempo que habían compartido y le pidió perdón por lo ocurrido aquella noche. Además, comprendió la postura que Lucas había tomado en ese momento y le deseó lo mejor en Madrid. Fue un gesto de madurez y respeto por parte de Francesca y Lucas lo valoró profundamente. Este correo marcó un cierre en la relación y permitió que Lucas avanzara con la certeza de que su trabajo había valido la pena y que Francesca estaba bien.
Decidió enfocarse en reconstruir su vida en Madrid. En primer lugar, retomó su pasión por el deporte, especialmente el atletismo y el ciclismo. Hacer ejercicio se convirtió en su refugio y en una forma de liberar el estrés y la ansiedad que había acumulado. Correr por el parque y recorrer las calles en su bicicleta le proporcionaban una sensación de libertad y bienestar que tanto necesitaba.
En cuanto al ámbito laboral, Lucas encontró un nuevo trabajo como diseñador gráfico en una agencia creativa en Madrid. Su talento y experiencia en diseño lo hicieron un candidato atractivo para la empresa. Aquí, pudo dar rienda suelta a su creatividad y habilidades, trabajando en proyectos emocionantes y colaborando con un equipo de personas apasionadas por el diseño. El nuevo trabajo le brindó una sensación de logro y un nuevo propósito en su vida.
A nivel personal, Lucas regresó a su apartamento en Madrid, junto a su fiel compañero, Max, su gato. Comenzar de nuevo en su ciudad natal con su mascota a su lado, le dio la estabilidad que tanto había deseado tener, meses atrás.
Lucas pronto se sintió en sintonía con sus nuevos compañeros de trabajo. Después de largas jornadas, todos disfrutaban de momentos de diversión juntos. Las cenas de los jueves, después del trabajo, se convirtieron en una tradición. En restaurantes acogedores y cafeterías con encanto de la ciudad, el equipo disfrutaba de conversaciones animadas mientras saboreaban deliciosos menús. Lucas se sentía agradecido de haber encontrado un grupo de personas con las que podía compartir tanto en el ámbito laboral como en el personal.
Las salidas nocturnas en Madrid eran otra parte emocionante de su vida social. Descubrió bares y disfrutaba de noches llenas de música, baile y risas con sus nuevos amigos.
Algunos fines de semana, organizaban escapadas a la sierra madrileña. Allí, se aventuraban en rutas de senderismo por el campo, exploraban pintorescos pueblos y disfrutaban de la belleza natural de la región. Estas experiencias les proporcionaban un merecido descanso de la rutina laboral. La amistad que forjó con sus compañeros de trabajo no solo enriqueció su vida social sino que también le ayudó a encontrar un sentido de pertenencia en su regreso a Madrid. La ciudad cobró vida nuevamente para Lucas a través de las relaciones que cultivó, lo que lo ayudó a dejar atrás las tristezas del pasado y a mirar con entusiasmo hacia su futuro en su ciudad.
Tras la experiencia que vivió en Italia, Lucas había decidido cerrar la puerta al amor. No estaba interesado en buscar una nueva relación. Había pasado por mucho y necesitaba tiempo para sanar y encontrarse a sí mismo.
Disfrutaba de la comodidad de su vida y de la autonomía que había recuperado. Lucas estaba contento con su rutina diaria. Hacía lo que le apetecía en cada momento, sin compromisos ni obligaciones que le limitaran. La soledad ya no le asustaba. Había aprendido a disfrutar de su propia compañía y a encontrarse a gusto estando solo. En sus momentos libres, leía y pintaba, disfrutando de la tranquilidad de su apartamento en Madrid. Había decidido tomarse su tiempo para descubrir lo que realmente quería en la vida y en estos momentos se estaba queriendo a él mismo, que ya era un gran paso.




Capítulo 45

El esperado día del reencuentro entre Natalia y Edu llegó mientras estaban en Rishikesh, una ciudad que desprendía  espiritualidad y tranquilidad por cada rincón. Natalia y Sofía, habían estado durante unos días explorando la ciudad, visitando templos a orillas del Ganges y disfrutando de la serenidad que la rodeaba.
El momento se acercaba y Natalia estaba nerviosa e impaciente. Rishikesh era el lugar perfecto para reunirse con Edu después de su curso de yoga, ya que la ciudad estaba imbuida de esa misma espiritualidad que él había ido a buscar. Las calles estaban llenas de coloridos puestos de comida, sadhus que meditaban a la orilla del río y yoguis que caminaban con la mente en paz.
Edu la esperaba en un pequeño parque junto al río Ganges, rodeado de árboles. El sol se reflejaba en las aguas del sagrado río y una brisa suave mecía las hojas de los árboles. El ambiente era mágico, perfecto para un reencuentro lleno de amor.
Cuando Natalia vio a Edu a lo lejos, sintió una oleada de emoción y su corazón comenzó a latir con fuerza. Corrió hacia él, dejando atrás el bullicio de la ciudad. Sus brazos se abrazaron con fuerza y una sonrisa de felicidad iluminó su rostro. Edu la miró con ojos llenos de cariño y emoción mientras la sostenía en sus brazos. Los dos se besaron con ternura, celebrando su reencuentro. Las aguas del Ganges fluían a su lado, como testigos silenciosos de su amor.
Sofía, después de la emocionante despedida de Rajiv, lejos de estar triste, estaba rebosante de felicidad. Los días que había compartido con ese hombre tan especial habían dejado una huella imborrable en su corazón. Aunque sabía que esa historia de amor quedaba atrás, se sentía orgullosa de haber tenido el coraje de vivirla. La experiencia le había demostrado que su vida podía estar llena de emociones intensas y momentos inolvidables, incluso después de las heridas del pasado. Atrás quedaba una etapa en la que su corazón había estado adormecido, porque ahora se sentía más viva que nunca. Había redescubierto la pasión y la alegría en su interior.
La chispa que Rajiv había encendido en su vida, parecía haberse extendido a todos los aspectos de su ser. En lugar de sentirse triste por la separación, Sofía solo tenía palabras de gratitud. Se sentía más en sintonía que nunca antes, capaz de capturar la pasión y la belleza que la rodeaba. Anhelaba volver a su estudio, a sus lienzos y colores, para plasmar todas las historias que había vivido durante esas semanas. Inspirada por la experiencia con Rajiv, estaba decidida a crear obras llenas emoción. Sofía había renacido en la India. La pasión había vuelto a su ser y su creatividad florecería de nuevo.
Con la historia de amor entre Sofía y Rajiv quedando atrás, ahora era el turno de Natalia. Tenía que vivir su propia aventura romántica en aquel país junto a Edu. Comprendiendo la necesidad de su amiga de estar a solas con su pareja, Sofía les dio espacio y tiempo para disfrutar de su reencuentro.
Mientras tanto, aprovechó la soledad de esos momentos para explorar sola rincones que no había visitado los días anteriores. Cada paso que daba en esa tierra mágica se convertía en una experiencia única. Lejos de sentirse sola, disfrutaba de la conexión con la India y de la belleza de los lugares que visitaba. Cada rincón estaba impregnado de una atmósfera especial que le inspiraba y le ofrecía la oportunidad de conocerse a sí misma un poquito más.
Al día siguiente, los tres amigos, Sofía, Natalia y Edu, se prepararon para dejar Rishikesh y dirigirse a Agra, donde podrían cumplir su sueño de conocer el majestuoso Taj Mahal. Por la mañana temprano, tomaron un tren hacia Agra. A medida que el tren avanzaba, el paisaje tras la ventana comenzó a cambiar. Pasaron por campos verdes, aldeas pintorescas y ríos sinuosos, disfrutando del hermoso viaje.
Llegaron a la estación de tren de Agra y su emoción creció a medida que se acercaban al destino. Tomaron un rickshaw que los llevó hasta el hotel donde se iban a hospedar. Era muy pequeñito pero suficiente para pasar solo una noche. Tras dejar las mochilas y asearse un poco, se dirigieron hacia la entrada del Taj Mahal. Cuando finalmente llegaron y vieron el majestuoso mausoleo a lo lejos, quedaron sin palabras. Las imponentes puertas de mármol se abrieron ante ellos y entraron en los amplios jardines que rodean el icónico monumento.
El Taj Mahal se alzaba majestuoso, bañado por la suave luz del sol de la tarde. Se quedaron contemplando su belleza y esplendor durante un momento antes de empezar a visitar cada rincón. Edu, que había estado antes allí, les contó la historia de amor que escondía aquel lugar.
“El Taj Mahal es un majestuoso mausoleo de mármol blanco que fue construido en el siglo XVII por el emperador mogol Shah Jahan en memoria de su esposa favorita, Mumtaz Mahal, quien murió durante el parto de su decimocuarto hijo. El edificio es un ejemplo supremo de la arquitectura mogol y es famoso por su simetría…”
La historia del Taj Mahal era un recordatorio de que el amor verdadero era capaz de superar obstáculos y desafíos y de perdurar a lo largo del tiempo.
Se tomaron fotos en diferentes ángulos, capturando recuerdos. Caminaron a lo largo del río Yamuna, que ofrecía una vista única del monumento. Los tres disfrutaron de este día especial, sabiendo que estaban viviendo un sueño.
Al final de la tarde, cuando el sol se ponía sobre el mausoleo, se sentaron en los jardines para apreciar la magnífica vista. Cada uno de ellos llevaba consigo un pedacito de este lugar en lo más profundo de sus corazones.
Después de cumplir su sueño, llegaron a su pequeño hotel, cenaron y se fueron a descansar. Al día siguiente continuarían su camino hasta Varanasi. Una ciudad donde la muerte es la protagonista.
Los viajes en tren en la india eran una auténtica aventura por si mismos. Cuando llegó el tren, vieron que tenía una serie de vagones, algunos de ellos estaban reservados para clases económicas. El vagón en el que les tocó viajar estaba lleno de personas que se apresuraban a encontrar asientos o espacios para colocar sus pertenencias. A pesar del hacinamiento, la gente parecía contenta, compartiendo sonrisas y saludos entre ellos.
Familias enteras compartían asientos y grupos de amigos charlaban animadamente. La gente miraba por las ventanas abiertas, disfrutando de la brisa y observando el paisaje en constante cambio. En el pasillo, las personas se acomodaban donde podían, a menudo compartiendo su espacio con extraños de manera amigable. Conversaciones y risas llenaban el aire y se podía sentir la energía vibrante que llenaba el vagón. Tras más de 8 horas dentro del tren, llegaron a Varanasi.
Edu, Sofía y Natalia se sintieron inmediatamente alucinados por la energía de esta ciudad sagrada. La estación de tren estaba llena de gente, de colores vibrantes y de ruidos que parecían no tener fin. Después de bajar del tren y salir de la estación, se encontraron con un caos organizado de rickshaws, coches y personas en movimiento constante.
Decidieron dirigirse a su alojamiento para dejar sus mochilas. Reservaron un alojamiento que ofrecía vistas al Ganges y cuando llegaron, quedaron maravillados por la panorámica desde su habitación. Las aguas del río reflejaban el cielo nublado y a lo lejos podían verse los ghats, las escalinatas que conducen al río, donde las ceremonias y rituales espirituales se celebraban a diario.
Tras un breve descanso, salieron a las bulliciosas calles. Visitaron algunos templos de la zona. En el bullicio de uno de los templos, había un anciano muy delgado, con muchas arrugas, que narraba historias interminables. Este, en cuanto vio a Sofía entrar, se acercó a ella, andando con dificultad y en un inglés con acento hindú, le habló con una calma que parecía emanar de la eternidad misma. Con una mirada sabia y gentil, le dijo:
—El amor es como las aguas del Ganges. A veces, permanece en silencio, como las profundidades de este río sagrado, pero nunca se detiene. Al igual que el Ganges fluye sin cesar a pesar de las noches oscuras y los días soleados, el amor también debe fluir. Puede ser un río de energía silenciosa que te llena, pero no debes temer dejarlo fluir como el Ganges en dirección al mar.
Sofía, se quedó atónita por las palabras del anciano. Sintió un escalofrío recorrer por su espalda. Aquellas palabras parecían conocer un secreto que ella misma guardaba, ese amor que siempre había llevado en su corazón. Aunque el anciano no conocía su historia, sus palabras resonaron profundamente en el alma de Sofía, como si estuviera leyendo sus pensamientos más íntimos. Era como si la India misma, a través de este sabio mensajero, le estuviera recordando la importancia de dejar que el amor fluyera como el río, sin importar cuán silencioso hubiera sido hasta ahora.
Al caer la tarde, se dirigieron a uno de los ghats para presenciar la ceremonia ritual del Ganga Aarti. El ambiente era mágico. A orillas del sagrado río Ganges, sacerdotes con túnicas naranjas realizaban rituales con fuego y velas mientras cantaban mantras. La luz titilante de las lámparas de aceite iluminaba la oscuridad de la noche y miles de personas se congregaban en las escalinatas y las barcazas para ser testigos de esta ceremonia espiritual que conectaba a la gente con lo divino y purificaba sus almas.
Natalia y Edu estaban absortos por la magnificencia de la ceremonia. Sus ojos estaban fijos en los sacerdotes, que llevaban lamparas de aceite encendidas en las manos, moviéndolas al ritmo de los cánticos. Esas llamas representaban la luz sagrada ofrecida al río Ganges y a los dioses.
Se mantenían en silencio, respetando el profundo significado. Edu no pudo evitarlo y acercó su mano a la de Natalia. Ambos de cogieron con amor, compartiendo la energía de la que estaban envueltos en ese instante.
Sofía no podía dejar de pensar en lo que el anciano le había dicho en el templo. No entendía por qué a ella. Es que fue tan directo. No titubeó, simplemente, lo soltó. Sus palabras no quedaron en el aire, llegaron como rápidas flechas al corazón de Sofía. Haciendo daño, pinchado esa zona que tenía enterrada, o que creía que así era. Lucas había cobrado vida una vez más. Se resistía a morir para ella. Reflexionó sobre ello. Le parecía paradójico que en aquella ciudad, en la cual la gente iba a morir, a ser quemada para purificar su alma, el recuerdo de Lucas resurgiera como una luz brillante en su corazón. Todo esto la había desestabilizado.
Tras la ceremonia, Edu propuso cenar en un local de la zona que le habían aconsejado, pero Sofía prefirió retirarse al hotel y descasar. Natalia le pidió a Edu que buscara el lugar y que le enviara localización, que iba a acompañar a Sofía. Edu entendía las circunstancias y dejó que las dos amigas tuvieran un rato juntas.
El paseo de vuelta al hotel se desarrolló en silencio, con el ruido de las calles de Varanasi como fondo. La ciudad parecía tener vida propia durante la noche y las luces parpadeantes y los colores vibrantes la hacían aún más mágica.
Cuando llegaron al hotel, de pie frente a la entrada, iluminada por una luz tenue, Natalia rompió el silencio.
—Sofía, sé que nunca he estado de acuerdo con que sigas pensando en Lucas de esta manera. Pero hoy, después de lo que ha pasado en el templo, entiendo que pueda afectarte de alguna manera.
Sofía asintió, agradecida por la comprensión de su amiga.
         —Las palabras del anciano fueron muy fuertes, Nat. Admito que me ha dejado un poco desconcertada.
Natalia asintió, comprensiva.
—¿Y si tomas esto como realmente una señal y te pones en contacto con Lucas cuando vuelvas a Madrid?
Sofía no entendía esa comprensión repentina de su amiga, cuando siempre se había negado a que Lucas formara parte de ni siquiera un simple pensamiento.
—No, Nat. Ya fui sincera con él y está claro que decidió por segunda vez escoger otro camino. No me voy a meter en su vida. De todos modos, gracias por acompañarme.
Natalia abrazó a su amiga con cariño.
—Lo sabes, Fifi. Siempre estaremos la una para la otra. Ahora ve a descansar; mañana será otro día.
Sofía entró al hotel, con la mente más tranquila. Natalia se quedó en la entrada por un momento, observando cómo su amiga se alejaba.
Varanasi dejó una huella profunda en el corazón de los tres amigos. Sus días en la ciudad estuvieron llenos de experiencias únicas y contemplaron los rituales funerarios en las orillas del Ganges con reverencia y asombro. Observaron cómo las familias llevaban a cabo los ritos que permitían a sus seres queridos trascender a la siguiente vida.
En uno de los amaneceres más inolvidables de sus vidas, se subieron en una barca tradicional y se adentraron en el río Ganges mientras las aguas reflejaban los tonos dorados del sol naciente. La paz del lugar envolvía sus almas y les transmitía una sensación de serenidad única.
Fue durante ese viaje en barca que conocieron a tres españoles apasionados por la moda. Los diseñadores habían viajado a la India en busca de telas exquisitas para sus creaciones. Pronto entablaron una conversación animada y compartieron historias de sus viajes. Juntos, los seis, realizaron una ofrenda floral al río Ganges, una muestra de respeto por la cultura y las creencias del lugar.
Mientras el sol emergía majestuoso en el horizonte, la energía de la ciudad, con su espiritualidad y sus vibrantes colores, dejó una marca imborrable en sus almas. Varanasi les brindó la oportunidad de reflexionar sobre la vida, la muerte y la esencia de la existencia y al partir, lo hicieron con la certeza de que sus vidas habían cambiado de manera significativa en ese lugar especial.
El regreso a Madrid marcó el fin de una experiencia inolvidable. Sofía, Natalia y Edu aterrizaron en la capital española, con el corazón rebosando de recuerdos y el alma enriquecida por las historias que habían vivido.
El reencuentro con la rutina diaria fue un poco extraño. Habían experimentado un mes intenso, repleto de emociones, lugares y personas que dejaron una huella imborrable en sus vidas. En particular, Sofía seguía recordando con cariño y amor a Rajiv, aquel chico indio que le había devuelto la pasión por la vida y por el arte. Esa relación, que había sido casi pactada, no le causaba dolor, sino que la inspiraba. Se había quedado como un capítulo maravilloso de su vida.
A medida que se ajustaban nuevamente a la rutina, los amigos compartían sus recuerdos, fotos y anécdotas de su viaje y aunque habían regresado a su vida cotidiana, los colores, aromas y sonrisas de la India continuaban vivos dentro de ellos, recordándoles que la vida estaba llena de maravillosos misterios por descubrir.




Capítulo 46

Sofía se sumergió por completo en su mundo después de su regreso a Madrid. Durante semanas, parecía estar casi aislada del resto. Pasaba la mayoría del tiempo en su estudio, donde la magia de la India semanaba por sus poros. Algunos días, incluso optaba por descansar en un sofá que tenía en el estudio y seguía pintando sin parar, sin preocuparse por las horas o los días. Estaba completamente absorbida por sus colores. En sus lienzos, predominaban los tonos fucsias y naranjas, reflejando la esencia de la India que tanto la había cautivado.
Mientras tanto, Natalia había hecho una selección de las fotografías más destacadas del viaje y se las mostró a Ava Luzarte. Juntas se pusieron manos a la obra para organizar una exposición que mostraría estas impactantes imágenes. Ava se dedicaría a promocionar la exposición y atraer a los amantes del arte y de la fotografía a la galería.
En cuanto Sofía tuvo todo acabado y organizado, invitó a Ava al estudio. Cuando esta llegó con su característico mechón rosa de pelo y sus gafas, encontró a Sofía muy nerviosa. Esta sabía que Ava era la prueba de fuego.
Luzarte recorrió el estudio mientras Sofía le iba mostrando una obra tras otra. Cada cuadro tenía su propia historia, una narrativa visual que reflejaba la magia y el misterio del exótico país. Ava quedó asombrada por la profundidad y la originalidad de cada cuadro. Era evidente que Sofía había vuelto del viaje con algo más que ideas; había traído consigo una explosión que trascendía los límites convencionales del arte. Lo que tenía ante ella era algo fuera de lo normal. Era simplemente, pura maravilla.
Las dos amigas se habían traído una fuente inagotable de inspiración. Cada una la canalizaba en sus proyectos, forjando un legado que compartirían muy pronto con el mundo.
Natalia y Sofía se reunieron con Ava y acordaron algo que nunca antes se había visto. La exposición iba a ser conjunta. Las dos amigas iban a exponer en una misma galería. Eso iba a ser revolucionario. Se convirtió en un evento muy esperado en el mundo del arte. Bajo el sugerente eslogan Un mismo viaje, dos visiones, las fotografías de Natalia se fusionaron con las pinturas de Sofía, creando una experiencia visual única. La exposición se llevó a cabo en un espacio moderno y espacioso, diseñado para realzar el arte y permitir que los visitantes se sumergieran en la experiencia.
El día de la inauguración, la galería estaba llena de vida. Las dos amigas estaban rodeadas de familiares, amigos y seres queridos. Edu no podía contener las lagrimas al verlas tan felices. Natalia estaba radiante en un vestido rojo que realzaba su corte de pelo recto, mientras que Sofía desprendía una luz especial, irradiando felicidad. Había una expectación palpable en el aire, ya que muchos invitados habían oído hablar del talento de ambas artistas y estaban ansiosos por ver la combinación de sus obras.
Ava había hecho un trabajo excepcional al promocionar el evento, atrayendo a medios de comunicación, influencers y amantes del arte. La exposición fue un rotundo éxito y las dos amigas recibieron elogios y reconocimiento por su trabajo innovador. La revista que había publicado las imágenes de Natalia meses atrás estuvo presente para una entrevista especial que aumentaría aún más su notoriedad.
Natalia y Sofía estaban encantadas de compartir su pasión. La inauguración de la exposición se convirtió en un hito en sus carreras artísticas que nunca olvidarían. La mezcla de las dos, se convirtió en algo inolvidable para todos los asistentes.
La cena de celebración tras la exitosa exposición se llenó de risas y brindis. Mientras compartían platos exquisitos y anécdotas, Sofía decidió levantarse y hacer una inesperada declaración. Sus amigos la miraron con curiosidad y atención, sin saber qué les esperaba.
Sofía confesó su decisión de dejar Madrid y mudarse a un tranquilo pueblo costero. Explicó que necesitaba un cambio de ritmo, un respiro del bullicio de la ciudad y la oportunidad de vivir de una manera más relajada y cercana al mar. La noticia dejó a todos sorprendidos y Natalia no pudo evitar derramar algunas lágrimas. Iba a extrañar profundamente a su querida amiga, pero sabía que era elección de Sofía.
Entre lágrimas y risas, Natalia bromeó sobre cómo ella y Edu podrían aprovechar la nueva ubicación de Sofía para disfrutar de la playa gratis. Prometió adueñarse de su nueva casa de vez en cuando y ambas rieron, compartiendo su cariño y amistad. La noticia no estaba en los planes de nadie, pero todos entendieron que Sofía necesitaba este cambio y la apoyaron en su nueva aventura. La cena continuó siendo una celebración, aunque esta vez también fue un emotivo adiós a una etapa de la vida de Sofía en Madrid.
Sofía emprendió la tarea de guardar su vida en Madrid con una mezcla de nostalgia y emoción. Cada objeto, cada rincón de su estudio y su piso contenía recuerdos que ahora dejaba atrás. Mientras metía en cajas sus lienzos y material de pintura, sentía que cada obra guardaba una parte de su historia y de su alma.
Sus amigos se acercaron para ayudarla a recoger todo. Cajas de cartón se apilaban, llenas de libros, ropa, cuadros, y objetos personales. Había risas y nostalgia en el ambiente. El día de la mudanza llegó y con la ayuda de una empresa vio cómo su vida en Madrid se transformaba en cajas que subían a un camión. Cerró la puerta de su piso con una sensación agridulce, pero también con las ganas de vivir una nueva etapa.
Cuando todo estuvo listo, se despidió de sus amigos, agradeciéndoles por su apoyo y abrazó con mucha fuerza a Natalia. Ambas amigas no se querían soltar. Querían que ese momento fuese eterno. Sofía subió al coche y dejó Madrid atrás, con rumbo a su nuevo destino en la costa, donde el mar y nuevos horizontes la esperaban. Con cada kilómetro que avanzaban, la sonrisa en el rostro de Sofía se hacía más brillante. Su corazón latía con emoción. No le tenía miedo a la soledad. No le tenía miedo a la vida. Se sentía fuerte. Más fuerte que nunca.




Capítulo 47

Sofía llegó al Mediterráneo y de inmediato fue abrazada por la brisa marina y el aroma fresco del mar. Mientras observaba las olas romper suavemente en la costa, supo en ese mismo instante que había tomado la decisión correcta. El sonido del mar y la vista de la amplia extensión azul, le transmitieron una sensación de paz y calma que había estado anhelando.
Con cada paso que daba en la arena dorada, sentía una conexión profunda con este entorno, como si el mar y la playa le dieran la bienvenida de una manera especial. Sofía sonrió mientras se sumergía en el agua cristalina. Había elegido seguir a su corazón y estaba segura de que este capítulo en su vida sería inolvidable. El Mediterráneo sería su nuevo y fiel compañero.
Sofía disfrutaba de la tranquilidad de sus días en aquel pequeño pueblo. Sus mañanas comenzaban con un desayuno frente al mar, donde absorbía la energía que este le ofrecía. Luego, se aventuraba a dar paseos por las pintorescas calles del lugar, donde la mayoría de los habitantes ya la conocían y la saludaban con entusiasmo. Había caído en gracia entre la gente mayor del pueblo y su presencia aportaba un aire de frescura a la comunidad. Su hogar, una casa de paredes blancas y ventanas azules, era pequeña, pero tenía unas vistas impresionantes. Las ventanas se abrían al Mediterráneo y Sofía solía sentarse cerca de una de ellas, ya fuese para leer un libro o para crear bocetos mientras se balanceaba en una antigua hamaca. Los días pasaban lentamente y Sofía se iba adaptando cada vez más a su nueva vida en ese rincón del mundo.
Natalia, no podía evitar hacerle videollamadas constantemente para recordarle cuánto la extrañaba. Le repetía a menudo que no sabía vivir sin ella. Al menos una vez al mes, tanto Natalia como Edu la visitaban y así aprovechaban para pasear por la orilla del mar, conocer nuevos restaurantes mediterráneos y explorar otros pintorescos pueblos de la zona. La vida allí le ofrecía una nueva perspectiva, una paleta de colores más amplia. Este capítulo de su vida estaba lleno de serenidad y belleza.
La exposición conjunta seguía siendo un rotundo éxito. A pesar de que la mayoría de los cuadros y fotografías ya habían encontrado nuevos hogares, su repercusión y popularidad continuaban creciendo. El eslogan de la exposición, Un mismo viaje, dos visiones, había atraído a numerosos visitantes y críticos de arte, lo que prolongó el período de exhibición. Natalia y Sofía se sentían encantadas por la respuesta positiva del público.
Una tarde, mientras Natalia conversaba con Ava en un rincón de la galería, notó cómo un grupo de personas entraba con entusiasmo. Este grupo, parecía entender de arte. Se movía con frescura y comenzaron a explorar las obras expuestas. Entre ellos, Natalia notó una cara familiar que le hizo detenerse en seco. Sus piernas en ese momento parecían enterrarse lentamente en el suelo y un nudo en la garganta la atenazó mientras sus manos temblaban. No podía estar ocurriendo aquello. No podía ser él.
El hombre que le resultaba tan familiar no era otro que Lucas, el "innombrable" durante tanto tiempo. La sorpresa y el nerviosismo se apoderaron de Natalia. Por un momento, no supo cómo reaccionar. La presencia de Lucas en ese lugar era totalmente inesperada y desconcertante.
Sin embargo, tras reunir todo el coraje que pudo, Natalia decidió acercarse a él. A pesar de que no había sido precisamente una persona grata en su vida, se dirigió hacia donde Lucas estaba, con pasos firmes. La situación para ella se estaba volviendo cada vez más tensa.
Lucas estaba ensimismado en las obras de Sofía. Parecía no estar allí, si no dentro de las pinturas, absorbiendo todo el rastro que ella podía haber dejado. Ni siquiera se percató de la presencia de Natalia, hasta que esta le puso la mano sobre su hombro y de golpe salió del lugar donde se había perdido. Fue como si de golpe emergiera de un trance profundo. Sus ojos se encontraron con los de Natalia y la sorpresa invadió su rostro. Estaban allí, frente a frente, en medio de la galería. Natalia, le saludó amablemente, escondiendo lo nerviosa que estaba.
—¡Lucas! ¡Vaya sorpresa encontrarte aquí! ¿Qué tal? La última vez que nos cruzamos también fue frente a unos cuadros.
Lucas, un poco sorprendido, respondió cortésmente.
—Hola, Natalia. ¡Vaya casualidad! ¡Sí! Recuerdo perfectamente aquella vez en el Reina Sofía. Estaba de paso con algunos compañeros de trabajo y escuchamos que esta exposición estaba siendo muy famosa. Nos hemos animado a echar un vistazo.
Natalia notó que Lucas parecía incómodo. Incluso sintió que estaba excusándose por estar acompañado de varias mujeres que iban en el grupo, por lo que trató de romper el hielo.
—Bueno, ya ves, Sofía y yo hemos fusionado nuestros trabajos. Viajamos a la India y decidimos exponer juntas.
Lucas asintió y pareció tensarse al escuchar el nombre de Sofía. Sus ojos buscaban por la sala, quizá con el nerviosismo de encontrarla. Lo de relajarse le estaba quedando algo lejos.
—Eso es genial. Me alegra saber que a Sofía le está yendo tan bien. Bueno, perdona, y a ti, como no.
Como Natalia notó que el recordar a Sofía le incomodaba a Lucas, optó por meter el dedo en la llaga. Le habló de ella y de como le había cambiado la vida en el último año. Lucas escuchó atentamente las palabras de Natalia y a medida que ella compartía la historia de su amiga, sintió cómo su pulso se aceleraba. Recordar a Sofía, estar delante de sus obras y escuchar cómo le iba todo, le estaba resultando abrumador.
—Después de perder al bebé, dejó a Alejandro. Mi pareja y yo estuvimos a su lado durante todo ese proceso…
Lucas trató de mantener la compostura y asentir como si nada lo afectara, pero su mente estaba en otro lugar. El nudo en su garganta se hizo más apretado y sintió tristeza y nostalgia, incluso una curiosidad que no podía contener. Natalia notó la tensión en Lucas y decidió cambiar de tema, permitiéndole un respiro.
—Pero, bueno, hablemos de ti. ¿Cómo te ha ido a ti desde la última vez que nos vimos?
La conversación se alejó de Sofía, permitiéndole a Lucas recuperar su compostura momentáneamente. Pero, en su interior, algo se había despertado y no podía evitar pensar en ella.
—Pues, ya no estoy con aquella chica italiana. Nuestra relación no funcionó y tomé la decisión de seguir mi camino lejos de Italia —contestó Lucas con una cierta calma falsa.
—¿Y volviste a Madrid? —se interesó Natalia.
—Sí, y empecé en un nuevo trabajo. Me ha venido genial para centrarme. Mi vida es mucho más tranquila ahora —sonrió Lucas, para esconder su incomodidad.
Natalia, al escuchar esto, de manera impulsiva, esa que la hacía tan especial, le dijo:
—Pues, no sé por qué te voy a contar esto, pero es que no me lo puedo callar. Y mira que me has caído mal siempre… Lo mismo Sofía me mata, pero me da igual, chico. A pesar de haber pasado tanto tiempo, Sofía no puede olvidarte, Lucas. Te lleva en su corazón desde el primer día que te vio. No puede vivir en paz, teniéndote en su cabeza. Ha dejado Madrid, se ha ido al Mediterráneo, para dejar atrás su pasado, pero sé que por muy lejos que se vaya, tú sigues ahí, dentro de ella.
Lucas sintió que el suelo bajo sus pies se tambaleaba mientras absorbía las palabras de Natalia. La noticia de que Sofía aún pensaba en él y que podría ser la razón detrás de su decisión de dejar Madrid y cambiar de vida, lo dejó estupefacto. No sabía cómo reaccionar o qué decir y un silencio incómodo llenó el aire.
—¿Sofía? ¿Todavía piensa en mí? —preguntó con incredulidad.
Natalia asintió con empatía, comprendiendo la sorpresa de Lucas. Sabía que esto era un shock, pero creía que era hora de que él supiera la verdad.
—Sí, Lucas. Está incompleta sin ti —le dijo con sinceridad.
Lucas se sintió abrumado por las emociones que surgían en ese momento. Una chispa de esperanza que creía haber perdido.
—No sé qué decir. Esto es... es que no me lo esperaba —dijo Lucas con voz temblorosa.
—No te estoy presionando, solo quería que lo supieras —dijo con compasión—. Tal vez sea hora de enfrentaros a lo que quedó en el pasado.
Lucas asintió, aún procesando la información y tratando de entender cómo una figura que había sido parte de su historia pasada estaba resurgiendo de repente. Pensaba que tras aquella tarde lluviosa, dentro de su coche, donde  Sofía le abrió su corazón, ella había pasado página y lo había olvidado. La vida tranquila que había construido en Madrid se sacudió inesperadamente, y no sabía a dónde lo llevaría este nuevo giro del destino.
Natalia había decidido ser sincera con Lucas y eso la había llevado a confiar en que quizá, después de tantos años, el destino estaba dispuesto a jugar a favor de su amiga. Se dio cuenta de que Lucas también sentía algo por Sofía, lo vio en sus ojos. Natalia le pidió a Lucas su teléfono móvil.
Lucas sacó su teléfono y observó cómo Natalia grababa los datos de Sofía. Su nuevo número de teléfono y su nueva dirección. Parecía un tanto perdido.
Cuando todo estuvo registrado en su teléfono, Lucas asintió levemente. Era como si estuviera obedeciendo a un impulso, un deseo que había permanecido latente durante mucho tiempo. Luego se dio prisa en despedirse de sus compañeros, quienes, en su mayoría, estaban conversando sobre las obras en la exposición.
Natalia no sabía a dónde se dirigía Lucas, pero una cosa estaba clara: este encuentro no había sido casual. Estaba impregnado de la sensación de que, tal vez, las piezas del rompecabezas de sus vidas finalmente estaban empezando a encajar. La incertidumbre flotaba en el aire, pero también la posibilidad de un nuevo comienzo para Sofía y Lucas.
Lucas llegó a su casa y acomodó a Max en su pequeño transportín. Lo llevó a casa de su madre, donde sabía que estaría en buenas manos. Carmen y Max tenían una conexión especial y Lucas se sentía tranquilo sabiendo que su gato estaría bien cuidado. Además, le explicó la situación a su madre. Tenía que realizar un viaje por trabajo y necesitaba que le prestara su coche, ya que él se movía por Madrid en moto. Lucas regresó a su casa y organizó una pequeña maleta. A la mañana siguiente, se acercó a su trabajo y habló con su jefa. Le pidió un par de días y como confiaban tanto en él, aceptaron. Cuando dejó todo organizado en su despacho, salió, siguiendo una dirección que tenía apuntada en el teléfono, sin saber qué podía ocurrir al llegar allí. Pero quería hacerlo. Tenía que hacerlo. Se lo debía a él mismo. Si no salía bien, no se quedaría con la cosa de no haberlo intentado. No podía fallarse de nuevo. Ya no.
El tiempo en la costa mediterránea era simplemente maravilloso aquella tarde. El mar se encontraba en calma, acariciada por una brisa suave que llenaba el aire de un aroma salado y fresco. Sofía, como venía haciendo en los últimos días, se encaminó hacia un pequeño chiringuito en la playa, donde se había hecho amiga de los jóvenes dueños. Una pareja llena de ilusión por dar vida a aquel rincón de la costa.
Con su lienzo, pinceles y colores en mano, se acomodó en su rincón favorito del chiringuito. Las vistas eran impresionantes: el horizonte infinito del mar y el cielo que comenzaba a teñirse de tonos azules, morados y rosados. Cada tarde, Sofía se enamoraba de nuevo de aquel espectáculo, justo antes de que el sol se despidiera del día. Inspirada por la belleza de la naturaleza, se perdía en su pintura, creando paisajes mágicos que parecían cobrar vida propia. Las olas rompían suavemente en la orilla, añadiendo su melodía a la escena. Con cada trazo de su pincel, Sofía capturaba la magia de aquellos momentos, mezclando colores en su paleta como si estuviera destilando los secretos del atardecer.
Lucas llegó a aquel pintoresco pueblo costero, con el corazón latiendo desbocado en su pecho. Nervioso, se acercó a la puerta de la casa de Sofía. El miedo a cometer un error, el temor a que Sofía no quisiera verlo o que estuviera acompañada, se entremezclaban en sus pensamientos. Antes de tocar el timbre, se tomó un momento para respirar profundamente y calmar sus nervios. Justo en ese instante, una vecina anciana que vivía en la casa de enfrente salió a regar las plantas de su puerta. Al ver a Lucas acercándose a al portal de Sofía, se dirigió hacia él con curiosidad y un atisbo de desconfianza. Le preguntó quién era y qué hacía allí. Lucas, tratando de sonar lo más amigable posible, le explicó que era un amigo de Sofía y que quería visitarla. La vecina, que no estaba acostumbrada a ver a Sofía con visitas masculinas, excepto la de Edu, le informó que Sofía no se encontraba en casa. Añadió que todas las tardes solía salir, aunque no sabía exactamente a dónde iba. Lucas, sintiendo un nudo de ansiedad en el estómago, le preguntó si alguien sabía a dónde podría haber ido. La mujer negó con la cabeza.
Decidido a encontrar a Sofía, Lucas tocó el timbre de la casa, pero nadie respondió. Se sintió perdido, sin saber qué hacer a continuación. Decidió dar un paseo por los alrededores del pueblo, haciendo preguntas en las tiendas y a la gente que encontraba en la calle. Todos conocían a Sofía, pero nadie sabía su paradero exacto.
Sin embargo, su fortuna cambió cuando un niño que pasaba en patinete lo escuchó preguntar y se acercó con curiosidad. Le informó que todas las tardes Sofía solía ir a pintar al chiringuito de la playa. Con esa valiosa información en mente, Lucas agradeció al niño y se dirigió apresuradamente hacia el chiringuito, esperando encontrar a Sofía allí. Sus emociones estaban en pleno torbellino mientras se adentraba en la búsqueda de la mujer que había ocupado su corazón durante tanto tiempo.
El pequeño chiringuito, situado a unos pasos de la playa, se sumía en la suave luz morada del atardecer. Las mesas de madera estaban decoradas con flores frescas y pequeñas velas y farolillos titilaban en el cálido aire. El susurro apacible de las olas rompiendo en la orilla se entrelazaba con las conversaciones tenues de los visitantes, creando una atmósfera íntima y serena.
Lucas, con el corazón latiendo con fuerza, se acercó y comenzó a buscar a Sofía. La encontró en un rincón, de espaldas, mirando hacia el mar, rodeada de sus pinturas y absorta en su mundo. La escena parecía casi etérea, como si el tiempo se hubiera detenido en ese lugar.
Sofía era ajena a su presencia. Su cabello caía en cascada sobre su hombro mientras su mano se deslizaba con gracia sobre el lienzo, infundiendo vida a cada trazo de color. La intensidad de su enfoque revelaba la pasión y la profunda conexión que mantenía en ese momento.
Lucas se acercó con cautela, su respiración estaba contenida mientras la observaba. Las emociones invadieron sus sentidos mientras admiraba la habilidad y la pasión de Sofía. Su corazón latía con fuerza en su pecho y un gran nerviosismo lo embargaba mientras se preparaba para enfrentar el momento que había esperado durante años.
Finalmente, Sofía levantó la vista de su obra, percibiendo una extraña sensación en el ambiente. Se dio la vuelta y sus ojos se posaron en Lucas y por un instante, la sorpresa y el asombro se reflejaron en su mirada cuando reconoció al hombre que fue tan importante en su vida.
Ambos se miraron fijamente, como si el tiempo se hubiera detenido para permitirles absorber cada detalle del otro. Lucas fue el primero en encontrar su voz y esbozó una sonrisa tímida mientras murmuraba suavemente:
—Hola Fifi. Tenía ganas de verte.
Sofía sintió que su corazón daba un vuelco en su pecho. Las emociones que había mantenido ocultas durante años resurgieron con una intensidad abrumadora. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras lo miraba, su mente inundada de recuerdos, preguntas sin respuesta y un cúmulo de emociones que luchaban por salir a la superficie.
En silencio, Sofía se levantó, dejando su pincel a un lado y avanzando con pasos cuidadosos hacia Lucas. Cada paso parecía estar cargado de significado mientras se acercaba, sus ojos nunca abandonando los de él. Sus emociones se reflejaban el reconocimiento de todo lo que quedó sin decir entre ellos. Lucas extendió su mano con ternura, sintiendo la emoción que llenaba el aire entre ellos. Sus dedos rozaron suavemente la mano de Sofía. Esta, al sentirlo, cerró los ojos por un instante, dejando que las lágrimas cayeran en silencio.
—Sofía, yo tampoco te he olvidado nunca —murmuró Lucas, con su voz ronca por la intensidad de sus emociones.
La simple palabra llevaba consigo años de recuerdos, deseos y la esperanza de lo que podría ser. Sus miradas se cruzaban, como si finalmente estuvieran liberando todo lo que habían guardado. La historia de amor que nunca fue y habían dejado atrás, se entrelazó con el presente y en ese pequeño chiringuito junto a la playa, Lucas y Sofía encontraron el inicio de un nuevo capítulo. Las palabras no eran necesarias en ese momento, ya que sus miradas y su conexión hablaban por sí solas.
Los dos quedaron atrapados en una burbuja incapaces de apartar la mirada el uno del otro. Sus corazones latían al unísono y sus miradas hablaban de deseos largamente guardados.
Sofía dio un paso más cerca de Lucas, cerrando la distancia entre ellos y sus cuerpos casi se tocaron. Lucas levantó la mano y suavemente, con dedos temblorosos, acarició el rostro de Sofía, siguiendo el contorno de su mejilla. Un escalofrío recorrió su cuerpo, mientras sus labios se acercaban aún más.
El sonido de las olas rompiendo en la orilla se mezclaba con el latido apresurado de sus corazones. Sus labios estaban a centímetros de distancia, cargados de deseo. Lucas sintió la suave brisa del mar acariciar su piel, como si el universo mismo estuviera empujando a hacer realidad ese sueño.
Finalmente, sus labios se encontraron en un beso tan esperado que parecía trascender el tiempo y el espacio. Fue un beso suave, lento y apasionado, como un suspiro largamente contenido. Se saborearon mutuamente, probando el sabor de todos los años perdidos.
En ese instante, eran solo ellos dos, redescubriendo la magia de su amor. Ese primer beso, después de tanto tiempo, fue el comienzo de lo que había esperado en las sombras durante años y, finalmente, había florecido en todo su esplendor.
La leyenda del hilo rojo, les recordaba que había fuerzas en el universo mucho más poderosas que el tiempo. Dos almas destinadas a encontrarse podían estar separadas por años, décadas o incluso vidas, pero su conexión nunca se había roto. El hilo rojo invisible, que unía sus corazones, era más fuerte que cualquier obstáculo terrenal. Sus dos almas estaban conectadas por un vínculo eterno que ningún reloj podía medir, ni frontera podía contener.
Su historia los había desafiado a creer en la magia de la conexión humana y a abrazar la idea de que el destino, en su sabiduría misteriosa, podía guiarnos hacia un amor que estaba escrito en las estrellas. Esto les recordó que el amor verdadero no se desvanecía, no conocía límites y era fuerza inmortal que trascendía todas las barreras terrenales.




Capítulo Final

Lucas permanecía en silencio al otro lado de la puerta, observando con admiración la escena que se desarrollaba frente a él. La visión de Sofía, sosteniendo a su preciosa hija mientras le cantaba una nana, era un cuadro de amor y ternura que lo dejaba sin palabras. Había estado esperando ese momento durante mucho tiempo y ahora era una realidad.
Sigilosamente, se acercó a ellas, con los ojos llenos de emoción.
—Buenos días, princesas —susurró con una sonrisa en su rostro.
Sofía, al notar su presencia, volvió la mirada hacia él y vio su rostro iluminado por la felicidad. Le dio los buenos días con un brillo especial en los ojos. Lucas se inclinó suavemente y depositó un tierno beso en la frente de Sofía. Luego, con cuidado y amor, tomó a su pequeña en brazos. La niña, sintiéndose segura y protegida en los brazos de su padre, respondió con pequeños sonidos.
Con una delicadeza infinita, Lucas besó a la niña en la cabeza y la acurrucó contra su pecho. La escena era una representación perfecta de la familia que habían estado esperando. Sofía, mientras tanto, se incorporó. Lucas le susurró al oído que se echara en la cama a descansar, que él se encargaría de la pequeña. Sofía, con una sonrisa, asintió y salió de la habitación. Justo antes de salir, se giró y observó a su familia con una paz y felicidad indescriptibles. Su vida estaba llena de amor y con la llegada de la pequeña Olivia, su círculo se había cerrado de manera perfecta. Toda la espera había merecido la pena. Había creado la familia que tantas veces había soñado.
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